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RESUMEN 

 

     Este es un informe sobre la investigación El maestro mediador de lectura literaria. 

Narrativas de una experiencia, que recoge la sistematización de las experiencias combinadas 

entre la autobiografía del maestro mediador de lectura literaria y los proyectos llevados a cabo 

durante varios años específicamente en los últimos dos. Partiendo del concepto de experiencia 

aportado por el filoso español Jorge Larrosa en su libro, La experiencia de la lectura y desde un 

enfoque de Investigación Cualitativa, se caracterizó al maestro mediador de lectura literaria, 

haciendo una reconstrucción de la autobiografía del docente investigador y buscando probar que 

esa experiencia de lectura que se ha verificado a lo largo de la vida del docente, le permite una 

aproximación muy pertinente a la forma como se pueden plantear proyectos paralelos de lectura 

literaria, para propiciar una experiencia de lectura formativa en los estudiantes de noveno y 

décimo del Colegio Antonio Nariño I.E.D., Jornada Mañana. Los proyectos aplicados a los 

alumnos mencionados fueron establecidos desde dos prácticas de lectura perfectamente 

diferenciadas, la lectura personal, individual, autónoma y solitaria, y la lectura en voz alta desde 

dos proyectos diferentes pero que persiguen el mismo objetivo.  

 

PALABRAS CLAVE: lectura literaria, experiencia, formación, mediación.  

 

 

 

 

 



8 
 

ABSTRACT 

 

     This is a report about the research the mediator teacher of literary reading. Narratives of an 

experience, which includes the systematization of the combined experiences between the 

autobiography of the mediator teacher of literary reading and the projects carried out over several 

years, specifically in the last two. Starting from the concept of experience contributed by the 

Spanish philosopher Jorge Larrosa in his book, la experincia de la lectura, and from a Qualitative 

Research approach, the mediator teacher of literary reading was characterized, making a 

reconstruction of the autobiography of the research teacher and seeking to prove that this reading 

experience that has been verified throughout the life of the teacher, allows a very pertinent 

approach to the way in which parallel literary reading projects can be proposed, in order to foster 

a formative reading experience in 9th grade students and 10th of the Colegio Antonio Nariño 

IED, Jornada Mañana. The projects applied to the aforementioned students were established 

from two perfectly differentiated reading practices, personal, individual, autonomous and solitary 

reading, and reading aloud from two different projects but pursuing the same objective.     

 

KEYWORDS: literary reading, experience, training, mediation. 
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INTRODUCCIÓN 

 

     Desde un marco teórico que reconoce los aportes de varios investigadores y escritores como 

la antropóloga francesa Michèle Petit (parís 1946), en relación con la estructura de pensamiento 

que argumenta de la mediación de lectura y desde una consulta en los antecedentes, que da razón 

de cuarenta documentos, entre los que figuran artículos científicos, trabajos de grado, informes 

de maestría y tesis de doctorado, se busca indagar sobre el perfil y las características que debe 

tener un mediador de lectura específicamente dentro del marco establecido por la institución y 

los cursos escogidos para tal fin.  

 

     A partir de la pregunta ¿De qué manera se evidencia la mediación del maestro en un proyecto 

de lectura como formación, con adolescentes de noveno y décimo del Colegio Antonio Nariño 

I.E.D., Jornada Mañana? se generan los objetivos que a su vez nos dan las tres categorías desde 

las cuales se aborda la pregunta de investigación, a saber: estrategias de lectura, experiencias de 

lectura y la interacción docente-libro-estudiante, a partir de aquí y con base en el objetivo general 

se busca caracterizar al docente mediador de lectura literaria. 

 

     Con el fin de acercarse a una delimitación precisa de esta mediación literaria, los antecedentes 

se han mirado a través de unas consideraciones que tiene que ver puntualmente con los 

conceptos de: Mediación de lectura, Didáctica de la literatura, Didáctica de la lectura literaria, 

estas categorías buscan indagar en los antecedentes consultados, en cómo se han abordado estos 

temas de parte de investigadores que han dedicado sus trabajos específicamente a dichas 

categorías, pero que dentro de este grupo de investigaciones no han enfatizado en la mediación 
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de lectura propiamente dicha.  

 

     Es de tomar en cuenta que otro de los aportes del trabajo se centra en la sistematización de 

experiencias de los trabajos de intervención realizados por el docente investigador a lo largo de 

su desarrollo laboral y profesional. De acuerdo con los propósitos de la investigación se ha hecho 

un trabajo de obtención de categorías basadas  en la narración autobiográfica del docente 

investigador, tanto en su experiencia lectora  a lo largo de toda su vida, como en su desempeño 

laboral.   
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PROBLEMA 

 

     El comienzo de los procesos de lectura en la escuela, independientemente, de las experiencias 

o vivencias previas de los niños en su hogar, desconocen la mirada completa de esta práctica 

sociocultural. Se centran en una relativización hacia la enseñanza de descifrar signos con 

palabras- tipo que huyen del contexto inmediato del niño; así mismo, estos procesos iniciales 

emplean un adiestramiento mecánico que evita abordar la relación gráfica con el sentido de las 

palabras y limita durante los años escolares la lectura a un mero ejercicio fonemático, vocálico y 

repetitivo que  solo busca asegurar la buena pronunciación de lo leído pero evaden la 

interpretación de sentido y la comprensión global de un texto. De tal manera, la alfabetización 

inicial en la escuela se ha centrado en adquirir una destreza para reconocer y pronunciar el 

número limitado de fonemas que corresponden al abecedario de la lengua española y luego poder 

acertar con las estructuras correctas de las múltiples combinaciones que se pueden realizar por 

medio del código, ello dentro de un plano formal y superficial de codificación y decodificación. 

Esto ubica la lectura del niño en un contexto artificial que va alejando la cotidianidad de las 

prácticas de lectura y viceversa. Además este alejamiento vida-conocimiento es un fenómeno 

que no sólo sucede en la clase de lengua sino en todas las disciplinas que enseña la escuela, de tal 

manera hay una disección del conocimiento cuya posterior integración y reunificación resultan 

muy difíciles.  La experiencia previa del niño, si es que se llega a tomar en cuenta en algún 

momento y la comprensión crítica de las palabras que aprende a leer son consideraciones que se 

dejarán para después, cuando el niño: ya sepa leer bien. 

     Ahora bien, hay un concepto de lectura desde una visión mucho más amplia en la cual se 

involucra la lectura del mundo que rodea al niño, incluso antes de su nacimiento, es decir, los 
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procesos de aprehensión de la realidad circundante a través de los estímulos que actúan sobre el 

aprendizaje de saberes intuitivos e intelectuales del ser humano. Esta mirada ha sido expuesta 

por el pedagogo latinoamericano Paulo Freire: “Me refiero a que la lectura del mundo precede 

siempre a la lectura de la palabra y la lectura de ésta implica la continuidad de la lectura de 

aquél.” (Freire 1981, p 6); Pero esto no ha logrado permear muchas de las prácticas de enseñanza 

de la lectura en las instituciones de educación primaria, aún en la segunda década del Siglo XXI; 

pues se sigue acudiendo a las prácticas de mecanización de la lectura y consecuentemente a los 

de  la escritura, cuya indisoluble vinculación posibilita que las dificultades que ocurren en el 

aprendizaje de una, afecten el desarrollo de la otra, dando como resultados que personas con 

problemas de lectura, tengan también muchas dificultades a la hora de expresarse por escrito.  A 

este respecto podemos volver a Freire cuando amplía: “De alguna manera, sin embargo, 

podemos ir más lejos y decir que la lectura de la palabra no es sólo precedida por la lectura del 

mundo sino por cierta forma de “escribirlo” o de “rescribirlo”, es decir de transformarlo a través 

de nuestra práctica consciente.” (Freire 1981, p. 6)   

     Así el problema de la enseñanza de la lectura radica en el poco pensamiento crítico que desde 

ella se genera. En la escuela esta lectura se reduce a contestar cuestionarios, hacer resúmenes, 

actividades lúdicas, cuando no un activismo exacerbado que produce en los niños un rechazo a 

estás formas de enseñanza.  Esta lectura en la escuela es entendida como un deber, que está 

siendo evaluado de forma anómala, con cuestionarios irrelevantes, que se centran en las fechas, 

en los nombres o en ciertos aspectos de contenido, por docentes, con problemas de lectura y sin 

importar los niveles de comprensión que se remplazan por preguntas de tipo memorístico, que no 

representan ningún trabajo intelectual, ni de formación, ni para el docente ni para el estudiante. 

“Lo que le falta no son elementos, lo que le falta es interpretación, posición activa, discusión con 
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el texto. Pero el estudiante tiene una posición pasiva, deme elementos, métodos, es decir 

cabestro, pero ¿cuál es el método?” (Zuleta, 1978 p. 89). 

     Por tanto, el filósofo colombiano Estanislao Zuleta aduce: “Pero la educación es un sistema 

de prohibición del pensamiento, transmisión del conocimiento como un deber, el conocimiento 

como algo dado, petrificado.” (Zuleta, 1978 p. 89). Esta actitud indolente y cómoda, afecta a un 

buen número de estudiantes de los cursos que se han escogido para llevar a cabo la intervención, 

en el sentido de mejorar y redireccionar las prácticas de lectura, con el fin de dar una solución a 

los evidentes problemas de interpretación y entendimiento, que al no estar resueltos provocan 

apatía y malestar en el momento en que los estudiantes asumen la propuesta de lectura que se les 

hace. Con frecuencia se argumenta que este rechazo está relacionado con la dificultad que 

presentan los textos sugeridos. “Toda lectura es ardua y es un trabajo de interpretación: 

fundación de un código a partir del texto, no de la ideología dominante preasignada a los 

términos.” (Zuleta, 1978 p. 91) 

 

     “El método es pensar, es interpretar, criticar.” (Zuleta, 1978 p. 91) En su  conferencia Sobre la 

lectura Zuleta  señala que la lectura crítica posibilita la emancipación de los seres humanos:  

“Dostoievski nos enseñó a mirar hasta dónde van las tentaciones de tener una fácil relación 

interhumana: van no sólo en el sentido de buscar el poder, ya que si no se puede lograr una 

amistad respetuosa en una empresa común se produce lo que Bahro llama intereses 

compensatorios: la búsqueda de amos, el deseo de ser vasallos, el anhelo de encontrar a alguien 

que nos libere de una vez por todas del cuidado de que nuestra vida tenga un sentido. 

Dostoievski entendió, hace más de un siglo, que la dificultad de nuestra liberación procede de 
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nuestro amor a las cadenas. Amamos las cadenas, los amos, las seguridades porque nos evitan la 

angustia de la razón.” (Zuleta. 1978 p. 18). 

     Un poco más allá de la crítica se encuentra la lectura como experiencia. En esta el filósofo 

Jorge Larrosa ofrece una visión sobre este concepto: “ 

Hay un uso y un abuso de la palabra experiencia en educación. Pero esa palabra casi siempre se 

usa sin pensarla, sin tener conciencia cabal de sus enormes posibilidades teóricas, críticas y 

prácticas. Se trata aquí de pensar la experiencia y desde la experiencia. Se trata también de 

apuntar hacia alguna de las posibilidades de un pensamiento de la educación a partir de la 

experiencia. En ese sentido, se abordarán los que podríamos denominar "principios de la 

experiencia": exterioridad, alteridad y alineación; subjetividad, reflexividad y transformación; 

singularidad, irrepetibilidad y pluralidad; pasaje y pasión; incertidumbre y libertad; finitud, 

cuerpo y vida. (Larrosa, 2003, p.87) 

     Larrosa muestra críticamente lo que ha hecho la pedagogía con la lectura y con los lectores, al 

orientarse con fines utilitarios en un contexto donde la productividad impone los saberes que 

deben ser aprendidos a través de un canon más de tipo fundamentalista y que recuerda los textos 

sagrados de antaño, y también la manera en que debe ser leída la literatura en este contexto incita 

a su apropiación, aunque la fuerza secreta de la literatura no permite que se la posea así, sino al 

contrario: puede darse el caso de que el lector resulte poseído por la novela, enseñanza que puede 

llegar a cambiar la conciencia del mundo y que depende del modo en que se lee. 

     De ahí que el rol del docente como mediador y promotor de lectura literaria, es un punto de 

apoyo durante el proceso de la enseñanza y adquisición de lectura como actividad que permita el 

goce y el conocimiento de mundo, pero no es la solución que permitirá erradicar lo que desde 

tiempos remotos la escuela ha promovido: leer para evaluar y no para disfrutar. Es largo el 
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camino para llegar al uso de la lectura como acción que implica disfrute. Es decir, los docentes 

están al tanto de la falta de interés que demuestran los estudiantes para con la lectura, lo que 

muchos ignoran es que en la medida que ellos se formen, entonces serán parte de la solución, la 

formación docente es la puerta para que en la escuela se inicie el cambio de la concepción de la 

didáctica en materia de iniciación de la lectura, actualmente la educación formal está 

produciendo alumnos comunicacionalmente incompetentes (Campos, 1987), dicho de otra 

manera, analfabetas funcionales. Hay que tener siempre presente que no todos están llamados a 

ser letrados (Cassany, 2009), pero sí: usuarios adecuados en el uso de la lengua y sus dos formas 

oral y escrita. Un docente debe estar al tanto de los adelantos y las nuevas propuestas, pero que 

debe contar con una sólida formación humanística y una experiencia de lectura que lo faculte en 

un trabajo que si bien las nuevas tecnologías no invalidan en absoluto si le presentan unos retos a 

la hora de enfrentarse a unas posibilidades de información por parte de sus estudiantes, que lo 

obligan a estar atento a la hora de generar un discurso de saberes, cuya inmediatez en la red, es 

superior a sus posibilidades, requiere de unas bases que superen las prácticas tradicionales en la 

intervención que se hace a la hora de proyectar las experiencias de lectura hacia los estudiantes.  

     El camino para plantear una alternativa, es precisamente descubrir las características del 

mediador de lectura (que en el 90% de los casos es el docente), dentro de una sociedad 

convulsionada e indolente a quien los procesos de lectura y escritura, no sólo la tiene sin 

cuidado, sino que además considera una pérdida de tiempo, una obligación puramente 

académica, pues el lector es considerado un nerd y el escritor es calificado de loco; en 

sociedades en las que las enormes fisuras culturales, son causas casi absolutas de su propia 

decadencia, inoperatividad, corrupción y violencia. Aportar nuevos caminos, diferentes 
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estrategias, formas alternativas de entrar en el mundo de los libros, para desarrollar propuestas 

efectivas que logren erradicar esta cantidad de males. 

 

     Es necesario devolver a la lectura, en el contexto que se ha planteado, el valor que tiene como 

una forma de fortalecer todos los procesos educativos y aportar significativamente a la 

construcción de unas premisas que se ajusten a la creación de la subjetividad de los estudiantes 

en proceso de formación. “Mi idea es que la lectura ha perdido su viejo significado y no termina 

de construir uno nuevo, el que correspondería al mundo contemporáneo” (Montes, p.24). Un 

auto conocimiento a partir de la lectura y la creación literarias, son ideas ya expresadas por 

investigadores que saben que “hay una voz secreta y honda en la literatura, una voz que busca, 

sin prejuicios, a su lector.” (Vanegas, 2014, p.7), es precisamente ahí donde es necesario 

establecer las características y fortalezas de los mediadores, la clasificación de las lecturas que 

ellos pueden planear, que sin dejar de lado el goce intrínseco que la lectura proporciona al 

espíritu, guíe en el camino de las lecturas más apropiadas para el desarrollo y recuperación de los 

valores de los que hablamos y que se encuentran en crisis en nuestra sociedad “A menudo se 

pondera un disfrute de la lectura que deja fuera su complejidad: la dificultad de enfrentarnos a 

textos que nos superan”, (Vanegas, 2014, p.8) la superación de estas dificultades, puede darse en 

solitario, pero con el acompañamiento del mediador, el escollo puede salvarse de manera más 

dinámica, aportando otros elementos de experiencia, que no sólo ayudan a una mejor 

interpretación, sino que además, enriquecen notablemente el proceso “es necesario que el 

mediador abra el camino (…) que no se conforme con que los lectores lean lo que sea, con tal 

que lean. Hay que acercarles los mejores libros, si no lo hacemos, ¿cómo esperamos que 

rechacen un libro malo?”, (Vanegas, 2014, p.8) un apropiado mediador en la escuela, 
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específicamente, puede subsanar la cadena de errores que ha desprestigiado durante siglos el 

papel de ésta, en la transmisión forzosa de conocimientos, y justamente en la iniciación de los 

niños y jóvenes en los procesos de lectura y escritura, de los cuales parece alejarlos entre más se 

esfuerza por acercarlos.  

     La construcción de subjetividad “cada lector se encuentra a sí mismo. El trabajo del escritor 

es simplemente una clase de instrumento óptico que permite al lector discernir sobre algo propio 

que, sin el libro, quizá nunca hubiese advertido (Proust).” (Petit, 2000 p.48),  de acuerdo con 

esto, darle sentido a la lectura e incentivar la escritura como herramienta de expresión de 

subjetividad y exteriorización de conceptos y opiniones que logren acercar a los estudiantes en 

un futuro no lejano a ser agentes de cambio en la sociedad en la que les corresponde vivir.  

A partir de ciertas condiciones indispensables, el individuo, sobre su montaje biológico, se 

constituye en sujeto capaz de representar, simbolizar, comunicar, pensar. Revisar sus biografías y 

sociales. Construir nuevos sentidos sobre su experiencia existencial desde todas sus dimensiones: 

Verse, expresarse, juzgarse, narrarse, dominarse. Vamos a ir pensando los movimientos que 

permiten (desde bebé) en el ser humano la constitución de la subjetividad. (Briuoli, 2007, p.81). 

     La experiencia de docente y en el caso concreto de mediador de lectura, está afianzada 

firmemente en un proceso de lectura que se ha dado por parte del docente investigador a lo largo 

de toda su vida y obviamente a en su desempeño laboral en diversos colegios de la ciudad. 

Por tanto, la pregunta de investigación basada en estas dos experiencias la de lector y la de 

docente, se plantea en los siguientes términos: 
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¿De qué manera se evidencia la mediación del maestro, desde su experiencia de lectura, 

en un proyecto de lectura literaria como formación, con adolescentes de noveno y décimo 

del Colegio Antonio Nariño I.E.D., Jornada Mañana? 
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JUSTIFICACIÓN 

 

 

 

     Uno de los aprendizajes fundamentales de la existencia del ser humano es leer y escribir; su 

lengua materna o varias lenguas o cualquier forma particular de comunicación, incluso no 

lingüística, pues comunicarse también hace parte de la información genética: “El lenguaje es un 

sistema de comunicación biológico especializado en la transmisión de información significativa 

e intraindividualmente, a través de signos lingüísticos.” (Pavio y Begg, 1981). “El lenguaje es un 

subconjunto de procesos en el conjunto de procedimientos disponibles para algunos organismos 

–por ejemplo, los humanos– en su intento de adaptación al entorno psicosocial” (J. Santacruz, 

1987). El desarrollo de la lectura y la escritura es una experiencia que marcará la existencia y la 

manera de asumir la realidad en lo sucesivo de la existencia. 

     Si se plantea que escribir, es representar a través de letras (grafemas) los fonemas del idioma 

y sus diferentes combinaciones para producir palabras, que a su vez representan conceptos ideas, 

las propuestas discursivas que dan fe de la interioridad humana, la lectura se puede considerar 

como la actividad más importante del saber humano, dentro de una sociedad que transmite 

conocimientos y saberes mayoritariamente a través de códigos lingüísticos y paralingüísticos, de 

tal suerte, que todos nuestros procesos cognitivos están mediados por procesos de lectura. “La 

lectura del mundo precede a la lectura de la palabra, de ahí que la posterior lectura de ésta no 

pueda prescindir de la continuidad de la lectura de aquél.” (Freire, 1981). 

 

     Por tanto, si la sociedad está establecida desde parámetros de lectura y su relación directa con 

la escritura, si aún más allá se abordan conceptos como los de “sociedad del conocimiento”, 

donde entran como parte fundamental las tecnologías de la información y la comunicación, en la 
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transmisión de conocimiento, en todos los niveles; la lectura es necesaria para poder contar con 

un espacio en dicha sociedad. 

 

     Es importante, en relación con este planteamiento, que se destaque la importancia de la 

lectura en un entorno social, que, al margen de su desarrollo, de los alcances científicos y 

tecnológicos, se debate en problemas de convivencia relacionados con el crecimiento constante 

de las desigualdades, la inequidad social, así como, la ampliación ininterrumpida de la brecha 

entre pobreza extrema y riqueza concentrada en grupos empresariales o familiares cada vez más 

reducidos.  

 

     Así las cosas, la responsabilidad de actores sociales cuyo objetivo es la formación de niños, 

adolescentes y jóvenes; entre los que encontramos, padres de familia, docentes, gestores 

culturales, investigadores e intelectuales; debe ser de primer orden, dado que en una sociedad 

que, por su estructura y jerarquización, antes mencionada, enfrenta grandes problemas de 

inseguridad, delincuencia organizada, alcoholismo, drogadicción e irrespeto absoluto por el valor 

de la vida y la dignidad humana. 

 

     Este panorama, supone el fortalecimiento de los mediadores de lectura, para lograr llamar la 

atención de las nuevas generaciones a unos ámbitos menos violentos, que los formen, los 

faculten para asumir los retos de su sociedad, de su entorno, más preparados conceptualmente, 

con propuestas innovadoras y soluciones a la problemática social en la que les tocó vivir, más 

efectivas, participativas y sostenibles. 
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     Dentro de todas estas posibilidades, de apropiación del papel de mediador de lectura, la del 

docente es la que más valor debe tener, por su proximidad a los procesos de lectura y escritura de 

niños, adolescentes y jóvenes, sin que esto debilite la importancia de los otros actores sociales 

mencionados para este fin, el docente es quien mayor figuración debe tener en el desarrollo de 

estas actividades y en la forma de influir para este efecto en sus educandos. 

 

     Debido a todo este panorama arriba enunciado, se hace necesario el compromiso de todos  los 

maestros, cuyo papel en la mediación de lectura sea fundamental para fomentar modelos de 

lectura, que tengan como objetivo prioritario la formación, el involucramiento de las nuevas 

generaciones en actuaciones más sustentadas, más acordes con los tiempos que se viven y los 

que se avecinan, para que la subjetividad de estos nuevos lectores se construya fuertemente 

cimentada en valores, que ofrezcan un nuevos rumbos a una sociedad cuyas bases se han venido 

debilitando paulatinamente, que clama por un reaprendizaje y una reingeniería que saque a la 

humanidad de un derrotero cuya meta es muy poco prometedora.  En el Prólogo de su libro, El 

oro de los tigres, (1972), Jorge Luis Borges, cerró su presentación con esta propuesta “Un idioma 

es una tradición, un modo de sentir la realidad, no un arbitrario repertorio de símbolos.”  
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OBJETIVOS 

Objetivo general  

Analizar la mediación del maestro en un proyecto de lectura literaria con adolescentes de noveno 

y décimo del Colegio Antonio Nariño I.E.D., Jornada Mañana  

 

Objetivos específicos 

1. Describir las estrategias de lectura que se han aplicado en el proyecto de lectura con 

adolescentes de noveno y décimo del Colegio Antonio Nariño I.E.D., Jornada Mañana 

2. Caracterizar las experiencias de lectura con adolescentes de noveno y décimo del Colegio 

Antonio Nariño I.E.D., Jornada Mañana 

3. Examinar la interacción lector–libro–mediador en el trabajo con adolescentes de noveno 

y décimo del Colegio Antonio Nariño I.E.D., Jornada Mañana 
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ANTECEDENTES 

 

     Para esta investigación se tomaron en cuenta los antecedentes vistos a través de unas 

consideraciones que tienen que ver puntualmente con los conceptos de: Mediación de lectura, 

Didáctica de la literatura, Didáctica de la lectura literaria, estas categorías buscan indagar en 

los trabajos de antecedentes consultados, como se han abordado estos temas de parte de 

investigadores que han dedicado sus trabajos específicamente a dichas categorías pero que dentro 

de este grupo de investigaciones no han enfatizado en la mediación de lectura propiamente dicha.         

Con este propósito se consultaron cuarenta y un informes de investigación discriminados así: dos 

tesis doctorales, cuatro trabajos de pregrado, veintitrés trabajos de maestría y doce artículos en 

revistas indexadas, estos documentos sirvieron como sustento a las ideas surgidas del proceso 

mismo de intervención que se dio a lo largo de la investigación. (Ver anexos, p.94)   

      

    Una de las búsquedas al consultar los documentos arriba referenciados, está en el orden de 

construir conceptos fortalecidos desde diversos puntos de vista y desde diversos autores, que 

aunque como se ha dicho en muchas teorizaciones al respecto, tienen un carácter inasible, pues 

están determinados por los contextos sociales, económicos, temporales, de época, e incluso de 

percepción personal dentro de unas subjetividades muy precisas; son necesarios a la hora de 

establecer las directrices que se deben seguir en el proceso de la investigación para afirmar tanto 

en el docente investigador, como en los grupos de estudiantes sobre los que se ha hecho la 

intervención, la manera como se asimilará el proceso de lectura que encierre todas las 

expectativas que han llevado a formular el problema que nos ocupa, en lo referente a la 

mediación del docente y a la manera como esta mediación pretende construir una subjetividad 
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abierta a las propuestas de lectura que transformen la experiencia de vida de estos adolescentes, 

que los preparen para su realización en la sociedad, a partir del enriquecimiento de su mundo 

imaginario de su percepción de realidades otras, aportadas por la visión de autores de diferentes 

épocas y lugares que propicien en ellos una apertura ideológica y logren ampliar la manera de 

estar dentro de su contexto vital, transformándolos en individuos creativos, participativos y 

críticos que puedan enfrentar su cotidianidad de una forma más propositiva, más imaginativa 

confiriéndoles una actuación destacada dentro de su comunidad, escolar y familiar.   

 

     Concepto de literatura: Es necesario la observación en estos documentos analizados, para 

los objetivos propuestos, como se da desde diferentes perspectivas el concepto de literatura, 

atendiendo a la manera como muchos autores desde la antigüedad han intentado fijarlo, desde 

una concepción de actividad artística, íntimamente  relacionada con las varias maneras de 

expresión de las sensaciones humanas (pintura, escultura, música), desde la sensibilidad ante la 

afectación que la realidad ejerce sobre el espíritu, que se manifiesta en la construcción de formas 

de compartir esas sensaciones con el resto de integrantes de la especie y atendiendo obviamente 

a las particularidades de sus propios contextos socioculturales y de qué manera la summa de 

todas estas propuestas, la amalgama de esas formas de entenderla, han venido acumulándose 

para darnos en la actualidad una visión diversa de ese concepto que está en constante mutación 

debido a la forma como se va desarrollando la subjetividad de la humanidad en cada periodo de 

la historia.       

 

     Concepto de lectura: De la misma forma, en este análisis de antecedentes se acerca al 

concepto de lectura, que al igual que el de literatura, ha registrado una serie de cambios que se 
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dan por las razones del devenir de formas diferentes de interpretar el mundo y el papel del ser 

humano dentro de él, esta directa relación del entorno social, económico, político con lo que se 

espera de esta actividad tan compleja del ser humano como es la lectura, nos lleva a estar 

revisando las propuestas conceptuales que constantemente se están generando al respecto, para 

dar respuestas a los interrogantes que se presentan frente a las formas y características de la 

lectura en el tiempo actual, pues el desarrollo tecnológico y social está frecuentemente 

produciendo mutaciones necesarias para la adaptación de estas prácticas a los tiempos que 

corren, y no tener conciencia de esa carácter proteico de la lectura, puede redundar en una 

pérdida del horizonte de expectativas que se debe manejar y por lo consiguiente, un atraso en la 

manera de asumir estos saberes que están en continua evolución. Cómo se asume la lectura en el 

entorno actual, permite evidenciar la incidencia que esta actividad tiene en la construcción de 

una conciencia ciudadana que genere una actitud más participativa de parte de las nuevas 

generaciones, para el logro de una sociedad dentro de parámetros de equidad y justicia que 

siempre serán susceptibles de mejorar. En un importante número de los trabajos de investigación 

consultados, se pudo ver que la conceptualización de la lectura está construida a través de los 

múltiples teóricos y lectores que le han dado fundamento a esta actividad humana, sin embargo, 

sería muy importante anotar que igual que en el caso de esta investigación, uno de los teóricos en 

los que más se detienen dichas investigaciones es en el filósofo español Jorge Larrosa, cuya 

profundización en el tema se hace evidente de manera constante.   

 

     Concepto de didáctica de lectura literaria: En consonancia con lo anterior, las pretensiones 

en este campo se relacionan directamente con los conceptos de Didáctica de la literatura, que es 

un concepto no exentos de problematización y más específicamente la Didáctica de la lectura 
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literaria que es el tema que sobresale en un importante número de los textos consultados en los 

antecedentes, es decir, cuáles han sido tradicionalmente las formas como los docentes han 

acercado a sus estudiantes a la lectura de un tipo de textos que requieren de una participación 

cuando menos entusiasta, para que logren conformar una experiencia que enriquezca su espíritu 

y estimule gradualmente su inteligencia y su manera de asumir la realidad que los rodea. Todas 

las experiencias en este campo son de suma importancia porque se convierten en generadoras de 

nuevas propuestas o porque se pueden comparar y evaluar a la luz de otras experiencias similares 

que el docente investigador haya realizado de manera autónoma, a lo largo de su trabajo 

profesional. En los trabajos que se han revisado, las propuestas coinciden en cuanto a la 

necesidad de dar una respuesta positiva al problema de la lectura literaria en la escuela; 

desvincular definitivamente la lectura literaria de esos paradigmas en los que se hace de la 

lectura un ejercicio tediosos rechazado unánimemente por generaciones de estudiantes, donde se 

busca la memorización de fechas nombres y lugares, aburridas pruebas de comprensión de 

lectura que generan notas de reprobación de la lectura, cuando no se logra coincidir con los 

parámetros instituidos arbitrariamente por los autores de dichas pruebas, sean institucionales o 

elaboradas por el docente titular de la correspondiente asignatura.  

     

     Se propone una búsqueda incansable de diseños didáctico y pedagógicos que logren hacer de 

la lectura una experiencia estética dentro y fuera del aula, que forme y transforme a los nuevos 

lectores y les confiera las capacidades de poner esas experiencias estéticas de lectura al servicio 

de cambios personales y sociales, que los conviertan en personas que participan de la continua 

transformación social que es la dinámica histórica de la humanidad. Talleres innovadores, 

creativos, atrevidos, sorprendentes; encuentros con la palabra escuchada, leída en silencio, leída 
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en voz alta, compartida, reelaborada en otras formas expresivas, dibujada, cantada, acariciada, 

aborrecida y reivindicada desde la reinvención constante del lector, para acceder a textos que 

quizá en un principio le han sido esquivos; todas estas búsquedas que persiguen infatigables la 

consumación del milagro de la creación literaria, ese encuentro asincrónico de dos sensibilidades 

que se funden dentro del goce de la lectura y se complementan y se transforman mutuamente y 

se proyectan hacia nuevas formas de comprensión del hecho estético a través de los tiempos. La 

docente, catedrática de la Universidad de Salamanca y escritora, Francisca Noguerol en una 

entrevista titulada La literatura cura y te enseña a vivir, anota frente a la enseñanza de la 

literatura en la actualidad que. “Saber que los jóvenes ya no viven en la era de la imprenta, sino 

de las redes sociales, y sentarse a su lado, con una literatura de peso como la de los clásicos del 

siglo XX –Borges, García Márquez o Cortázar– o la que se encuentran en la minificción, en 

los memes o en los tuits.”(Noguerol, 2018) Esta cita nos conduce a la siguiente categoría de 

relevancia en esta investigación.     

      

     Concepto de mediación de lectura literaria: Llegados a estos terrenos y haciendo una 

síntesis de todos los aspectos tratados arriba, podemos decantarnos ya en el concepto que nos 

convoca en esta investigación y que es producto de todo lo anterior, pero que a su vez también 

entabla un diálogo con estos saberes para aportarles nuevas propuestas que mejoren las prácticas 

y logren optimizar los resultados de todas ellas, nos referimos al concepto de Mediación de 

lectura, que es el objetivo primario de esta investigación, todo lo analizado apunta a develar 

cuales son las características del mediador de lectura, cuál ha sido la trayectoria del docente 

investigador que puede apropiarlo del papel de mediador y qué posibilidades existen que esta 

experiencia en la mediación de lectura pueda ser replicada en otros contextos escolares y 
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sociales, obviamente atendiendo a las condiciones particulares de otras instituciones educativas u 

otros entornos sociales, esto en el deseo de que toda experiencia académica que haya dado 

resultados satisfactorios pueda ser un estímulo y la base de nuevas experiencias cuyos objetivos 

apunten a metas similares.  Dentro del contexto de las investigaciones revisadas al respecto de la 

mediación de la lectura literaria, se puede observar que la mayoría de docentes, apuntan a 

cambiar el paradigma tradicional de lectura en la escuela, a diseñar instrumentos, actividades, 

experiencias de lectura, diferentes a las que tradicionalmente se aplicaban dentro del ámbito del 

aula de clase y cuyos resultados resultaban cuando menos, contraproducentes frente a los 

objetivos propuestos para alcanzar una competencia lectora de calidad en los estudiantes. Así las 

cosas, se nota un afán, un interés creciente y creativo por acercar a los estudiantes a la lectura 

literaria desde otras perspectivas, buscando más que un aprendizaje mecánico, memorístico, 

descontextualizado y a la postre inútil; una experiencia vital, que conlleve a una apropiación de 

lo leído y por lo tanto a una transformación del lector a partir de una experiencia de lectura que 

pasará a formar parte de su desarrollo intelectual de su construcción subjetiva, de su 

conformación como persona integral dentro de la sociedad.    

 

     Luego de la indagación en estos trabajos, escogidos por la cercanía con el problema propuesta 

en esta investigación, es de anotar que el concepto en el que menos se profundiza es en el de 

mediación en la escuela, pues se pretende que el docente no es mediador sino un profesional que 

está llamado a impartir una serie de conocimientos relacionados con la lectura y la literatura, que 

han sido establecidos por las políticas gubernamentales y que obedecen a las estructuras 

programáticas de las asignaturas encargadas de enseñar a leer y escribir y a mantener cierta 

continuidad de estos procesos a lo largo de la vida escolar; se nota que cuando se habla de 
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Mediación de lectura, se piensa en otra clase de mediadores,  las madres con sus bebes, ciertos 

tutores ajenos a la escuela, los bibliotecarios, los amigos de la adolescencia y una gran variedad 

de personajes ausentes o presentes, que propician el hábito lector en los niños y los jóvenes, los 

profesores de literatura o de lenguaje han ido siendo separados de ese grupo de mediadores 

debido a su relación con temas evaluativos y disciplinarios que coartan las condiciones 

necesarias para que un ser humano pueda disfrutar plenamente de la lectura, el placer, la 

libertada, la autonomía, el libre albedrio.   

 

     Los antecedentes que se investigaron están relacionados con las categorías que se trabajan en 

la investigación: Estrategias de lectura, Experiencias de lectura, Interacción lector–libro–

mediador. (Ver los cuadros completos de los antecedentes por categorías en los anexos, página 

165 y siguientes.) 
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MARCO TEÓRICO 

 

     Para abordar en esta investigación, se hace necesaria la caracterización del docente como 

mediador de lectura literaria, por tanto se plantea revisar las categorías que se han escogido 

como elementos fundamentales en el papel del docente en su rol de guía, facilitador, mediador, 

pero sobre todo como modelo de lector frente a sus estudiantes, dada la vital importancia que 

para este trabajo tiene la experiencia del docente al asumir la literatura como una alternativa de 

formación de su propia subjetividad.  

 

     El principal autor, aunque no el único, que se referenciará para la construcción de los 

elementos teóricos de este trabajo, es el filósofo español Jorge Larrosa, quien ha dedicado gran 

parte de su obra a la reflexión sobre el lenguaje, la educación, la literatura y la lectura, entre otros 

temas relacionados. Para tal fin, atenderemos a las reflexiones del autor en la primera parte del 

libro La experiencia de la lectura. Estudios sobre literatura y formación (1996 – 2003). Desde el 

comienzo hay algo que sobresale en las apreciaciones de Larrosa y que es de gran importancia 

para la elaboración de esta investigación, la lectura como formación y la formación como 

lectura, en palabras propias del escritor.  

 

     Y es que, la mediación a la que hacemos referencia a lo largo de esta investigación tiene que 

ver precisamente con eso, es decir, conque la lectura mediada por el docente investigador esté 

dirigida a la formación de los estudiantes, al enriquecimiento y fortalecimiento de su subjetividad 

en aras de construir un lector que pueda tener una actitud frente a su vida y a su contexto, 

diferente a la que tendría sin ser un lector de literatura y sin participar de este hecho socio 
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cultural que es la lectura literaria. Las propuestas de Jorge Larrosa están encaminadas en ese 

sentido, por lo tanto, al lado de otros autores consultados al respecto, intentamos compartir ese 

derrotero y apoyarnos en él para respaldar nuestras propias observaciones al respecto.   

 

     ¿Qué somos antes de ser lectores consuetudinarios de literatura y en que nos transformamos 

después de serlo? ¿Leer literatura moldea en nosotros una subjetividad más potente, más 

inteligente, más humana, somos mejores personas los que leemos literatura a lo largo de nuestra 

vida, somos peores que los no lectores, no es relevante la diferencia? Todas estas inquietudes han 

sido objeto de reflexión a lo largo de los años, sobre todo tomando en cuenta que el papel de 

educador se asume desde esa experiencia de lectura, y que de esta forma las inquietudes con 

respecto al papel de la lectura en la propia existencia, por extensión trasciende hacia nuestros 

estudiantes y de alguna forma nos hace responsables de los cambios que estas actividades 

lectoras produzcan en ellos y esta responsabilidad al intervenir en la manera de ser de tantas 

personas que pasan por nuestra vida, merece un especial cuidado por lo delicado de esta relación 

y por las consecuencias que esta transformación genera a nivel personal y social.  

 

     ¿Qué nos hace ser lo que somos? ¿La herencia genética, el entorno en el que nacemos, la 

familia que nos rodea, el país al que pertenecemos, la lengua que hablamos, nuestras condiciones 

socioeconómicas, todo? “La primera cara de mi tema, eso de la lectura como formación, sería 

intentar pensar esa misteriosa actividad que es la lectura como algo que tiene que ver con aquello 

que nos hace ser lo que somos.” (Larrosa, 2003, p.26). Intentar pensar en que esa misteriosa 

actividad que es la lectura, puede estar relacionada con lo que somos, o con lo que llegaremos a 

ser, es una pregunta que he me he formulado por décadas y por lo menos en lo que a mí vida y 
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mi experiencia personal se refiere, la respuesta que siempre me he dado es sí, yo soy lo que soy, 

por todo lo que he leído, y si no hubiera encaminado mi vida hacia los libros, sería una persona 

absolutamente diferente, no sé si mejor o peor, pero sí diametralmente opuesta a la que soy.   

 

     Continuando con los planteamientos de Jorge Larrosa, la racionalización del mundo y el 

deseo de elaborar esquemas rígidos en la categorías de verdad y realidad, se oponen a lo que la 

lectura literaria puede ofrecer a la formación del hombre en términos de imaginación, al revisar 

las concepciones de la antigüedad sobre la imaginación descubrimos que esta capacidad humana 

era una forma de conocimiento fundamental. “La imaginación, como el lenguaje, produce 

realidad, la incrementa y la transforma.” (Larrosa, 2003, p.27), esta jerarquización dentro de un 

mundo científico y tecnológico ha sido reevaluada y a la imaginación se le ha relegado a un lugar 

más bien onírico a una visión “poética” de la realidad, y uso las comillas porque para la mayoría 

de la gente en la actualidad lo “poético”, no tiene carácter de seriedad, es algo que tiene que ver 

precisamente con esa categoría de lo poco útil de lo poco práctico, la imaginación. “la 

imaginación está del lado de lo subjetivo. De ahí su asociación a términos como irrealidad, 

ficción, delirio, fantasía, alucinación, sueño, etcétera.” (Larrosa, 2003, p.27). 

 

     Más adelante, Larrosa nos va aclarando que la noción de experiencia, que en la actualidad 

devino en experimento, debe ser abordada como; y recurro a una cita que ya se ha convertido 

casi en un lugar común “La experiencia sería lo que nos pasa. No lo que pasa, sino lo que nos 

pasa. Nosotros vivimos en un mundo en que pasan muchas cosas.” (Larrosa, 2003, p.27),  a este 

planteamiento tan usado agrega otros que me parecen de suma importancia en la concreción de 

mi propósito, la actitud del lector frente a lo que lee, ese lector arrogante, del que habla Larrosa, 
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que pretende una lectura desde fuera, como espectador, ya en el campo de lo que se está 

comentando al hablar de la formación como lectura y entonces el autor acude a Heidegger y lo 

cita para expresar mejor lo que pretende demostrar “... hacer una experiencia con algo significa 

que algo nos acaece, nos alcanza; que se apodera de nosotros, que nos tumba y nos 

transforma.” (Larrosa, 2003, p.30) y ese alcance, ese apoderamiento, esa transformación es la 

que esta investigación pretende descubrir, luego de observar que sucede con los estudiantes, 

después de su experiencia de lectura. 

 

     Larrosa, no se llama engaños, la experiencia de lectura es una actividad que no siempre 

sucede, dentro de estos parámetros “Porque aunque la actividad de la lectura sea algo que 

hacemos regular y rutinariamente, la experiencia de la lectura es un acontecimiento que tiene 

lugar en raras ocasiones.” En la situación ideal en la que todas las condiciones estén dadas que 

creamos que podemos preparar, adecuar las circunstancias para que nuestros estudiantes puedan 

ser beneficiados por una experiencia de lectura, que permita su formación, su transformación, 

aun así existe la posibilidad de que nada pase, “sólo cuando confluye el texto adecuado, el 

momento adecuado, la sensibilidad adecuada, la lectura es experiencia. Aunque nada garantiza 

que lo sea” (Larrosa, 2003, p.40).  

 

     Y de acuerdo con esto, viene una de las preguntas más importantes frente al tema que nos 

atañe, ¿Cuál es el papel del profesor? En nuestro caso ¿Cuál es el papel del mediador, sea o no, 

el docente dentro del aula u otro agente cultural fuera de ella? Enfrentados una pedagogía que 

por lo general ha querido controlar los procesos lectores, meterlos dentro de parámetros de 

eficacia, utilidad y medición, la experiencia de lectura dentro del aula de clase se problematiza, 
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hay que responder a unos paradigmas muy verticales, estrechos, pétreos; el docente está 

conminado por el currículo a controlar la lectura y dar unos resultados inmediatos que permitan 

tabular la eficacia de la enseñanza de la lectura literaria dentro del sistema escolar. Todo esto 

para alimentar las estadísticas que tendrán como objetivo evaluar estos procesos lectores y 

decidir sobre si son pertinentes o no, si se deben estimular y avalar, o si es necesario plantear 

otras formas más efectivas de trasmisión de conocimientos. Sirva como ejemplo el cambio que 

se dio con los nuevos lineamientos en la estructura del examen de estado para todos los 

bachilleres de Colombia a partir del 3 de agosto del año 2014, donde desaparecen las 

evaluaciones correspondientes a las asignaturas de Español y Filosofía, y son remplazadas por 

una serie de preguntas bajo el título de “Lectura Crítica”, esto sin hacer una reforma educativa 

que justifique el cambio de la evaluación, simplemente se hizo aduciendo que bajo ese concepto 

se podrían evaluar mejor las asignaturas correspondientes. 

 

     La experiencia de lectura del profesor, para dar respuesta a las preguntas del párrafo anterior, 

es válida, pero según Jorge Larrosa, no como una forma de saber absoluto que se deba transmitir 

a los estudiantes desde una perspectiva de jerarquía, de que la experiencia del docente debe 

ilustrar la forma como los estudiantes deben leer y entender los textos dentro de la clase, bien 

entendido, la experiencia de lectura del mediador, no tiene nada que ver con la experiencia de 

lectura que se espera del adolescente, o del niño, o del adulto al cual se está mediando. “El 

profesor no puede pretender saber lo que el texto dice y transmitir a sus alumnos ese saber que ya 

tiene.” (Larrosa, 2003, p.44). No es que el profesor no pueda hacer uso de esa experiencia propia, 

pero esa experiencia no se constituye en un saber para otros, por tanto lo que se puede mostrar 

vendría a ser la manera como el profesor tuvo esa experiencia, el resplandor de esa epifanía 
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personal, pero nunca el milagro, pues esa manifestación, ese hallazgo, ese acontecimiento, como 

lo denomina Larrosa, es absolutamente personal, de cada estudiante, de cada discípulo, de cada 

compañero de lecturas. Lo que el profesor transmite es la inquietud, la apertura, la escucha, dice 

la Larrosa en la misma página.  

 

     Por tanto, la propuesta es clara, pero compleja, esta mediación de lectura literaria puede 

interpretarse a la luz de estos aportes hechos por el filósofo español, como un encuentro de 

experiencias, una experiencia junto a la otra, dice “No es sólo dejar que los alumnos lean, sino 

hacer que la lectura como experiencia sea posible.” (Larrosa, 2003, p.45). 

 

     Frente a la creciente duda de la dinámica que deba aplicar el profesor como mediador de 

lectura literaria y ante la marginal participación que aconseja Larrosa nos aclara que, no es una 

actitud pasiva, porque habla de audacia, de hablar duro (alto, dice él), de lo difícil que es dejar 

aprender, mucho más exigente que enseñar lo que ya se sabe, “Es un hacer que requiere 

humildad y silencio.” (Larrosa, 2003, p.46) y termina con dos demoledoras afirmaciones que 

cuestionan fuertemente el trabajo del docente y la capacidad que, para nuestro caso, tendría el 

mediador en este difícil propósito de acompañar al lector en su experiencia de lectura. Que uno 

de los grandes obstáculos que hay que eliminar de este hacer con humildad y silencio, es 

precisamente la arrogancia de los que saben y que “De todos modos, y afortunadamente, la 

experiencia de la lectura siempre es posible, haga lo que haga el profesor.” (Larrosa, 2003. p.46)  
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    De esta manera y en concordancia con lo anterior, las categorías que se examinaran son, 

literatura,  lectura literaria, mediación de la lectura, didáctica de la literatura y didáctica de la 

lectura literaria. 

La Literatura  

 

     Una de las categorías más difíciles de abordar en el Marco Teórico, es precisamente la 

esencia de las propuestas que se presentan aquí: la Literatura. Si pasamos de un concepto 

superficial y simple de lo que es literatura y nos adentramos en una conceptualización más seria 

y sustentada en bases filosóficas e históricas debemos abordar la problemática de que el concepto 

de literatura es por decirlo menos, evanescente.  

Lo que diferencia a los textos literarios de todos los demás discursos sería el hecho de que en tales 

textos se expresaría mejor que en ninguna otra parte la propia verdad interior, la propia intimidad 

del sujeto / autor de la obra. La existencia de la literatura, o de ese tipo de discursos llamados 

literarios, surge cuando aparece la lógica del sujeto, ese autor capaz de expresar mediante 

palabras su propia verdad interior. (Ortega, 2012, p.4).  

     Si lo planteamos en contraste con otro tipo de textos. Miremos otra cita para observar uno de 

los aspectos discutibles en este caso:  

En las últimas décadas han aparecido distintas aproximaciones que, desde la Pragmática y 

la Estética de la Recepción (Eco, 1981; Iser, 1987; Jauss, 200 y 2008), han ido modificando la 

idea de lo que debería entenderse por educación literaria: un modo de acercarse a la Literatura que 

prima la relación entre el texto y el lector; un modo de plantear la enseñanza centrado no tanto en 

las características del texto, la semblanza del autor o las peculiaridades de la época o el género, 

como en el desarrollo de las habilidades y estrategias que permitan al lector un diálogo fluido con 

el texto. (Ortega, 2012, p.4). 
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     Todo reside en el concepto de competencia literaria, una capacidad que no es innata, sino 

que se adquiere a través de un largo y complicado proceso, idealmente placentero. La idea que 

subyace a este enfoque es que no se nace lector: se llega a serlo. Y ello no es posible si el 

alumno no se abre a la Literatura, pues, como señala Mendoza (2001: 48-49), esta “se vive, se 

experimenta, se asimila, se percibe, se lee, pero sería muy impreciso decir que la literatura se 

enseña, se aprende o se estudia”. En realidad, “se llega a ella a través de un proceso de 

recepción, de un proceso de asimilación de experiencias literarias de las que deriva su 

reconocimiento y, en cierto modo, su aprendizaje/conocimiento”. (Mendoza, 2001, p.49) En 

consecuencia, el trabajo en el aula debería conceder la máxima atención a la selección de los 

textos; de otro modo, sin material de la más alta calidad, esto es, que responda plenamente a lo 

que se entiende por texto literario, se imposibilita una interpretación personal, compleja y 

enriquecedora.” (Martínez y Morón: pp. 40 y 41. 2014).  

     Si tratamos de definirlo desde la estética, encontramos otro punto de vista incluso en el 

mismo autor: “A lo largo del siglo XVIII, y sobre todo a medida que se acerca el final del siglo, 

se van fraguando distintas restricciones semánticas sobre el concepto de la literatura, en especial, 

la que ha venido a limitarla como un arte bello que emplea como instrumento la palabra.” 

(Ortega. 2012, p.4). Pero si nos planteamos la conceptualización desde los autores que proponen 

la definición, otra vez Ortega Jiménez nos propone otra oscuridad:  

Para terminar con la introducción del trabajo, he de decir que a la hora de estudiar la literatura del 

siglo XVIII o los autores del siglo XVIII, existe un problema y es que los propios autores no se 

autodefinen como filólogos sino como filósofos, ahí radica la dificultad para analizar y 

caracterizar el concepto de literatura en esta época. No podemos pensar la literatura del XVIII en 
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términos general como lo haríamos con la literatura del XX, puesto que tienen una concepción 

distinta de sí mismos o de lo que ellos llaman literatura. (Ortega, 2012, pp.8 y 9). 

 

     Otro autor traerá a cuento un concepto más literario pero no por ello menos ambiguo a pesar 

de ser muy claro en su planteamiento, “la literatura va creando un discurso específico en el que 

aparece la experiencia de lo inmediato, lo individual y circunstanciado y, por ello, cambiante, 

ambiguo; un discurso, pues, concebido como hijo del entendimiento y que se ofrece a un lector 

libre de todo respeto y obligación, por utilizar las palabras de Cervantes en el prólogo del 

Quijote, con todo lo que allí se contiene. Alternativa que sólo es posible cuando la literatura se 

define directamente como ficción.” (Ynduráin.1997, p.13). 

 

     Para el objetivo del problema que aquí nos ocupa, hay autores que se refieren 

directamente al aporte que la literatura hace al entendimiento humano y a la formación de 

una subjetividad que posibilita acrecentar los valores de un lector y prepararlo para enfrentarse 

con inteligencia e idoneidad a una sociedad en constante cambio, “La fórmula de acción directa 

de los ilustrados del siglo XVIII, que proponía la literatura como medio de formación moral,” 

(Sanmartín, 2006, p.195) y también se puede entender este propósito como una expresión de una 

identidad nacional  que se trasluce en las obras canónicas que le dan relevancia los valores de 

una nación, “En este período histórico, los intelectuales concebían la tradición literaria como un 

principio unificador de valores, símbolos, ideales, creencias, sentimientos, normas éticas y 

órdenes socio-morales españoles.” (Sanmartín, 2006, pp.197 y 198), la literatura como 

paradigma de la construcción de nación en España, o en cualquier lugar del mundo, es una 

formulación muy fuerte del poder de la literatura dentro de una sociedad lectora. 
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     Después de un recorrido por varios autores se puede proponer un concepto de literatura que 

sea el producto de todos estos acercamientos conceptuales, como por ejemplo: “Hasta el siglo 

XVIII, la palabra “literatura” —del latín litterae, que significa letras— se usaba para designar, 

de manera general, los “escritos” e, incluso, “el saber libresco”. La idea moderna del término 

data del siglo XIX, a partir de la cual se engloban los textos poéticos, narrativos y dramáticos de 

una nación o del mundo.” (Artigas Albarelli 2006, p.4), aunque muy discutible, es preciso 

observar que la literatura en los siglos pasados tenía un propósito muy serio que definía los 

rasgos fundamentales de la formación del lector dentro de un paradigma moral y ético, 

proponiendo una valorización de la experiencia estética como constructora de principios morales, 

que al tiempo que entretenían y deleitaban, también eran ejemplos de actuaciones políticamente 

correctas, dentro de los mecanismos de observación de las buenas costumbres y la sana 

convivencia social,    

La idea de que la literatura es un instrumento para conseguir una finalidad moral, de que la obra 

debe disfrazar una doctrina o una enseñanza, así como la búsqueda de una determinada respuesta 

en el público y obtener el máximo placer, son algunas de las características que dominaron la 

producción literaria hasta el siglo XVIII y, junto con la concepción mimética, constituyen la 

principal actitud estética del mundo occidental.” (Artigas Albarelli, 2006, p.6)  

     Como se ve, aproximarse al concepto de literatura es bastante complejo, pues cada autor en 

cada época y específicamente a partir del final del Siglo XVIII, que es donde está ubicado 

históricamente la aparición del concepto de literatura, para denominar una serie de obras y 

autores cuya sustancia escritural está en los dominios de la ficción, pero amasada con el barro 

pedestre y maloliente de la realidad cotidiana. Una idea más sobre lo que es literatura, se 

relaciona con las concepciones sociales que en cada época las personas generalizan para explicar 
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este constructo cultural que nos ha acompañado por miles de años y que no es más que la manera 

como cada comunidad, cada grupo social, a través de la historia ha dado razón del sentir de sus 

miembros, frente a las contingencias propias de la vida cotidiana.    

Si no se puede considerar la literatura como categoría descriptiva “objetiva”, tampoco puede 

decirse que la literatura no pasa de ser lo que la gente caprichosamente decide llamar literatura. 

Dichos juicios de valor no tienen nada de caprichosos. Tienen raíces en hondas estructuras de 

persuasión al parecer tan inconmovibles como el edificio Empire State. (Eagleton, 1998,  p.10).   

     Basándose en estás propuesta de definición, la literatura es un concepto cuya explicación 

varía debido a las diferentes visiones que se van planteando en el devenir del proceso social de la 

humanidad, por lo cual querer fijar definitivamente una conceptualización tan inasible, es un 

error que ha tentado a los estudioso por lo menos desde el Siglo XIX hasta los albores del XXI, 

así que quizá lo indicado sea tratar de usar un concepto susceptible de esa condición proteica que 

implicaría una aceptación del fenómeno literario con todas las implicaciones sociales que 

conlleva, pero sin intentar petrificarlo, sino asumiéndolo desde las prácticas sociales que se van 

presentando a través del tiempo.  

La lectura Literaria  

     La lectura literaria influye en los procesos de formación y en las actitudes de las personas que 

la asumen de manera consiente, como una experiencia vital que redundará en la apropiación de 

unas estructuras de pensamiento que los pondrán frente a una realidad y un aparato social que 

exige una serie de herramientas prácticas para vivir el mundo y la época de cada cual.  

     La Lectura Literaria es pues considerada como la manera de enfrentarse a la realidad de forma 

más idónea, enfrentar los temores, entenderse como seres individuales pero pertenecientes a un 



41 
 

constructo social, que por su complejidad y sus características sociopolíticas, siempre está 

apostando a la homogenización, a la dilución del individuo en las masas sociales que facilitan el 

manejo y la dominación de estos amplios sectores de la población y hacen mucho más fácil la 

labor de las clases dominantes y de los mecanismos hegemónicos de la política en los diferentes 

sistemas y estados que se abrogan el derecho a dirigir y regular la vida de las mayorías. “¿De qué 

manera la lectura –y en particular la lectura literaria– contribuye a la elaboración de la 

subjetividad? El tema es enorme,” (Petit, 2000,  p.42). 

     Uno de los interrogantes que se plantea es, cómo y con qué criterios se puede mediar en la 

lectura de los niños, los adolescentes y los jóvenes, y por extensión de los adultos, para 

establecer derroteros que ofrezcan unas alternativas viables que logren que la lectura literaria 

ofrezca las alternativas que muchos lectores han encontrado a lo largo de sus experiencias vitales 

de lectura y que han logrado darles unas características sobresalientes en las sociedades donde 

han crecido y se han desarrollado. “El primer aspecto que deseaba evocar, porque quizá 

constituye la base de todo el resto, es que la lectura puede ser, a cualquier edad, un atajo 

privilegiado para elaborar o mantener un espacio propio, un espacio íntimo, privado.” (Petit. 

2000.  Página 43). Es tal vez, la juventud, el periodo brumoso de la adolescencia, la edad en que 

la lectura literaria, se constituye en esa salida, en esa transgresión que hace posible una 

identificación que otras experiencias humanas no logran tan claramente.  

Entonces los adolescentes acuden a los libros en primer lugar para explorar los secretos del sexo, 

para permitir que se exprese lo más secreto, que pertenece por excelencia al dominio de las 

ensoñaciones eróticas, las fantasías. Van en busca además de palabras que les permitan 

domesticar sus miedos y encontrar respuestas a las preguntan que los atormentan. (Petit, 2000,  

p.46).  
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     La lectura representa una problematización social que no ha sido ignorada durante todas las 

épocas “La literatura… Su poder, alcanza tales dimensiones que resulta peligrosa para ciertos 

regímenes que intentan controlar hasta los más íntimos detalles de la experiencia humana.” 

(Betancur y Areiza, 2013, p.443). La lectura literaria actúa sobre las psiquis del lector, “Porque 

ese trabajo psíquico se realiza a partir de los mecanismos que Freud había identificado como 

inherentes al sueño: la condensación y el desplazamiento.” (Petit, 2000,  p.50), pero también 

sobre la sociedad en la que se desenvuelve, es decir lo hace un ser solitario y peligroso “¿Por qué 

la soledad del lector o de la lectora frente al texto inspiró temor en todas las épocas?” (Petit, 

2000,  p.53). Porque el lector, es inmune a ciertos tipos de influencia, tiende a salir de los 

mecanismos de control familiar y social que buscan igualarlo, confundirlo, desconocerlo, 

fundirlo con la masa informe. “Al igual que los poderes políticos fuertes, los tiranos domésticos 

saben instintivamente que hay en ese gesto una virtualidad de emancipación que puede amenazar 

su dominio” (Petit, 2000,  p.54) 

     La lectura literaria, es una alternativa que está presente en todos los que se han ocupado del 

tema de la lectura “de leer, siempre y seriamente, de leer los clásicos en tal o cual campo del 

saber, de adentrarnos en los textos, de crear una disciplina intelectual”. (Freire, 1981, p.5), la 

forma como los otros asumen esta lectura, es una propuesta muy personal, está definida por la 

experiencia como cada uno ha llegado, o ha sido llevado a esas prácticas, desafortunadamente y 

sin que se constituya en una generalización, la relación entre lectura y escuela siempre ha sido 

muy difícil y no pocas veces de enfrentamiento, de exclusión de la una por parte de la otra; el 

espacio más apropiado para desarrollar esta actividad, a veces se convierte en el único espacio, 

donde esa experiencia no se pueden verificar plenamente “La escuela no sabrá mucho, ni debe 
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saber mucho, acerca de los hallazgos más perturbadores que los niños o los adolescentes hacen 

en los libros” (Petit, 2000,  p.63).  

     El lector de literatura, debe ser consciente de le experiencia a la que voluntariamente se 

somete, de lo que implica asumir la existencia, ayudado por la visión atemporal de los que lo han 

precedido, de aquellos que han dicho o dicen las cosas que a él lo cuestionan y cuya expresión se 

le dificulta, se le queda en el interior inquietándolo y angustiándolo frente al mundo que le 

corresponde habitar, “Es aquel que es capaz de permitir que el texto lo afecte en su ser mismo, 

hable de aquello que pugna por hacerse reconocer aún a riesgo de transformarle, que teme morir 

y nacer en su lectura; pero que se deja encantar por el gusto de esa aventura y de ese peligro.” 

(Zuleta, 1978, p.94)   

La Mediación de la lectura 

     El acompañamiento de la lectura por parte de los adultos, o incluso de los pares 

generacionales, nos trae a una categoría que es fundamental para el tema que aquí se aborda: La 

Mediación de Lectura. Frente a la multitudinaria oferta en lectura que abarrota las posibilidades 

que tienen niños, adolescentes y jóvenes para leer, está demás, que se erija una figura que guíe, 

sugiera y, sobre todo, comparta e intercambie impresiones sobre la lectura literaria, con los que 

están empezando o han iniciado en soledad el tránsito por estos caminos deslumbrantes. La 

dificultad se plantea en las diferencias que se dan en cuanto a gustos y preferencias, a la 

ascendencia que algunos mediadores puedan llegar a ejercer sobre sus aconsejados y la 

pertinencia que tal influencia tenga frente a sus conceptos, valores y estructuras mentales  

Para transmitir amor por la lectura, y en particular por la lectura literaria, es preciso haberlo 

experimentado. En nuestros ámbitos familiarizados con los libros, podríamos suponer que es 



44 
 

gusto es algo natural. Sin embargo, entre los bibliotecarios, los docentes y los investigadores, o en 

el medio editorial, muchos son los que no leen, o que se limitan a un marco profesional estrecho o 

a un determinado género de obras (Petit, 2000,  p.65).  

     Se tiende a pensar que para lograr que las personas a las que pretendemos acompañar en los 

proceso de lectura, adquieran a través del relato de nuestras propias experiencias ,el amor a la 

lectura, se pueden elaborar una serie de instrumentos que estén relacionados con lo que a 

nosotros, en nuestra experiencia previa como lectores, nos dio resultado, que por nuestra sola 

ensoñación y demostración del placer absoluto que nos produce leer, eso será suficiente para que 

los que esperan de nosotros ese mensaje cifrado, que los convenza definitivamente de asumir la 

lectura de textos literarios, como una alternativa para la construcción de su propia identidad, de 

su presentación y aporte al mundo que les corresponde habitar, pero la cosa no es tan 

instrumental, tan mecánica, tan fácil  

Porque una de las cosas que he aprendido en mi trabajo con gente de todas las edades es que 

según la forma como se hacen los lectores, las cosas que los adultos tienen que hacer para ayudar 

a los niños a crecer como lectores literarios atentos que disfrutan de la lectura, son bien 

comprendidas. (Chambers, 1996, p.1).  

     Con frecuencia se utilizan términos paralelos para hablar de la mediación de lectura, uno de 

ellos es el término “Promoción de lectura” y se tiende a generalizar acerca de estos adultos 

encargados de tan importante a acompañamiento “La promoción de la lectura es lo mismo bajo 

todas las circunstancias. Para ponerlo en términos políticos: aquellos de nosotros que estamos 

involucrados en la promoción de la lectura no pertenecemos todos al mismo grupo. (Chambers, 

1996,  p.2). Chambers también nos habla de los intereses puramente comerciales, que se dan por 
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parte de editores ansiosos de obtener ganancias fáciles con publicaciones de libros y autores que 

por su prestigio y reconocimiento son garantía de éxito editorial.  

     La mediación, como se ve está permeada por varios factores, por intereses muy diverso, que 

por lo general están relacionados con lo que los adultos piensan que debe ser la lectura, y no con 

las propias expectativas del incipiente lector. Las múltiples campañas a nivel global que se 

organizan oficialmente y en el sector privado para promover la lectura, llenarán miles de tomos 

con sus políticas, sus propuestas sus justificaciones “Sólo se aprende a leer leyendo, sólo se 

forman lectores si se les provee del tiempo para leer y se propicia un ambiente para hacerlo, 

fomentando sentimientos positivos hacia la lectura.” (Sainz, 2005, p.358). 

     Muchas son las propuestas, quizá la que más llama la atención se refiera, a la atención que 

debe prestarse a la singularidad de cada lector, a la manera como cada individuo asume la 

experiencia de lectura y los efectos que esta actividad ejerce sobre su subjetividad y sus 

circunstancias de vida. La lectura debe formar al individuo, estimular en él, manifestaciones de 

inteligencia latentes que están presentes en cualquier persona pero que sin la lectura podrían 

quedarse en un estado larvario, es decir que podrían no desarrollarse, privando al individuo del 

completo desarrollo de sus posibilidades intelectuales. 

Didáctica de la literatura 

     Es en medio de estas reflexiones donde se puede llegar a una categoría, que como las que ya 

se han presentado, ha suscitado muchas reflexiones e infinidad de propuestas: La Didáctica de la 

Literatura. ¿Se puede enseñar literatura? Sí así fuera. ¿Cuáles son los criterios y los temas en los 

que se basaría el profesor que pretende realizar esta enseñanza, dirigir estos aprendizajes, 

estructurar esos saberes? Las preguntas se amplían exponencialmente. Son diversas y múltiples 
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las respuestas que han suscitado estos cuestionamientos y es precisamente en esa coyuntura o 

mejor, en esa encrucijada donde se revela el valor del mediador de lectura y los aportes que la 

didáctica de la literatura pude hacer para optimizar su trabajo y brindar una herramienta 

pertinente a la hora de constituirse en guía, en camino entre los libros y los jóvenes y 

adolescentes cuyas expectativas se pretende encausar hacia esas metas de lectura literaria y de 

formación de su subjetividad, de su proyecto de vida, dentro de una sociedad convulsionada para 

la cual debe prepararse con las mejores armas a nivel conceptual, argumental, imaginativo y 

propositivo.   

     Ahora bien, frente a los cuestionamientos arriba señalados se podría empezar por profundizar 

sobre ¿Qué significa para el docente o para el mediador, enseñar literatura, qué es lo que se 

enseña, historia literaria, preceptiva, tendencias, géneros, la vida de los autores más connotados; 

se enseña a leer, a interpretar, a analizar, a comprender lo que los autores quieren decir, dijeron? 

¿Enseñar literatura es comunicar saberes relacionados con el hecho creador, con el producto de 

una sensibilidad particular, con todo lo que sucede alrededor de esas expresiones estéticas, de 

esos artefactos artísticos cargados con fuertes cargas emotivas? ¿O enseñar literatura es dirigir, 

guiar, acompañar, encausar a uno, o a un grupo de seres humanos, a través del infierno del tedio, 

la desmotivación, la pereza, el desinterés, la apatía; a través del purgatorio de la incomprensión 

de los textos, de la falta de vocabulario, del desconocimiento léxico, de los temas aburridos y 

luego de este camino de tinieblas, soltarlo en las puertas del paraíso para que puedan contemplar 

la luz eternamente?              

     Este sector de las prácticas de la enseñanza de la lectura literaria, representa una apertura a 

una muy diversa conceptualización sobre las formas como los docentes deben asumir dichas 
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tareas, sobre la construcción de unas estrategias didácticas que permitan alcanzar los objetivos y 

las metas propuestas por la escuela en este campo. 

El tema es central en el campo de la didáctica de la literatura y se presenta, a la vez, como un 

capítulo omitido en el ámbito de los estudios literarios: la enseñanza de la literatura se constituye 

como una práctica social y un discurso paraliterario de fuerte influencia ideológica y amplio 

alcance.” (Bombini, 1996,  p.1).  

     Este discurso que se relaciona con el tema de los saberes literarios nos ofrecerá una amplia 

bibliografía que se sigue ampliando y se seguirá enriqueciendo a partir de las experiencias de 

enseñanza que se den en el aula o fuera de ella, sobre el tema de la lectura literaria. 

Didáctica de la lectura literaria 

     El cómo acercarse a las maneras de establecer procesos de enseñanza exitosos en este campo 

ha sido debatido por varios investigadores y no está de más dar un vistazo a esas propuestas 

metodológicas que puedan ayudar para conseguir los objetivos propuestos.  

La lectura literaria, pues se ocupa principalmente de una línea de enseñanza que tiene un objetivo 

claro y conciso, no es sólo enseñar a leer cualquier cosa dentro de una concepción ya reevaluada, 

que consideraba que todo los textos escritos son  a la postre “literatura”, así se hablaba de 

literatura médica, literatura jurídica, literatura histórica o literatura deportiva; debido a esta 

generalización de lo “escrito” como “literatura”, tuvimos que elaborar una categoría aparte del 

concepto de literatura, para que ahora podamos adentrarnos en lo que es la didáctica de la lectura 

literaria.  

     Y es que sin ir más lejos, una cosa es leer de todo y otra ciertamente diferente es leer 

literatura, ambas actividades separadas o imbricadas, aportan y contribuyen al crecimiento 

intelectual, a los saberes, a la ampliación de los conocimientos, pero la lectura literaria va más 
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allá que la lectura informativa, que la lectura en general, pues las implicaciones de la lectura 

literaria se dan en un nivel mucho más profundo que cualquier otra clase de lectura, es decir, 

mientras que la lectura general es fuente de información y de conocimiento práctico por así 

decirlo, la lectura literaria estaría dentro de una forma de crecimiento, de refinamiento espiritual, 

sensitivo, como tantas veces se ha dicho, de formación de una subjetividad particular para cada 

lector.   

     Leer literatura es enfrentarse con los textos, ir directamente al libro, a los objetos que 

conforman la memoria literaria del mundo, pues aunque conocer el contexto y las circunstancias 

que rodearon social y sensitivamente al autor de un texto específico, no es un saber despreciable 

sino que hace parte de una competencia lectora, necesaria para ampliar el horizonte de 

expectativas del lector y sus niveles de apropiación de los contenidos “no es lo mismo formar al 

alumno para que pueda apreciar y valorar las obras literarias (receptiva, crítica e 

interpretativamente), que transmitirle una serie de conocimientos sobre las obras literarias, sus 

géneros, sus época y sus autores” (Cerrillo, 2016, p.29).  

 

     De acuerdo con lo anterior, la didáctica de la lectura literaria es un práctica que se ha venido 

transformando para proporcionar al lector una forma de lectura que está más cerca del placer 

personal y autónomo, de la toma de decisiones a la hora de escoger un texto que se va a leer, que 

a las circunstancias que rodean a los creadores y al hecho creador en sí.     
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MARCO METODOLÓGICO 

 

     Tomando como base la definición de la investigación cualitativa, específicamente la 

presentada por  Lucca y Berríos (2003) quienes consideran que esta “se trata del cuerpo de 

conocimientos que conforman los distintos diseños y estrategias de investigación que producen 

datos o información de naturaleza, visual o narrativa, los cuales son analizados, a su vez, 

mediante medios no matemáticos”. Se puede decir que la presente investigación se realiza desde 

un enfoque cualitativo, ya que este permite estudiar el problema planteado, utilizando estrategias 

metodológicas que facilitan realizar un análisis interpretativo del estado de los procesos de 

lectura de los estudiantes en su contexto natural, sin alterarlo o controlarlo. 

     En este tipo de investigación las personas, los escenarios, los grupos y los quehaceres 

humanos no son reducidos a variables que se controlan, sino que “a través del análisis e 

interpretación de sus actitudes, durante el proceso de investigación, se rescata y resaltan las 

cualidades del fenómeno que se estudia” (Lucca y Berríos, 2003). Es por esto que los resultados 

de la investigación cualitativa se presentan mediante un proceso de narración textual, cuyo eje es 

la descripción de las cualidades del hecho que se investiga. En este sentido, Taylor y Bogdan 

(1986) consideran la investigación cualitativa como “aquella que produce datos descriptivos: las 

propias palabras de las personas, habladas o escritas, y la conducta observable”. Esta definición 

sustenta finalmente el enfoque de la investigación debido a que en esta se sistematizan las 

experiencias del mediador y su observación sobre los efectos que su impronta deja en el grupo de 

estudiantes que se están observando.  
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Sistematización y narración de experiencias 

     La sistematización de experiencias es una propuesta de investigación cuya base argumental 

tiene en este momento una enorme fuerza y que ha significado una alternativa muy importante 

frente a otras formas de investigación científica de carácter positivista, que se han revaluado a 

finales del siglo pasado y en este que inicia. Los movimiento sociales tercermundistas y la 

necesidad de sacudirse de encima de una buena vez, todo el aparato hegemónico de la ciencia 

eurocéntrica, han devenido en una tendencia sólidamente argumentada, en la que se ha rescatado 

la experiencia como fuente fundamental de conocimiento que además, al ser sistematizado puede 

servir para la construcción de una nueva epistemología que redunde en la interpretación y 

reelaboración de unas condiciones sociales más justas en un sociedad reinventada y repensada 

desde los saberes locales y en la renuncia de las influencias económicas y políticas de las grandes 

potencias, cuyos fines utilitarios y consumistas son la causa de las condiciones de enorme 

desigualdad social, que son la razón de nuestra pobreza en todos los sentidos y de las grandes 

miserias que afligen a la mayoría de la población de nuestros países.  

la sistematización es una forma de investigación que intenta romper esas dicotomías sobre las 

cuales se ha construido el conocimiento en Occidente: naturaleza-cultura, público-privado, razón-

emoción, conocimiento científico-saber local-saber popular, conocimiento natural-conocimiento 

social, conocimiento experto-conocimiento lego, trabajo manual-trabajo intelectual, y el pilar 

sobre el cual se construyó ese proyecto la separación sujeto-objeto (Mejía, 2007). 

 

     Esta forma de investigación no es solamente una narración de experiencias superpuestas, que 

den razón de las formas de trabajo y relación de uno  o varios individuos en diferentes campos 

del conocimiento, esta descripción narración, es sólo una parte de la propuesta investigativa, con 

base en todos estos supuestos teóricos, representados por los saberes expuestos dentro de la 
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sistematización de la experiencia, se erigen unas respuestas críticas que van a completar esa 

experiencia humana, que bien elaborada será fuente de saberes y base para que se elabore una 

propuesta epistémica que surja de la propia experiencia local y no sean modelos que se imponen 

a la fuerza, para justificar experiencias sociales que no se pueden explicar satisfactoriamente a 

partir de paradigmas traídos de lugares cuyas condiciones históricas y sociales son virtualmente 

contrarias a las nuestras. “No se reduce a narrar acontecimientos, describir procesos, escribir una 

memoria, clasificar tipos de experiencias, ordenar los datos. Todo ello es sólo una base para 

realizar una interpretación crítica.” (Jara, 2017). 

 

     La investigación está determinada en la identificación de las características del docente 

investigador, como mediador de lectura literaria a lo largo de su experiencia docente; en la 

influencia que su propia experiencia de lectura, con base en la forma como el filósofo Jorge 

Larrosa delimita este término de experiencia, ha tenido al colocarla al lado de las experiencias de 

lectura de sus estudiantes, y cómo estas experiencias pueden constituirse en formación, 

transformación o deformación de la subjetividad de los estudiantes, como muy seguramente 

sucedió con la subjetividad del docente investigador. Dicho de otro forma, cómo la lectura 

literaria (como formación) puede influir en lo que los estudiantes intervenidos van a llegar a ser, 

parafraseando la cita de Nietzsche, hecha la por Larrosa, “Wie man wird, was man ist, cómo se 

llega a ser lo que se es.” (Larrosa, 2003, p.26).     

 

     Para tal objetivo, se hace acopio de la autobiografía del docente investigador en lo 

relacionado con su experiencia de lectura desde su infancia hasta su vida profesional  y de cuatro 

proyectos de promoción de la lectura, Taller de lectura y poesía, Mi libro personal, Lectura 

dramática y Minilibros; llevadas a cabo en tres colegios de la ciudad de Bogotá en diferentes 
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momentos de la trayectoria laboral del docente, inicialmente en el Liceo Contadora, del barrio La 

Coruña en la localidad de Ciudad Bolívar en el año 2000 y en la localidad de Engativá en el 

Colegio San José Norte I.E.D. jornada tarde en el año 2017 con estudiantes de los cursos octavo, 

noveno y décimo así como en el Colegio Antonio Nariño I.E.D. jornada mañana en el año 2018 

con estudiantes de los curso noveno y décimo.  

 

     Como ya se ha especificado, el objetivo primordial de la práctica docente del investigador es 

acercar a los estudiantes a una “experiencia” de lectura, en los términos planteados por el 

profesor Jorge Larrosa, “Pensar la lectura como formación supone cancelar esa frontera entre lo 

que sabemos y lo que somos, entre lo que pasa (y que podemos conocer) y lo que nos pasa (como 

algo a lo que debemos atribuir un sentido en relación a nosotros mismos).” (Larrosa, 2003, p.29),  

intentando que luego de cada proceso de lectura, el estudiante salga siendo otro, enriquecido 

intelectual y subjetivamente y que cada paso en la lectura de textos literarios, lo constituya aún 

más en un lector consuetudinario, cuya competencia lectora le permita extraer los mejores 

insumos de cada lectura, para su crecimiento integral como sujeto activo de la sociedad en que 

vive. “El papel del profesor, me parece, es hacer que la pluralidad sea posible. Y eso es dar un 

sentido de la contingencia, de la relatividad y, en definitiva, de la libertad.” (Larrosa, 2003, 

p.52). 

  

     Los proyectos que se han desarrollado con los grupos de estudiantes escogidos son, los planes 

de lectura diseñados para el transcurso del año lectivo, que hacen parte de una programación 

institucional constante, que está relacionada con los programas que se generan en los 
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lineamientos curriculares emitido por el MEN y que afectan por igual a todos los estudiantes de 

la institución desde preescolar hasta la educación media.  

 

     Buscando subvertir estas prácticas en la enseñanza de la lectura, pues han resultado 

contraproducentes, cuando no verdaderamente nocivas, al producir unos resultados totalmente 

contrarios a los objetivos y metas que se trazan, la investigación se vale de actividades paralelas 

que buscan incentivar un sentimiento de autonomía dentro de los estudiantes, en relación con su 

experiencias lectoras y con su forma de asumir esta práctica, tanto en su vida académica, como 

en el devenir de su vida fuera de la institución.  

 

     Así las cosas, se han formulado formas de lectura paralelas entre sí y también con el plan de 

lectura oficial vigente y obligatorio. Son ellos, Mi libro personal, Club de lectura y poesía, 

Lectura dramática (teatro) y Los minilibros, todo ello con la participación activa y entusiasta 

de los estudiantes que sienten que estas propuestas se formulan para desembarazarlos a ellos, de 

esas prácticas lectoras disciplinarias, relacionadas con los premios y los castigos, con los 

cuestionarios memorísticos y con la obligación de leer cosas que definitivamente no les 

interesan, y no por el valor intrínseco de las lecturas propuestas en el plan de estudio 

institucional, sino por la aplicación de presiones y poder que son constantemente rechazadas en 

esta etapa la vida adolescente.   

 

     Los datos serán recogidos a través de las propuestas que los mismos estudiantes hagan de la 

forma como quieren socializar sus experiencias de lectura, dando ellos las pautas para dar 

noticias de los libros que han leído en los diferentes momentos de la propuesta de lectura y de la 
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forma como todas estas experiencias se comparten y se proyectan, como otra forma de 

promoción y mediación de la lectura literaria, ya desde los mismos sujetos de la investigación, 

que a su vez en este punto, se transforman también en mediadores de lectura literaria para sus 

compañeros, en un proceso reciproco de recepción y emisión de experiencias de lectura.  

 

     La otra fuente de recolección de datos está dada por los videos y las fotos que se han venido 

haciendo de estos conversatorios, de los estudiantes en el proceso de leer y en las diferentes 

actividades programadas alrededor de la propuesta de lectura; material del cual se ha logrado 

hacer una extensa cantidad de videos, en los cuales los estudiantes dejan sus opiniones tanto del 

proceso de lectura en sí, como de su experiencia particular con cada libro.            
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Reconstrucción de la historia  

“La literatura es esencialmente soledad. Se escribe en soledad, se lee en soledad y,  

pese a todo, el acto de la lectura permite una comunicación profunda entre los seres humanos.”  

Paul Auster.  

Escritor estadounidense. 
 

     Esta reconstrucción de la historia se hará en tres momentos, a lo largo de una práctica docente 

de dos décadas en las cuales se diseñaron y se fueron reconfigurando tallares de lectura, clubes 

de lectura, reuniones de lectura, convocadas alrededor de lo escrito, de la palabra vista desde una 

perspectiva estética, de comunicación de sentimientos, como expresión de individualidades 

deseosas de compartir vivencias, de mostrar su manera de asumir la existencia en los años de la 

niñez y la adolescencia, de la palabra como medio de conocimiento del otro y de una forma 

recíproca, como quien se ve en un espejo, como medio de explorar la propia intimidad, la propia 

imagen reflejada en los otros. 

     La narración de estas dinámicas de lectura, empieza en el año 2000 en el colegio Liceo 

Contadora de la localidad de Ciudad Bolívar, en el barrio La Coruña, con estudiantes de décimo 

y once grado, pero que se hizo extensiva a participantes de todos los cursos de la institución. 

Luego se relatara la experiencia en dos colegios de la localidad de Engativá, el Colegio San José 

Norte I.E.D., jornada tarde en 2017 y el Colegio Antonio Nariño I.E.D., jornada mañana en 

2018.      

LICEO CONTADORA, año 2000 

Club de lectura y poesía  

Objetivo: Identificar a través de la lectura de textos poéticos de autores conocidos, las 

características de la poesía, con el ánimo de apropiar la sensibilidad de este género y poder 
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generar textos propios que puedan ser compartidos con los compañeros del curso y de otros 

cursos, que estén  motivados por estos temas. 

AÑO 2000 

LICEO CONTADORA - JORNADA MAÑANA 

TALLER DE POESÍA 

 
Música para la lectura 

 
La hora de leer 

Los que escuchan 

INVITACIÓN A AUTORES 

   
SALIDAS A ENCUENTROS DE POESÍA 
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Presentación general y justificación:  

¿Y si en lugar de exigir la lectura, el maestro decidiese de pronto compartir su propia dicha de leer?  

Daniel Pennac 

     El taller de lectura es un lugar diferente de reunión dentro del mismo colegio, en este caso 

“La Casita”, donde los estudiantes de diferentes cursos de primaria, educación básica y media, 

puedan tener un espacio para compartir sus inquietudes acerca de la poesía y el ejercicio poético. 

Es poco probable que las primeras motivaciones al iniciarse una práctica de escritura en la niñez 

o la adolescencia, no esté directamente propiciado por el amor. Puede ser el amor a la madre, al 

padre, a la familia en general o a algún miembro de ella en particular; pero sobre todo, por el 

amor sentimental, erótico, hacia una persona cercana, que en la mayoría de las veces 

encontramos entre nuestros vecino o en nuestros compañeros de colegio, esto justifica que se 

abra un espacio para compartir esas primearas inquietudes amatorias a través de la escritura, pero 

que nos subamos en “hombros de gigantes” para poder hacer de estos ejercicios escriturales, 

prácticas más afortunadas y de carácter estéticamente más elaboradas, es decir no escribir, por 

escribir, sino darle a la escritura de esos primeros textos, luces que hagan de ellos, propuestas 

fulgurantes y brillantes, que al mismo tiempo que nos permiten desahogar nuestro sentimientos, 

nuestros amores  y desamores (desencuentros), nos produzcan una sensación de orgullo y 

seguridad, que hará mucho por el enaltecimiento de nuestra propia estima en momentos en que 

nuestra sensibilidad es muy vulnerable y tiende a ser objeto de frustraciones y desengaños, que 

en esos momentos de nuestra vida pueden llegar a hacer verdaderos daños que en ocasiones nos 

acompañan por el resto de nuestra existencia.    

     Se trabaja con textos de poemas previamente seleccionados. Pablo Neruda, Mario Benedetti, 

Gabriela Mistral, Alfonsina Storni, Jairo Aníbal Niño (para todos, no sólo para los más jóvenes), 
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además, de autores que hayan sido leídos por los participantes del taller y ellos quieran compartir 

como aporte a las lecturas que se han escogido.  

     Los temas que se trabajan son absolutamente libres, del gusto de cada participante, sin que 

haya específicamente un tópico particular para cada encuentro, pero en caso que por consenso se 

decida dar un tema específico al siguiente encuentro, no será esto un inconveniente y se realizará 

de la forma como los niños y adolescentes que participan lo deseen.  Ellos propones temas y 

textos que pueden ser compartidos en esta actividad. 

     El contexto en el que se desarrollará el taller es el de estudiantes de estratos uno dos y tres, 

donde habrá cabida a estudiantes desde preescolar hasta undécimo grado, sin ninguna clase de 

discriminación, pueden participar todos los que así lo decidan.   

Referente teórico y metodológico:  

     De acuerdo con las investigaciones y diversos materiales sobre autores que trabajan el tema 

de la lectura literaria y específicamente de la lectura en voz alta, se plantea la construcción de un 

espacio otro, dentro del mismo ámbito escolar, preparado por los mismos niños y jóvenes, 

construido con sus luces y sombras, con sus expectativas, sus lúdicas y sus juegos, donde la 

invitada de honor sea la Poesía, en todas sus formas y manifestaciones, quitándole el vestido de 

seriedad que muchas veces el maestro, sin proponérselo, le pone dentro del aula de clase y 

dejando que venga a jugar y divertirse con estos niños, que sólo quieren escuchar y escucharse, 

para sentir que más allá de cualquier diferencia, los hermana el asombro y el cariño por la 

Palabra y que aquí reunidos son iguales y comparten las mismas inquietudes y las mismas 

alegrías y tristezas.  
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Actividades secuenciales a realizar:  

Preparación para el taller 

     Al iniciar este proceso, previamente en la clase de Español se ha hecho un conversatorio 

sobre los temas y los autores que sería conveniente abordara en el Taller de Poesía, con la 

participación de todos los alumnos de los diferentes cursos y específicamente con los que 

participan en el Taller,  se escogen textos de poetas como Pablo Neruda, César Vallejo, Vicente 

Huidobro, Julio Cortázar, Carlos Castro Saavedra, entre otros; se hacen impresiones nítidas de 

los poemas seleccionados, se prepara un texto introductorio, para que el docente lo lea al 

comienzo de la sesión, se establece una rutina musical, con los estudiantes que se encargarán del 

acompañamiento de la lectura. Los jóvenes y niños se encargan de adornar, decorar, oscurecer e 

iluminar el salón donde se realizará el taller. Se prepara el acompañamiento musical que tendrá 

el encuentro y se hace de este espacio, un acontecimiento dentro de la rutina escolar, al cual 

dedicar todo el entusiasmo y la expectativa que merece.   

La hora de leer 

     Se ha colocado un atril con un bombillo para facilitar la lectura, pues el ambiente, como antes 

se ha explicado, es  sombrío, se ha adecuado el sonido y todo está listo para que se empiece con 

una actividad, que los estudiantes se toman muy en serio, las constantes charlas acerca del valor 

estético de la Poesía, de la posibilidad que ésta sea un canal a través del cual podemos mostrar a 

otros, los profundos pliegues de nuestro ser y con este compartir de sentimientos y sensibilidades 

poder hacer más llevadera la carga emotiva que, en no pocas oportunidades, abruma nuestro 

espíritu y nos hace concebir ideas de cansancio y soledad que nos aquejan en grado sumo. Se 

insiste en el ritmo y la entonación a la hora de leer los texto, propios o ajenos, en que el mensaje 
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debe quedar claro, ser agradable al oído y sobre todo, lograr la meta de tocar el alma de los 

asistentes, pues en últimas esta reunión es una forma de armonizar entre todos, de establecer un 

equilibrio dentro de las sensibilidades y de aproximarse al entendimiento del otro a partir de las 

cosas que lee, escribe, siente; dando a la lectura un objetivo catártico, que además de ampliar sus 

conocimientos sobre el uso del lenguaje y sobre autores y obras, les proporcione a ellos una 

afirmación de su ser y su lugar dentro de la comunidad educativa y la sociedad, como personas 

que por medio del lenguaje producen sentido y dan a la lectura en voz alta una categoría de 

ejercicio de socialización y de creación de vínculos fraternos e intelectuales que en otros 

espacios educativos, familiares y sociales, no existen, están vedados o simplemente carecen de 

importancia. Con todos estos ingredientes y partiendo de este cúmulo de motivaciones y 

justificaciones, se inicia la lectura de los poemas por parte de los participantes y la atenta 

escucha de aquellos que de manera voluntaria y por puro gusto han asistido. Se respira poesía en 

el ambiente. 

Invitación a poetas 

     Para que haya una compartir de saberes y la poesía de los participantes del grupo no sea la 

única que se escuche en estos encuentros, se invita al poeta del mismo barrio, Javier Huérfano 

quien ya ha publicado sus textos y se dedica  la difusión de la poesía, en diversos espacios 

culturales de la localidad y de la ciudad.  

     Dentro de la búsqueda de una identificación de los valores estéticos, culturales y de 

sensibilidad dentro de una comunidad, aquejada por problemas de desplazamiento forzado, 

violencia de estado, violencia intrafamiliar, inseguridad, abandono de todo tipo y 

consecuentemente miseria, pobreza, falta de oportunidades, discriminación, se ubica al poeta 
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Javier Huérfano quien pertenece a la misma comunidad y quien se ha acercado a los colegios de 

la zona con el ánimo de iniciar una labor de difusión de sus producción literaria y de educación 

en estos campos culturales y literarios que con frecuencia se arrinconan o se ignoran en estos 

escenarios deprimidos de la ciudad.  

     La coincidencia del proyecto de Taller de Lectura y Poesía, con las expectativas del poeta son 

muy pertinentes y permiten que de entrada haya una identificación entre el docente, el poeta y el 

grupo de estudiantes que participan en el proceso, facilitando esta simbiosis que se da al abrir al 

poeta ya experimentado un espacio para compartir con los niños y jóvenes lectores y escritores 

de poesía. 

Preparando la bienvenida del invitado  

     El escenario no puede ser más atrayente, los niños y jóvenes que de alguna manera se sienten 

muy identificados con el invitado por ser vecino de ellos y por haber escogido la poesía como 

una forma de vida, aprovechan este espacio para preguntar muchas cosas, para inquirir sobre las 

formas de escritura, la inspiración, los motivos  y tantas cosas que se cuestionan, al encontrarse 

con una persona que ha puesto a la Poesía por encima de todas las otras alternativas sociales de 

subsistencia.  

 

     Con el poeta, listos para compartir saberes y textos poéticos de unos y otros, que se 

enriquezcan con la escucha y estimulen aún  más el amor por la lectura y la escritura. Hay desde 

luego una inmediata identificación de todos los integrantes del grupo con el poeta y con este 

poeta en particular debido a los múltiples aspectos que los hermanan, pues sienten que de alguna 

forma tanto la experiencia literaria y sensible, así como el propio autor, les pertenecen un poco; 
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ellos tiene mucho que ver con este creador y sus textos y pueden rastrear la realidad que los 

marca y los aqueja en los textos que escuchan de la lectura del poeta invitado. El entusiasmo por 

la palabra, creadores que inician y se relacionan con los que ya están en el camino de la creación. 

Salidas a encuentros de poesía 

     A pesar de lo que se pueda llegar a creer, hay dentro de la ciudad eventos institucionales en 

colegios, universidades y en espacios no precisamente académicos, clubes de lectura, 

congregaciones, tertulias, eventos que buscan ensanchar el gusto por la lectura de poesía y de 

paso dar a conocer nuevos autores y obras, e incluso a ilustradores y críticos que estén trabajando 

en la edición y producción de textos de poesía en particular y de literatura de otros géneros en 

general.  En este sentido el grupo del Taller de Lectura y Poesía fue invitado al 3° ENCUENTRO 

INTERCOLEGIADO DE POESÍA JOVEN, allí se relacionaron con estudiantes de su edad que 

también muestran preferencias por la lectura y la escritura de poesía. El encuentro se planteó en 

dos niveles diferentes pero obviamente muy relacionados; por un lado los colegios invitados 

llevaban delegaciones de estudiantes que fueran lectores de literatura, específicamente de poesía 

y que aportaran al encuentro sus textos, que habían sido previamente escogidos y seleccionados 

en los colegios y en el caso particular, dentro de los encuentros del Taller de Lectura y Poesía; 

por otro lado, se hizo un encuentro de escritores ilustradores y editores que tuvieran la 

oportunidad de escuchar la producción de estos jóvenes talentos y a su vez mostraran a los niños 

y jóvenes asistentes al evento, sus libros y compartieran con ellos vivencias y experiencias para 

enriquecer los procesos creadores mutuamente y se diera un encuentro entre generaciones 

diferentes, alrededor de la poesía su lectura y su creación. El profesor líder del Taller de Lectura 

y Poesía, fue invitado como escritor y el grupo de niños y jóvenes del taller tuvieron oportunidad 



63 
 

de escuchar a sus compañeros de otros colegios de la ciudad y además compartir con ellos sus 

propias creaciones.     

     La participación en otros espacios enriquece los procesos y permite una apertura hacia el 

conocimiento de otras alternativas culturales, que siempre estarán abiertas para recibir los 

imaginarios de estos jóvenes. Se verificaron encuentro con autores consagrados y académicos 

que fueron a escuchar a estos incipientes creadores. 

Evaluación final:  

     Estas experiencias del taller de Lectura y Poesía, fueron exitosas en la medida que 

estimularon la lectura y la escritura en muchos de sus participante, una de las niñas es maestra de 

música en la actualidad y la mayoría afianzó o adquirió  a través de esta experiencia el hábito de 

la lectura, así como la posibilidad de escribir de una forma más sistemática y activa en su vida 

cotidiana. 

COLEGIO SAN JOSÉ NORTE I.E.D., 2017 Y COLEGIO ANTONIO NARIÑO I.E.D., 

2018 

    En estos dos colegios se llevaron a cabo actividades de lectura, de la siguiente forma:  

En el Colegio San José Norte I.E.D., año 2017 se adelantaron los proyectos de Mi libro personal 

y los Minilibros del Día del Idioma. En el Colegio Antonio Nariño I.E.D., año 2018 además de 

los proyectos de Mi libro personal y los Minilibros del Día del Idioma, se desarrollaron otros dos 

proyectos como son, Club de Lectura y Poesía y Lectura Dramática.  
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Mi libro personal  

Objetivo: 

     Abrir un espacio otro, que se salga de la obligatoriedad de los Planes de Lectura, para que el 

estudiante dentro de una relativa “libertad” opte por leer un libro que haya sido escogido por él 

mismo y que pueda ser leído dentro de un ámbito de flexibilidad, que no esté exclusivamente 

ceñido a calificaciones y verificaciones de tipo cuantitativo, sino cuya evaluación dependa de las 

dinámicas de lectura del propio estudiante.  

AÑO 2017 

COLEGIO SAN JOSÉ NORTE I.E.D. - JORNADA TARDE 

MI LIBRO PERSONAL 

Presentación del libro 

 

1001

 
901

 

801 
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Presentación general y justificación: 

     Dentro de lo abordado en el orden de la lectura para niños, adolescentes y jóvenes, la 

experiencia que se ha realizado tiene que ver con la apropiación del grupo de estudiantes 

escogidos, de textos literarios que han sido seleccionados de un gran número de posibilidades, de 

100 a 200 títulos, específicamente de uno, que cada uno de los integrantes de los cursos 

participantes ha preferido, atendiendo al llamado que el título del libro ha suscitado en la 

sensibilidad de cada muchacho. Se ha entregado a cada estudiante una lista de los títulos 

previamente escogidos por el maestro y ellos valiéndose en la mayoría de los casos, 

exclusivamente de su percepción, han escogido un libro para el proyecto “Mi libro personal”, 

atendiendo a un criterio de “libertad”, pues este libro estaría fuera del Plan de Lectura general y 

la forma de abordar su lectura y su evaluación estaría absolutamente planteada por el propio 

estudiante.   

     Los libros han sido escogidos de manera aleatoria entre varios cánones de literatura y quizá, 

el único criterio sobresaliente es que son libros que gozan de cierta difusión dentro del contexto 

de la literatura universal, no necesariamente son libros clásicos o de un país especifico, ni 

siquiera son exclusivamente escritos originalmente en castellano, hay una cierta diversidad que 

amplía notoriamente las posibilidades de los estudiantes a la hora de escoger “su libro personal”. 

Es de anotar, que sí existe un criterio que regula este grupo de libros, que son todas lecturas 

realizadas previamente por el docente que dirige la propuesta, pues es obvio que al hacer los 

ejercicios de evaluación planteados por los estudiantes, el docente está en la obligación de 

conocer el tema del que se está discutiendo, pues de los contrario se podría prestar para errores y 

malos entendidos en la aplicación del objetivo específico de la propuesta.  
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Referente teórico y metodológico: 

En cuanto a la escogencia de los títulos propuestos se ha tomado en cuenta el comentario de 

Gustavo Bombini en su libro, La literatura entre la enseñanza y la mediación, donde se destacan 

los siguientes aspectos: 

(…) se presenta la pregunta por la selección del material de lectura, un tema que preocupa a cada 

docente cuando está organizando sus planes de clase y sus programas de curso, a un coordinador 

de taller que está planificando sus sesiones de lectura y escritura, y también a un editor de libros 

que quiere seleccionar y publicar lo que podría leerse en la escuela, y a quienes confeccionan los 

planes de enseñanza. (Bombini, 2017, p.55). 

     Elaborar Planes de Lectura en la escuela es un trabajo que podría verse como algo fácil, 

debido a que según los lineamientos curriculares impuestos por el MEN, se han hecho unas 

clasificaciones, que ya duran bastantes décadas, en las que se sugiere de una forma muy puntual, 

qué libros y qué temas de lectura literaria se deben implementar en los diferentes cursos desde 

primaria hasta la educación media. 

     Así las cosas, en primaria y sexto grado se echa mano de cuentos infantiles, cuento en 

general, fábulas, y divertimentos idiomáticos como adivinanzas, coplas y refranes, en la mayoría 

de casos acompañados por ilustraciones y dibujos.  Resulta de suma importancia señalar que en 

los últimos años se ha incorporado a estos textos un producción de más alta calidad y con 

mayores posibilidades de ganar lectores, en la medida que sepan los docentes utilizarlos y 

sacarles el mayor provecho posible, se trata de El Libro Álbum, en los que podemos encontrar 

verdaderas joyas para el acercamiento a la lectura de los más pequeños y en los que se empiezan 

a destacar producciones hechas para lectores de mayor edad e incluso para lectura de adultos. 
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Siguiendo con estas clasificaciones, en séptimo se leyeron novelas de aventuras, de 

misterio, suspenso y terror, de detectives y policiacas y de ciencia ficción, en octavo literatura 

colombiana, en noveno, literatura latinoamericana, en décimo literatura española, y en once 

literatura universal; más que diversa, llamativa y divertida, esta propuesta ha resultado ser muy 

árida, no llama la atención porque ya se conoce, más bien llama al rechazo y a la displicencia de 

los estudiantes.    

AÑO 2018 

COLEGIO ANTONIO NARIÑO I.E.D. - JORNADA MAÑANA 

MI LIBRO PERSONAL 

CURSO902 

  

CURSO 903 

  

 
CURSO 1001 

  



68 
 

 

CURSO 1002 

  

 

CURSO 1003 

  

 

CURSO 1004 

  

TODOS 
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PRODUCTOS DE LA LECTURA 

 

  

Actividades secuenciales a realizar: 

Presentación de la propuesta 

     Como una forma de dinamizar la lectura dentro de los curso escogidos, que 

desafortunadamente cae en un marasmo apático, debido al rechazo que en algún momento puede 

darse de parte de los estudiantes por lo que implica contar con un Plan de Lectura, que establece 

unos títulos, unas fechas y unas formas de evaluación, se presentó una propuesta donde los 

estudiantes, independientemente de ese oficial Plan de Lectura, podrían escoger un libro, ellos, 

sin que fuera una sugerencia-obligatoria del docente, realizar la lectura en los tiempos que ellos 

quisieran, sin pasarse, obviamente, de ciertos plazos pertinentes y que ellos, propusieran como 
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iban a ofrecer al curso, más que al docente, cuenta de esta lectura y si fuera necesario, cómo iban 

a recomendar o no, la lectura se ese libro en particular a sus compañeros, y cómo podría darse un 

proceso de compartir e intercambiar libros, que de acuerdo con estos informes, para llamarlo de 

alguna manera, se propiciaran entre los integrantes del curso.  

Escogencia y consecución del libro elegido 

     Luego de que cada uno, valiéndose de la lista proporcionada por el docente, seleccionó el 

libro que más llamaba su atención, se da el proceso de conseguirlo “en físico” y convertirlo su 

compañero de viaje, mientras que dura la lectura. Durante este proceso se presentan algunos 

problemas susceptibles de ser subsanados de la mejor manera y de forma rápida, pero que sin 

embargo son un importante obstáculo para la realización idónea de la propuesta. Hay libros que 

no se consiguen fácilmente o que son muy caros en el comercio y no están al alcance 

momentáneo de la economía de los estudiantes. Frente a este problema, se hicieron varias 

sugerencias, incluso algunas verdaderamente lamentables pero que en aras de la verdad hay que 

nombrar.  

 Que se acudiera a la red de bibliotecas de la ciudad para ver de conseguir el libro 

prestado.  

 Que se acudiera a bibliotecas de familiares o conocidos en busca del libro en cuestión.  

 Que se revisara en las librerías de viejo y en los lugares de la ciudad destinados a la venta 

de libros, para solicitar el libro con un precio más asequible, nuevo o incluso de segunda, 

para que se lograra elaborar el tema del problema económico.  

 Que se asistiera al mercado negro de libros piratas, como última instancia a ver si se 

encontraba el libro en precios más cómodos. (La propuesta más vergonzosa).  
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 Que se fotocopiara el libro.  

 Y en último, último caso, que se consiguiera en PDF para poder leerlo en un dispositivo 

tecnológico, medida que es contraria, a todas luces, al objetivo de la propuesta. 

     Ante los casos de no realización de todas las propuestas anteriores, se sugirió que el 

estudiante revisitara la lista de libros propuestos y cambiara su elección.  

Presentación de libro al curso 

     Luego de la aventura de conseguir el libro escogido por cada uno de los estudiantes, los libros 

son llevados al curso y presentados “en sociedad”. Todos los estudiantes del curso, tiene la 

oportunidad de observarlos e incluso hojearlos, para ver si también les llaman la atención, ya al 

tenerlos a mano. 

Cada uno con su libro en la mano   

     Para que haya un proceso de identificación del estudiante con el libro que ha escogido y 

además ha conseguido, se toma una foto de “familia” lectora, para que todos vean ese equipo de 

lectura orgulloso de su libro y del trabajo que se piensa desplegar alrededor de cada texto. Este 

ejercicio es muy importante pues al realizarse en el patio principal del colegio, automáticamente 

involucra a todos los miembros de la comunidad y al entrar la curiosidad por saber qué es lo que 

pasa con ese curso y con esos libros que cada uno lleva en su mano, se da un proceso de 

mediación de lectura, pues varias personas se acercan a hacer preguntas y a indagar por el 

contenido específico de cada libro e incluso a recomendar que cuando el joven que lleva su libro 

con orgullo, termine la lectura, lo pueda compartir con otros miembro de la comunidad, por 

medio de préstamo o intercambios. 
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Ahora que estamos tranquilos, vamos a contar mentiras 

     Durante el proceso de lectura, el docente hizo controles, únicamente sobre la forma como el 

estudiante portaba el libro, es decir si lo tenía siempre con él, si lo llevaba a todas partes, como 

se había especificado en la propuesta de lectura, por lo general esta sugerencia fue atendida 

constantemente por la mayoría de los estudiantes. En la medida que las lecturas iban 

concluyendo los estudiantes solicitaban, ellos mismos, espacios de conversación con sus 

compañeros para hablar en público sobre el libro que habían escogido y sobre su experiencia de 

lectura, el título de esta parte del proceso, “Ahora que estamos tranquilos, vamos a contar 

mentiras” es la parodia de una canción que fue escuchada por el docente en una obra de teatro, 

que no se ha logrado identificar y en este caso se refiere a que se pedía, que aunque los libros de 

literatura son mentiras bellamente contadas, los estudiantes que pasarán a relatar sus lecturas y 

sus experiencias de lectura, no nos contarán mentiras, de las mentiras que nos van a contar.  

     Dicho de otra manera, que hubiera una relación de sinceridad a la hora de establecer diálogos 

sobre los libros que cada uno hubiera escogido, que no se especulara sobre lecturas no realizadas, 

con el único ánimo de lograr una mejor valoración en el ejercicio, o que se tratara de engañar al 

docente y a los integrantes del curso, con historias de lecturas que no se habían hecho o no se 

habían completado. Todo esto fuera del marco normativo de la calificación en sí, o del fraude o 

cosas por el estilo; más bien tratando de inculcar en el estudiante la honestidad consigo mismo, 

en el sentido de, si he realizado una lectura y quiero compartir mis opiniones sobre ella con mis 

compañeros y personas cercanas, lo hago, si no he terminado la lectura o no la he hecho, pues 

sencillamente espero hasta completar el proceso y así, sí me atrevo a entablar diálogos al 

respecto y a intercambiar opiniones y relatos de mi experiencia de lectura, nada que ver con 
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criterios de lo que está bien o mal, sólo lo relacionado con mi sinceridad a la hora de hablar sobre 

estas experiencias lectoras. 

Evaluación final: 

     La experiencia de MI LIBRO PERSONAL, fue exitosa y agradable, se logró dar la impresión 

que era una lectura libre, en la medida de lo posible, sin ninguna coacción de parte del docente y 

hubo estudiantes que de verdad se entusiasmaron con la lectura, no en pocas ocasiones hubo 

participación activa en los conversatorios y al sentirse charlando de temas que ellos mismos 

habían elegido, hubo muchas preguntas y respuestas sinceras y amables entre ellos, el docente se 

mantuvo relativamente al margen y sólo intervino al final con algunas preguntas y con algunas 

conclusiones, consensuadas con todos los participantes del conversatorio. 

     De la experiencia, salieron estudiantes, con deseos de leer los libros, que sus otros 

compañeros habían leído y comentado, algunos con la intención de volver a leer el libro que 

habían leído, y todos con la impresión que la literatura era algo divertido y que además, retrataba 

la existencia  de la gente común y corriente y podía convertirse en un medio de aprendizaje de 

las experiencias de la vida. 

     Esta experiencia puede ser aplicada en diferentes contextos educativos, en talleres y en 

prácticas de lectura institucionales o no, y cuenta con la ventaja, que se puede disimular al 

máximo la intervención del mediador o promotor de lectura, para darle a los lectores la 

impresión de que todo lo realizado depende particularmente de sus decisiones , gustos y 

apetencias, esto le quita a la experiencia de lectura ese carácter de deber escolar o de necesidad, 

que lastra las experiencias de lectura y generalmente produce rechazos y deserciones en los 

proyectos de lectura, en los diferentes contextos en los que se presenten. 
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Minilibros Día del Idioma 

     Este proyecto surge paralelo a las tradicionales celebraciones del Día del Idioma, los 

estudiantes de décimo grado para el año 2018 valiéndose de materiales desechables, papel blanco 

e impresiones de textos y caratulas, cordones de colores y argollas metálicas, elaboran alrededor 

de 1500 libros cuyo tamaño es el de una caja de fósforos pequeña.  

Objetivo:  

     Promocionar la lectura de libros y  estimular la curiosidad por autores y obras de la literatura 

universal en todos los integrantes de la comunidad educativa.  

Preparación:  

     Se entrega la información pertinente a cada estudiante de los cursos que van a llevar a cabo la 

actividad, se establece el número de libros que cada uno debe hacer, en su hogar y se dan unas 

pautas generales sobre las características del libro, como tamaño, número de páginas, letra, 

etcétera;  los materiales que se deben utilizar y los encargados de entregarlos a los compañeros, a 

la entrada del colegio, el día de la celebración y cómo se distribuirán al resto de integrantes de la 

comunidad educativa, a saber, profesores, secretarias, vigilantes, personal de servicios generales. 

MINILIBROS 
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Actividad:  

     Como una estrategia  más de ambientación, en el Día del Idioma, que se celebra 

tradicionalmente el 23 de Abril de cada año, en las instituciones educativas, se elaboran 

manualmente y se entregan, libros en miniatura a estudiantes, profesores y demás integrantes de 

la comunidad educativa. Los pequeños libros, adecuados como llaveros artesanales, además de 

reproducir fielmente las caratulas de libros de la literatura universal, a todo color, llevan en sus 

páginas, mínimas biografías de los autores y pequeños comentarios sobre el tema y el argumento 

de las obras que representan. Los colores de las cintas que unen los libros con las argollas, son 

los colores de las banderas de los países de origen de los escritores, autores del libro 

representado. La escogencia de los libros de cada año, tiene como criterio principal celebrar las 

fechas importantes como, centenarios de autores, cumpleaños de libros o premios recibidos 

durante ese año.  Un libro en miniatura, con la información básica en sus páginas, con el fin de 

motivar la lectura y hacer que el libro en forma de llavero se convierta en un acompañante 

cotidiano del potencial lector.  
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Evaluación final: 

     La actividad es positiva, pues desde la creación de los libros, por parte de cada estudiante 

encargado, se tiene una vivencia literaria en la que con frecuencia, participan los integrantes del 

núcleo familiar, ayudando a armar los libros y de paso accediendo a una información con sentido 

que de otra forma no habría llegado a ellos. La recepción por parte de los miembros de la 

comunidad es igualmente positiva pues, el carácter de “curiosidad” que los libros en miniatura 

“minilibros”, suscita en todos aquellos que lo reciben, sirve de estímulo importante, por lo menos 

para enterarse de la información que va impresa en las hojas y en no pocas oportunidades para 

que estas personas que antes no tenían el objetivo de leer un libro se entusiasmen por la 

información obtenida y decidan buscar el libro original, para empezar una lectura totalmente 

voluntaria y autónoma, motivada exclusivamente por el obsequio del llavero.     

 Club de lectura y poesía (Colegio Antonio Nariño I.E.D., año 2018) 

     Basándose en los Clubes de Lectura y Poesía realizados en el año 2000 en el Liceo 

Contadora, se retoma esta estrategia de lectura y se aplican las mismas indicaciones que se 

dieron en ese año para la organización del espacio de lectura, también se insiste en la 

participación de estudiantes de varios cursos del colegio, preferiblemente niños de los cursos 

iniciales, para ir incentivando en ellos el gusto por la lectura y que sus compañeros de 

bachillerato de décimo y once les sirvan como ejemplo, para que ellos en un futuro, continúen 

con la realización de estos talleres de lectura en voz alta. 

 

 

 



77 
 

CLUB DE LECTURA Y POESÍA 

16 de Agosto del 2018 

 
 

  
23 de Agosto del 2018 

  

  
 

 

Objetivo: 

     Reunir alrededor de la palabra en voz alta, a un grupo de estudiantes del colegio de varios 

cursos para que se escuchen leer.  
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Preparación: 

     Se escoge a un curso en particular para que prepare el Salón de Español del segundo piso, con 

un decorado a propósito del acto de leer en voz alta, se da un tiempo pertinente antes de la hora 

de encuentro para que entre todos decoren el salón y lo adecuen con luces y sonido. Con 

anterioridad se ha hecho una convocatoria salón por salón, invitando a los estudiantes que 

quieran ir a leer textos propios o de otros autores en un día y hora específicos, no se ofrece 

retribución alguna, sin embargo los estudiantes encargados de la decoración y la convocatoria, 

estimulan a los compañeros lectores con algunas golosinas. Ya listo el salón, algunos estudiantes 

se dirigen a los cursos previamente visitados para acompañar a sus compañeros hasta el lugar del 

evento.    

Actividad: 

     Los niños y adolescentes a quienes se había invitado al taller, son llevados al salón por los 

organizadores y son ubicados en los puestos organizados, se establece un orden de lectura y una 

estudiante que funge como maestra de ceremonias, va llamando a cada uno de los participantes 

en la lectura, ellos pasan y hacen una lectura corta de un texto preparado expresamente para la 

ocasión, al terminar resuenan los plausos y el curso organizador agasaja al lector con un dulce. 

Terminada la intervención de los participantes, se hace un conversatorio entre todos los 

asistentes para evaluar la sesión y para reflexionar acerca de este tipo de actividades y de la 

importancia de la lectura en la vida de las personas.     

Evaluación final: 

     Las sesiones que se realizaron han dejado en claro varias cosas; que los estudiantes cuando 

son debidamente motivados pierden su proverbial timidez y son capaces de compartir sus 

vivencias con compañeros aunque no los conozcan bien; que la lectura en voz alta tiene un alto 
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grado de importancia en la formación lectora de los estudiantes y que sin que se insista mucho en 

ello, los asistentes ofrecen una conducta de mucho respeto frente a las posibles fallas lectoras de 

sus compañeros; que en su mayoría todos los asistentes disfrutan de esta clase de actividades y 

tienen muy claro que se deben hacer frecuentemente y que son muy importantes para el 

mejoramiento de su competencia lectora.      

  

Lectura dramática – teatro (Colegio Antonio Nariño I.E.D., año 2018) 

 

     Inspirados en una experiencia de teatro realizada el año 2002, en la jornada de la tarde por el 

mismo docente, se ha propuesto esta actividad denominada Lectura Dramática – Teatro, para 

estimular la lectura y desarrollar otros talentos, que con el montaje de obras teatrales pueden 

emerger y que en el contexto del aula de clase y del proceso escolar cotidiano son difíciles de 

observar.    

Objetivo: 

     Hacer una lectura completa de obras de teatro, en voz alta, dentro del aula de clase, con miras 

al futuro montaje de dichas obras.  

Preparación: 

     Dentro del plan de lectura, se tiene propuesto la lectura de cuatro textos teatrales del autor 

español Federico García Lorca en los cuatro grados decimos de la jornada de la mañana. Se 

realizó una rifa y sea adjudicaron las obras a cada uno de los cursos, se solicitó a los estudiantes 

que consiguieran en cualquier soporte, físico o digital, la obra que le correspondía a su curso y se 

propuso una fecha para el inicio de la lectura en voz alta de la obra.  
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LECTURA DRAMÁTICA 

BODAS DE SANGRE - Federico García Lorca - 1001 

  
YERMA - Federico García Lorca - 1002 

 
MARIANA PINEDA - Federico García Lorca - 1003 

 
LA CASA DE BERNARDA ALBA - Federico García Lorca - 1004 

  
Actividad: 

     Conseguidos los correspondientes textos por cada uno de los estudiantes de cada curso; 1001 

Bodas de sangre, 1002 Yerma, 1003 Mariana Pineda y 1004 La casa de Bernarda Alba; se elige 

un espacio de clase de español para realizar la primera lectura completa de cada una de las obras, 
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de manera aleatorias,  pero se solicita que en el transcurso de la lectura cada estudiante vaya 

determinando que personaje le gustaría representar o en qué aspecto del montaje le gustaría 

participar. 

     Terminada la primer lectura de las obras, se procede a realizar la segunda lectura, completa y 

sin interrupciones, de la obra correspondiente a cada curso. En esta oportunidad, previamente 

cada estudiante ha escogido el personaje de su predilección para leer su diálogo y la lectura es 

más organizada y hay cambio en la calidad de cada intervención, debido a que cada uno de los 

lectores, está leyendo lo que va a interpretar en el montaje final de la obra.      

Evaluación final:  

     Esta lectura, que tuvo dos partes, mostró una evolución en el modo de leer de los estudiantes, 

mejorando en atención, calidad, intensidad, tono y timbre de la primer a las segunda, debido a 

que los primeros lectores lo hacían por azar, mientras que los segundos, habían escogido las 

líneas de los diálogos que querían leer, con las que se sentían identificados debido a que en la 

continuidad del proyecto cada curso hará la representación completa de la obra frente al público 

en un teatro, con toda la pertinencia de un montaje teatral serio. 
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Autobiografía como lector literario 

Infancia 

“Mi infancia son recuerdos de un patio de Sevilla, 
y un huerto claro donde madura el limonero; 
mi juventud, veinte años en tierra de Castilla; 

mi  historia, algunos casos que recordar no quiero.” 
“Retrato” Antonio Machado. Poesía.  

Editores Mexicanos Unidos, S.A. 1992 Pág. 18.  
 
     De las épocas de mi vida que menos quiero evocar, es seguro la lejana infancia (bueno, las 

otras son asaz menos evocables), pues es probable que, en ese, ya oscuro recinto, se encuentre, 

cifrado en sombras, el germen verdadero de mi proclividad consciente a la melancolía. 

 

     Pero si bien es cierto, que la gran mayoría de mis taras se fundan en la yerma arena de esos 

primeros años, también lo es, que esos desolados días son padres de algunas de las escasas 

virtudes que creo me asisten. Una de las cuales es la proverbial paciencia (fácilmente 

confundible con escepticismo o indolencia), de la que por cierto estoy abusando, amable lector, 

así las cosas, soltemos de una vez el fardo de esos primeros y oscuros recuerdos, tal vez, a tantos 

años vista y empeñado en esta forzosa retrospectiva, logre darles su peso verdadero y establecer 

su matiz definitivo. 

 

     Nací en una casa habitada por tres mujeres, la menor de las cuales me llevaba diez años. Sé 

por los relatos de mi madre, que mi hermana menor debía pedir permiso en la hora de descanso 

en la escuela donde hacía su primaria, para ir a darme el tetero de la media mañana y a 

cambiarme los pañales, pues yo pasaba medio día durmiendo mientras ella estudiaba y mi otra 

hermana y mi madre trabajaban. Mi papá (nunca he podido decir mi “padre”, es una palabra muy 

grande) aparecía de vez en cuando (parece que por esos años viajaba mucho por el país, por su 

oficio de trasportador), a dejar algunos pesos (literalmente) y luego volvía a desaparecer por 
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meses; cuando cumplí los seis años desapareció definitivamente y recién a los dieciséis volví a 

verlo, ya era tarde.  

 

     Fui un niño solo, jugaba solo mientras las primeras mujeres de mi vida se movían a mi 

alrededor protegiéndome de un mundo cada vez más hostil. Nunca me alcanzó la imaginación 

para construirme el amigo imaginario, que tanta falta me hacía, intuía oscuramente que ese sería 

un rasgo más bien femenino y a esa edad y en un medio como el nuestro, lo sospechoso de 

femenino para un niño es inmediatamente rechazable, los días nos cambian las claves 

diametralmente. Recuerdo que jugaba trompo y a veces yo – yo, que eran los únicos vicios 

solitarios lícitos de esos años. El colegio no corrigió mi soledad hogareña, pero se convirtió en 

una isla en medio del día en la que podía contrastar mi comportamiento en casa, en ella reinaba 

el silencio, aún matizado por la radio constantemente prendida en las radionovelas que se 

escuchaban religiosamente cada día, el colegio en cambio, era el reino del bullicio y la palabra, 

una suerte de paraíso del ruido. Ahora que lo escribo, creo percibir que este fue el germen de mi 

decisión posterior de quedarme para siempre encerrado dentro un colegio constantemente. 

 

     Tuve un “mejor amigo” en mi primaria, se llamaba Óscar Barrera y lo recuerdo más bajo que 

yo, y peluqueado generalmente al rape. Después de treinta años, aún paso por la casa esquinera 

en donde supe que vivía, pero nunca me ha alcanzado la vida para entrar a preguntarlo (había una 

pequeña tienda, que aún perdura), siento pánico de comprobar que me ha olvidado, pues sería 

una forma de anteponerme a mi propia muerte. Dejé de verlo definitivamente cuando salí del 

colegio para ir a hacer el quinto grado en una escuela pública. Me enamoré de por lo menos dos 

compañeritas entre el Jardín de Niños (en el que estuve un año y era en el mismo colegio) y el 
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cuarto de primaria, tuve una novia en tercero, se llamaba Martha Nelcy Ruiz, era morena y 

delgada y con una propensión a lo angelical, acentuada precisamente por una madurez 

demasiado precoz que le daba un carácter deliciosamente perverso para los ocho años. El 

asombro alucinado que me produjo esta niña dulcísima, marcó para siempre mi relación con 

todas las mujeres, con sus misterios insondables. Dos veces en la vida me crucé con ella por 

escasos segundos, eran los años finales del bachillerato, luego no la vi más. 

 

     Recuerdo que a los diez años ya detestaba el fútbol y ocupaba mis ratos libres (que eran los 

más), viendo películas mexicanas y de karate, en el teatro Roma, que era un cine de barrio que 

quedaba en el Barrio Colombia; además era un lector avezado de cuentos (Comics), que era una 

forma de reafirmar mi soledad, la lectura también es un vicio solitario, en muchos casos 

altamente ilícito. Los recuerdos de mi infancia se hacen turbios con el tiempo, a veces un olor, un 

paisaje, la luz de unos ojos femeninos, un grito en la noche, el perfil corroído de una vieja casa, 

me traen algunos recuerdos jubilosos, otros no propiamente gratos, que luego olvido, absorto en 

la vorágine de los días. Borges creó un personaje llamado Irineo Funes, que luego de un 

accidente descubrió que su memoria era exacta y que podía recordar segundo a segundo los días 

pasados (“Funes el memorioso”: Ficciones), no lo envidio, he llegado a convencerme que hay 

cosas que tenemos que olvidar por nuestro bien y el de los que tienen la carga de soportarnos.  

 

     No soy consciente de los límites claros entre infancia y adolescencia, por lo menos de mi 

infancia y mi adolescencia. Sólo sé que perdí la inocencia a los trece años, el día que murió mi 

madre. De ese momento en adelante supe, que para siempre, ese maltrecho paraíso que fue mi 

niñez, se había borrado. 
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 Cómo aprendí a leer y escribir 

…leer es sin por qué. 

Jorge Larrosa 

Die Rose ist ohne warum; Sie blühet, weil Sie blühet... 

(La rosa es sin porqué, florece porque florece...) 

Angelus Silesius 

 

     No recuerdo cómo empecé a leer y escribir. Siempre que pienso en esos eventos aparece la 

imagen de mi hermana, debo aclarar que con los años desarrollé por mi hermana una admiración 

y un cariño muy grandes, pero cuando pienso en su manera de enseñarme, no puedo dejar de 

recordar que confundía algunas letras, lo que causó no pocos pellizcos y tirones de oreja. 

Después vino el abominable kinder, mis lágrimas de miedo, por estar entre gente desconocida, 

propiciaron que mi maestra me propinara el primer día una sonora bofetada. Después descubrí 

que no todo en ella era feo, tenía algo muy hermoso, su pequeña hija que estudiaba con nosotros 

y que se llamaba Sandra y era preciosa y yo, por supuesto, me enamoré de ella.  

 

     No recuerdo a mi maestra de primero, pero sí, que ya en ese curso, yo escribía y leía con la 

destreza natural de un niño de mi edad. Sé también que me gustaba más dibujar y que tenía cierta 

disposición para hacerlo, el tiempo se encargaría de ir atrofiando ese don para el dibujo. No me 

destaqué nunca por mi lectura o escritura, siempre fui muy caprichoso, creo haber tenido 

aversión por los libros de texto muy prematuramente, en la nebulosa memoria aparecen de un 

momento a otro, los lugares mágicos que vendrían a ser los verdaderos motivos de mi gusto 

posterior por la lectura y los que crearon de alguna manera al hombre que después fui: las 

cuenterías. 
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     Mis hermanas ya adolescentes leían “novelas”, que en realidad eran Fotonovelas, y a mí, me 

compraban cuentos, de Disney, de Superman, Batman, Kaliman, Archie, Fantomas, entre otros; 

unas y otros se cambiaban después en la cuentería, por otros que no habíamos leído. No teníamos 

televisor, eso hizo posible que mi afición por los cuentos  (más tarde sabría que el nombre que le 

tenían a estas revistas era “comics” o tiras cómicas y que se publicaban diariamente en los 

periódicos del mundo),  se afianzara y se mantuviera hasta los primeros años de la adolescencia. 

 

     Hasta ahora he hablado de la lectura como algo recreativo acompañado de imágenes y de 

muchos colores, con textos relativamente cortos. Los libros, la literatura, aparecieron de una 

forma casual e inesperada. En 1975, con diez años de edad y con el íntimo deseo de  ser cantante, 

participé en mi escuela, donde cursaba quinto grado, en un concurso de canto. Recuerdo haber 

cantado el Ave María de Raphael, también recuerdo que gané el primer puesto. Yo esperaba 

como premio un disco, que aunque no tenía donde oírlo, era seguramente el premio más lógico 

desde mi punto de vista de ese entonces. No fue así, me dieron un libro anaranjado, de la 

Biblioteca Colombiana de Cultura, Colección popular, era José Tombé de Diego Castrillón 

Arboleda. Una novela indigenista sobre la valentía de un indito del sur del país, y cuya 

inspiración se debió a los episodios que se contaban en la infancia del autor a cerca del indio 

Quintín Lame. 

 

     El regalo fue decepcionante, pero no alcanzó para terminar con  mis ilusiones artísticas, sólo 

el sentido común lo lograría. Como en mi casa no había un libro ni para un remedio, el nuevo 

objeto se sumó a mi escasa biblioteca de cuentos y un día, en que no se pudo cambiar los 

cuentos, que ya había leído dos veces, decidí leer el librito para matar el aburrimiento. Fue una 
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revelación. De ahí en adelante, procuré conseguir más libros, sin dibujos, para “leer”. No  

siempre con éxito, así que debí leer el libro del payanés hasta tres veces.  

 

     Un año largo después cayó en mis manos, por intermedio de un amigo del barrio, sólo dos 

años mayor que yo, la segunda novela extensa que iba a leer y que marcaría definitivamente mi 

vocación en la vida, era la edición del Círculo de Lectores de Cien Años de Soledad. Me la 

prestó con el ánimo de demostrarme que a los once años era imposible que yo entendiera ese 

libro que a él, le había sido un poco complicado comprender. Me dio seis meses de plazo para 

que la leyera, se la entregué a los quince días. No fue posible que el brutal cuestionario, que me 

aplicó durante una semana, me hiciera caer ni una vez en el error, sólo descansó hasta cerciorarse 

que sí había leído la novela de García Márquez.   

 

     De ahí en adelante empecé a ahorrar para comprar libros, afortunadamente entré a hacer mi 

bachillerato en el Instituto Técnico Central, de La Salle y su enorme biblioteca me sirvió para 

leer los clásicos de la literatura que no podía adquirir, y todas las novelas latinoamericanas o 

rusas que pude encontrar. Nada hay que allá detenido mi afición por la lectura, ni aún los malos 

autores. 

 

La biblioteca del colegio 

 

     La biblioteca de mi colegio es un lugar que se fijó en mi memoria como uno de los más 

entrañables ámbitos de mi adolescencia, era un refugio, un amplio espacio al que acudía con una 

facilidad y una alegría, que no me acercaban a casi ningún lugar de mi existencia. Doña Isabelita, 
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la bibliotecaria, tenía una relación con nosotros maternal y mágica, siempre nos preguntábamos 

asombrados y divertidos, cómo podía ser capaz de encontrar a una sorprendente velocidad los 

temas específicos que nosotros le preguntábamos, como quien se acerca a una dulcería a pedir un 

confite de la vitrina a la dependienta, únicamente señalándolo con el dedo. Era casi así, a la hora 

de descanso llegaba una turba de muchachos a buscar temas técnicos, académicos de variadas 

asignaturas y ella, nos miraba con sus ojos celestes que resplandecían detrás de sus gafas, 

escuchándonos con una atención difícil de entender entre tanta algarabía, luego nos conminaba 

con dulzura a que hiciéramos silencio, porque estábamos en una biblioteca, y nos daba la espalda 

para dirigirse con seguridad hacia algún anaquel, tomaba un libro, lo abría en una página 

específica, mientras regresaba hacia donde la esperábamos y ahí estaba el tema que buscábamos, 

luego nos daba un papelito para registrar el préstamo y se dirigía a otro muchacho, eso nos 

parecía increíble. 

 

     Conmigo era diferente, yo casi no pedía libros de asignaturas académicas, o técnicos, lo mío 

era otra cosa, yo iba detrás de las colecciones de literatura que tenía el colegio; las obras 

completas de autores clásicos en la colección de Clásicos Planeta de pastas duras, azules, con 

letras doradas, Quevedo, Charles Dickens, Cervantes, Shakespeare y los rusos que estaban en 

otra colección, la de Aguilar de pasta dura, color café, con el rostro de los autores grabado en 

bajo relieve en el lomo del libro, letras doradas y las firmas de los escritores en la pasta 

delantera. Dostoievski, Tolstoi, Turguéniev, Pushkin.  

 

     ¡Qué objetos tan maravillosos! Yo sabía que jamás podría comprar los tomos de las obras 

completas de estos autores, por eso indefectiblemente en cada descanso me iba a leerlos allí. Ella 
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me daba otro tratamiento, yo podía, en contra de todas las reglas, entrar más allá de la barra que 

nos separaba de las colecciones y los anaqueles de libros ¡Yo podía entrar y buscar y tocar y 

mirar y oler y preguntar! Ella sabía que mi estancia en la biblioteca era una suerte de aventura 

por un mundo fantástico y maravilloso, me miraba con ternura y me abría la puertecita para que 

yo pudiera ir directamente a sacar mi libro, luego me sentaba en un pequeño sofá que tenía la 

biblioteca y leía en silencio. Si alguna vez no fui, por atender a obligaciones académicas, ella me 

extrañaba y luego me preguntaba por mi ausencia y se reía cuando me decía a manera de falso 

regaño, “te puse falla”. La quise mucho, pero siempre guardé un profundo respeto por ella y 

nunca entré en confianza, nuestra relación estaba hecha de esporádicas charlas y de silencios, 

pero sé que ella sabía perfectamente cuanto la apreciaba, cuanto me gustaba hablar con ella sobre 

lo que leía y cuanto me complacían sus consejos y comentarios. 

 

     En esa amorosa biblioteca pasé el noventa por ciento de los descansos y las tardes después de 

clase, de mi bachillerato, ahí, yo era feliz. Aún después de que la edad de jubilación separó a 

Doña Isabelita de nosotros, causándonos a nosotros y sobre todo a ella, un gran dolor. La joven 

bibliotecaria que llegó, vio en mis ojos algo de miedo por ese paraíso que yo perdía con la salida 

de Doña isabelita, la primera vez que yo entré y la vi ocupando el puesto de nuestra querida y 

admirada bibliotecaria. A pesar de juzgarlo inútil, pues sabía que todo había cambiado, me atreví 

a contarle que yo no era un lector común y que su antecesora me daba ciertas libertades que los 

otros estudiantes no tenían, ella se quedó mirándome y me dijo “pero eso no está permitido”, yo 

afirmé su comentario con la cabeza y me dispuse a ser uno más, ella me miró con una sonrisa 

cómplice, abrió la pequeña puerta y me dijo “sigue a ver, espero no perder el puesto por tu 

culpa”. Yo necesitaba estar cerca de los libros,  no me gustaba mirarlos de lejos, desde la baranda 
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que separaba a los usuarios de la biblioteca de los anaqueles, ese era para mí un gran placer una 

forma de saberme diferente, de identificarme completamente con el mundo de la literatura, que 

sabía que sería mi mundo para el resto de mi vida. Fue en esa biblioteca donde leí una gran 

cantidad de novelas del realismo ruso, además del resto de clásicos que encontré. 

 

En mi barrio 

 

     Los fines de semana fuera del colegio eran aburridos, en el barrio éramos tres y estábamos 

lejos de los ocios naturales de los adolescentes de nuestra generación, nada de alucinógenos, 

poco alcohol y quizá un exceso del cigarrillo en los dos que me acompañaban. Tres amigos que 

nos reuníamos los sábados y los domingos, después de hacer las labores escolares, todos 

estudiábamos en diferentes colegios, a tomar tinto en la cafetería que quedaba a la vuelta de 

nuestras respectivas casa, ahí llegábamos a hablar y reír un poco, pero yo siempre llevaba un 

libro conmigo por si acaso alguno de los dos se demoraba en salir, yo los esperaba siempre 

leyendo solitario en la mesa de la única ventana que daba la calle principal del barrio. Benedetti, 

Neruda, Huidobro, Gonzalo Arango, Cortázar, García Márquez, César Vallejo, Sábato, y algunos 

otros, poetas y cuentistas, en su mayoría en lengua española, latinoamericanos preferiblemente, 

eran los que nos acompañaban en esa cafetería. Textos cortos que nos permitieran lecturas 

integras y tiempo para comentar y opinar acerca de lo que leíamos, era yo quien generalmente 

leía en voz alta, los demás escuchaban.  

 

     Durante nuestras lecturas a veces otros adolescentes del barrio se sentaban a escuchar, más 

por curiosidad de nosotros, que por interés en los textos, nos decían “los filósofos”, no sé si con 



91 
 

ánimo de burla o por un poco de admiración, eso nunca me interesó, algunos que sabían de las 

afujías económicas por las que pasábamos, se quedaban un rato escuchándome pagaban una 

tanda de tintos y se iban, a veces volvían más tarde y hacían lo mismo. Por lo general pasábamos 

ahí toda la tarde leyendo, hasta que cerraban la panadería a las diez de la noche, a veces incluso 

yo llegaba desde las diez de la mañana y estaba ahí alrededor de doce horas leyendo, alimentado 

solamente por tinto, pan y uno que otro cigarrillo. Era divertido y nos acostumbramos a hacerlo, 

en ocasiones salíamos de la cafetería y dábamos una vuelta muy amplia por el barrio, charlando 

de literatura y política y luego, si no era muy tarde, regresábamos a nuestra mesa habitual a 

seguir leyendo. Esta rutina duro unos tres o cuatro años y fue el otro lugar apacible donde tuve la 

oportunidad de leer mucho, no tanto porque lo hacía en voz alta, pero fue una de mis grandes 

experiencias de lectura, eso habría de ayudarme en el futuro para  mi trabajo en el aula.  

 

La lectura en la universidad 

 

     La forma de leer en la universidad, en el pregrado, varió mucho, la biblioteca universitaria era 

otra cosa muy diferente al recinto encantado de mis lecturas de colegio. Estudié en un enorme 

colegio masculino de carácter técnico industrial, eso quizá explique la dedicación casi absoluta 

que tuvieron mis lecturas escolares de ese periodo. En la universidad la lectura se volvió más 

voluptuosa, adquirió un carácter volátil, efímero, vertiginoso, leve por así decirlo. Era difícil 

tener los ojos puestos en los libros, sumergido entre tantas muchachas que no paraban de hablar 

y de reír aunque estuvieran en la biblioteca, eso al comienzo me desconcentraba y me irritaba 

mucho, luego me convirtió en una especie rara, que mis compañeras miraban con curiosidad y un 

poco de burla, al final me hizo relativamente popular, cuando vieron que ese ratón de biblioteca, 
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rendía en las clases y tenía cierta afinidad con los profesores, debido a sus saberes literarios, esa 

mínima popularidad fue contraproducente, pues me sacó de la biblioteca y me puso en una vida 

social que obviamente me alejaba de la lectura, por lo menos del ritmo de lectura al que estaba 

acostumbrado. 

 

     Hubo necesidad de una readaptación a las nuevas condiciones contextuales, sociales y hasta 

sentimentales que venían a trastocar el hábito que había adquirido en mi infancia y había 

cultivado, cuidado y aumentado, durante más de una década. En la universidad no leía, tan 

frenéticamente como en el colegio,  pero comentaba mucho más mis lecturas, tanto en clase 

cuando era necesario evidenciar tales conocimientos dentro de la dinámica de una asignatura, o 

para realizar alguna labor académica encomendada, y fuera del aula, comentando con mis 

compañeros sobre tantas lecturas de adolescencia y escuchando sobre experiencias de lectura 

similares a las mías, donde había otros autores y obras que yo no conocía, pero que en el 

intercambio de experiencias se hacía necesario empezar a explorar para ampliar ese bagaje que 

yo consideraba absolutamente necesario en un estudiante de lengua y literatura como era la 

formación y la proyección para la que me estaba preparando. 

 

     Emprendí nuevas lecturas, conocí otros autores que no había estudiado a fondo o simplemente 

de los que no sabía absolutamente nada, pasado el primer deslumbramiento de la vida social 

universitaria y ya domeñados ciertos ímpetus tardíos de la adolescencia, fui regresando 

paulatinamente a mis hábitos lectores cotidianos, agregué a mis lecturas un regreso al hábito del 

cine, pero esta vez del cine bueno, de las grandes producciones del cine-arte, como se reconoce a 

cierto grupo de películas que han soportado el escrutinio voraz del tiempo. Empecé a estudiar y 
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analizar las relaciones estrechas que existen entre cine y literatura, con la proclividad evidente a 

ver cintas que estuvieran basadas en libros ya leído o por leer, este fue un enriquecimiento de mi 

proceso lector, que me ha traído grandes satisfacciones y no pocos disgustos. En fin seguí 

leyendo como en los mejores años e incluso quizá, un poco más, la literatura se estableció 

definitivamente como mi forma de vida, mi manera real de existir y esa condición ya no cambió 

y seguro me acompañará hasta el final.               

 

La vida laboral 

 

     Mi vida y obviamente mi vida laboral, está indisolublemente relacionada con la lectura, 

incluso más que con la escritura. No exagero al afirmar que yo he podido trabajar, gracias a todo 

lo que he leído desde los “cuentos” que cambiaba en las cuenterías de mi remota infancia, hasta 

los últimos libros que me ha impuesto la academia. Todo en mí, desde ese lejano concurso de 

canto premiado con la primera novela que leí, ha estado, permeado por la lectura literaria, soy lo 

que soy, actúo como lo hago, pienso de una particular manera, siento de una forma singular, 

debido a todos los libros que he leído durante mi vida consiente, no puedo entender, ni explicar 

mi vida sin relacionarla directamente con la lectura. Si de mi existencia vital se sacara la 

participación constante de la lectura, no quedaría absolutamente nada que referir, un derrengado 

pellejo viejo y sin sustento, como la piel dejada por una serpiente en alguna de sus mudas, nada 

más. 

 

     Quizá en lo primero que pienso cuando me paro frente a un grupo de niños o adolescentes que 

me miran con cierta desconfianza temerosa, o con alguna sorna y burla, depende del crío, es en 
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contarles un cuento, muchas veces lo he hecho y la misma cantidad de veces ha dado resultado; 

el hielo, la tensa calma, el tour de force entre ellos y yo, se disipa antes que nos demos cuenta. 

Más que contarles un cuento, hacer un relato pormenorizado de un texto que conservo en mi 

memoria, lo que hago es contarles lo que yo entendí del cuento, mi versión, mi lectura del 

cuento, por eso algunos a veces han reclamado, “todo lo que usted dijo, no estaba en el cuento 

que yo leí, profesor”, eso me divierte mucho, porque abre la puerta de un compartir de 

experiencias de lectura, porque cuestiona, porque parangona y enfrenta dos visiones diferentes 

del mundo, teniendo como eje una narración, un poema, una novela, una obra de teatro y ese 

encuentro nos fortalece a los dos, de formas diferentes pero enriqueciendo las experiencias de 

lectura.    

 

     Mi estrecha relación con la literatura ha redundado al final en algo que supongo bueno: he 

podido hablar a mis estudiantes de una actividad con la que estoy plenamente identificado. Algo 

que me causa placer hasta más allá de lo imaginado y también un sufrimiento humano normal en 

los seres comprometidos con su mundo y su época, es la materia de mi trabajo. Cuando me 

refiero a la lectura y la escritura frente a mis alumnos, lo hago desde la más alta sinceridad, yo de 

verdad creo que la poesía es la única alternativa viable para la recuperación social y espiritual del 

hombre “postmoderno”, no sé si todos me hayan creído, no sé si he colaborado para que se 

vuelvan mejores lectores y eventualmente escritores idóneos, no sé si he logrado transmitirles mi 

visión particular del mundo y no sé qué tan en serio me han tomado, pero sé a ciencia cierta, que 

les he causado inquietud y curiosidad y que más de uno se ha acercado a la lectura para 

comprobar que tan ciertas son las fantásticas historias que les cuento en mis clases (tan 

tergiversadas que a veces ni yo mismo me las creo), la comprobación de mi mala memoria los ha 
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obligado a enterarse por su propia cuenta de las verdades mentirosas de los libros, este recurso 

traicionero no será el más pedagógico, ni didáctico, pero ha funcionado.   
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CATEGORIZACIÓN Y ANÁLISIS DE DATOS  

 

Esta categorización se hace desde la teoría de Francisco Cisterna, este autor, nos ilustra sobre las 

formas de analizar y construir conocimiento a partir de los procesos de interpretación, que de 

esta forma le dan validez y confiabilidad a dicho conocimiento. (Cisterna, 2005, p.62). Se han 

tomado en cuenta los aspectos más relevantes de la investigación, su tema fundamental, el 

problema abordado, la pregunta de investigación y sus objetivos general y específicos. De 

acuerdo con esto, se han obtenido tres categorías; estrategias, experiencias e interacción, que a 

su vez han generado, un amplio número de  subcategorías. “Estas categorías y subcategorías 

pueden ser apriorísticas, es decir, construidas antes del proceso recopilatorio de la información, o 

emergentes, que surgen desde el levantamiento de referenciales significativos a partir de la 

propia indagación” (Cisterna, 2005, p.64). De estas categorías apriorísticas se ha desarrollado una 

subcategorización emergente desde los datos de la autobiografía del docente investigador, así 

como desde los cuatro proyectos realizados, para la construcción de la experiencia de lectura en 

los alumnos seleccionados y de cómo esa experiencia de lectura, está relacionada con la 

experiencia de lectura del docente investigador. 

 

La formulación de las tres categorías apriorísticas, basadas en los objetivos propuestos para la 

investigación, han dado como resultado, que cada una de ellas pueda ser analizada con base en 

las subcategorías emergentes de cinco fuentes de información definidas como son: La 

autobiografía del docente investigador y los cuatro proyectos de lectura y promoción de lectura 

que se desarrollaron con el grupo de estudiantes con los cuales se trabajó en la fase final de la 

investigación.   
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Construcción de categorías y subcategorías apriorísticas, desde Francisco Cisterna (Cisterna, 

2005, p.66).  

Ámbito 

temático  

Problema de 

investigación  

Pregunta de 

investigación  

Objetivos generales Objetivos específicos Categorías  Subcategorías  

Mediación de 

lectura literaria  

Es necesario devolver 

a la lectura, en el 

contexto que se ha 

planteado, el valor que 

tiene como una forma 

de fortalecer todos los 

procesos educativos y 

aportar 

significativamente a la 

construcción de unas 

premisas que se 

ajusten a la creación 

de la subjetividad de 

los estudiantes en 

proceso de formación. 

¿De qué manera 

se evidencia la 

mediación del 

maestro en un 

proyecto de 

lectura como 

formación, con 

adolescentes de 

noveno y décimo 

del Colegio 

Antonio Nariño 

I.E.D., Jornada 

Mañana? 

Analizar la 

mediación del 

maestro en un 

proyecto de lectura 

literaria con 

adolescentes de 

noveno y décimo 

del Colegio 

Antonio Nariño 

I.E.D., Jornada 

Mañana 

Describir las estrategias 

de lectura que se han 

aplicado en el proyecto 

de lectura con 

adolescentes de noveno y 

décimo del Colegio 

Antonio Nariño I.E.D., 

Jornada Mañana 

Estrategias 

de lectura  

-Teorías sobre estrategias 

de lectura. 

-Estrategias de lectura 

aplicadas.  

Caracterizar las 

experiencias de lectura 

con adolescentes de 

noveno y décimo del 

Colegio Antonio Nariño 

I.E.D., Jornada Mañana 

Experiencias 

de lectura  

-Experiencia de lectura 

del docente investigador. 

-Experiencia de lectura de 

los estudiantes.  

Examinar la interacción 

lector–libro–mediador en 

el trabajo con 

adolescentes de noveno y 

décimo del Colegio 

Antonio Nariño I.E.D., 

Jornada Mañana 

Interacción 

lector–libro–

mediador 

-Interacción lector– libro. 

-Interacción libro–

mediador. 

-Interacción lector– 

mediador. 

   

Cuadro general de categorías apriorísticas y subcategorías emergentes en cada uno de los 

instrumentos de recolección de datos.  

CATEGORÍAS  SUBCATEGORÍAS 

Estrategias de 

lectura 

AUTOBIOGRAFÍA MI LIBRO 

PERSONAL 

LECTURA Y 

POESÍA 

LECTURA 

DRAMÁTICA 

MINILIBROS 

Los libros llegan (regalados, 

prestados, encontrados, 

alquilados, sustraídos) 

Lectura voluntaria  Lectura en voz alta Lectura y representación  Todos podemos 

hacer promoción de 

lectura  

Asistir a espacios lectores: la 

cuentería, la primera 

biblioteca. La biblioteca, una 

fantástica cuentería. 

Leer por leer  La lectura agradable  Leer completo para 

entender mejor  
 

La lectura en voz alta como 

dinámica social. 

Leer por curiosidad Conocer otras 

experiencias de 

lectura  

  

Intercambio de experiencias 

de lectura: escuchar y 

comentar 

Lectura sin plazos  Lectura desde la 

cordialidad y la 

alegría  

  

La profesión de leer, 

proyecto de vida, planteado 

alrededor de la lectura. 

Lectura compartida     

La simbiosis con el libro     
La lectura en el tiempo libre     
Acercamiento a la lectura 

desde otras formas del arte 
    

Cómo contar lecturas     
 La lectura literaria desde la 

convicción total (Leer de 

todo) 

    

Experiencia de La lectura como compañía  Valorización personal Palabras que Lectores en busca de voz La lectura es 
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Categorización Autobiografía 

CATEGORÍA SUBCATEGORÍA DATOS 

Estrategias de lectura Regalar libros  

 

 

Me dieron un libro anaranjado, de la Biblioteca 

Colombiana de Cultura, Colección popular, era 

José Tombé de Diego Castrillón Arboleda. 

Prestar libros  La segunda novela extensa que iba a leer y que 

marcaría definitivamente mi vocación en la 

vida, era la edición del Círculo de Lectores de 

Cien Años de Soledad. Me la prestó con el 

ánimo de demostrarme que a los once años era 

imposible que yo entendiera ese libro que a él, 

le había sido un poco complicado comprender. 

Asistir a espacios lectores: cuenterías 

y bibliotecas.  

Mis hermanas ya adolescentes leían “novelas”, 

que en realidad eran Fotonovelas, y a mí, me 

compraban cuentos, de Disney, de Superman, 

lectura 
(afectación, 

transformación, 

da sentido) 

de la lectura  convocan  patrimonio de todos  

La lectura como un 

placentero refugio 

Que todos sepan lo 

que yo sé 

Los otros sienten lo 

mismo que yo  

Lecturas al azar  No importa cómo, lo 

importante es elegir 

la lectura 

Leer desmesuradamente, aun 

infringiendo los deberes 

cotidianos 

Yo sólo cuento lo que 

entendí  

Leer a los otros sin 

importar el tema  

Si me apropio del 

personaje leo mejor  
 

Toma de conciencia Entender para qué se 

lee 

La lectura es algo 

importante  

Leer siendo otra voz   

La lectura literaria como 

alternativa de vida 
 Leo y escucho leer 

porque me gusta  

  

La lectura como evasión de 

las carencias cotidianas 
 Escuchar la voz de 

nuestros vecinos  

  

La lectura como aprendizaje 

del rol en la sociedad 
 Los otros también 

leen  
  

La lectura como preparación 

para la vida futura 
    

Leer para vivir y para 

subsistir 
    

La lectura literaria para llegar 

a ser lo que soy 
    

Interacción 

lector-libro- 

mediador 

La cuentería  como espacio 

de la afición, novedad, 

imaginación. 

Muchos libros de 

dónde escoger 

Todos llenos de 

palabras musicales  

Leer desde la comodidad 

de mi elección 

Pequeños objetos 

representando 

grandes 

acontecimientos  

El encuentro con el precioso 

objeto libro. 

Nuevas propuestas de 

lectura 

Un lugar propicio 

para la lectura  
 Nunca sobra 

estimular la lectura 

El libro un objeto para 

admirar, coleccionar, 

atesorar. 

Un libro real  Las enseñanzas de 

los profesionales  
  

Plan para una biblioteca 

propia 

Un libro que 

acompañe  

Leer es una fiesta    

El lugar oportuno Los libros esquivos     
El paraíso recuperado Oficializar una 

relación  
   

La primera mediadora Sí desearás el libro de 

tu prójimo  
   

Lector y mediadora Que no se olviden 

estos momentos  
   

Lectura compartida     
Intercambio de experiencias 

de lectura 
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 Batman, Kaliman, Archie, Fantomas, entre 

otros; unas y otros se cambiaban después en la 

cuentería, por otros que no habíamos leído. 

Las bibliotecas son como las 

cuenterías,  un espacio idóneo. 

En esa amorosa biblioteca pasé el noventa por 

ciento de los descansos y las tardes después de 

clase, de mi bachillerato 

La lectura en voz alta como dinámica 

social.  

Durante nuestras lecturas a veces otros 

adolescentes del barrio se sentaban a escuchar, 

más por curiosidad de nosotros, que por interés 

en los textos, nos decían “los filósofos”, no sé si 

con ánimo de burla o por un poco de 

admiración, eso nunca me interesó, algunos que 

sabían de las afujías económicas por las que 

pasábamos, se quedaban un rato escuchándome, 

pagaban una tanda de tintos y se iban, a veces 

volvían más tarde y hacían lo mismo. 

Leer de todo Nada hay que allá detenido mi afición por la 

lectura, ni aún los malos autores. 

Intercambio de experiencias de 

lectura: escuchar y comentar 

comentando con mis compañeros sobre tantas 

lecturas de adolescencia y escuchando sobre 

experiencias de lectura similares a las mías, 

donde había otros autores y obras que yo no 

conocía, pero que en el intercambio de 

experiencias se hacía necesario empezar a 

explorar 

El proyecto de vida, se plantea 

alrededor de la lectura, la profesión de 

leer. 

para ampliar ese bagaje que yo consideraba 

absolutamente necesario en un estudiante de 

lengua y literatura como era la formación y la 

proyección para la que me estaba preparando. 

La constante compañía de un libro yo siempre llevaba un libro conmigo 

La relación física con los libros Yo necesitaba estar cerca de los libros,  no me 

gustaba mirarlos de lejos 

La lectura en el tiempo libre Por lo general pasábamos ahí toda la tarde 

leyendo, hasta que cerraban la panadería a las 

diez de la noche 

Acercamiento a la lectura desde otras 

formas del arte  

Empecé a estudiar y analizar las relaciones 

estrechas que existen entre cine y literatura 

Cómo contar lecturas  Más que contarles un cuento, hacer un relato 

pormenorizado de un texto que conservo en mi 

memoria, lo que hago es contarles lo que yo 

entendí del cuento, mi versión 

Deformar historias para estimular 

curiosidades 

por eso algunos a veces han reclamado, “todo lo 

que usted dijo, no estaba en el cuento que yo leí, 

profesor” 

La lectura literaria desde la convicción 

total 

he podido hablar a mis estudiantes de una 

actividad con la que estoy plenamente 

identificado 

Experiencia de lectura 

(afectación, 

transformación, da 

sentido) 

La lectura como compañía  Fui un niño solo, jugaba solo 

La lectura como un refugio además era un lector avezado de cuentos 

(Comics), que era una forma de reafirmar mi 

soledad 

Placer en la apertura ese era para mí un gran placer, 

Leer desmesuradamente, aun 

infringiendo los deberes cotidianos 

la lectura también es un vicio solitario 
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Toma de conciencia una forma de saberme diferente, de 

identificarme completamente con el mundo de 

la literatura 

La lectura literaria como destino lo mío era otra cosa, yo iba detrás de las 

colecciones de literatura que tenía el colegio 

La lectura literaria como alternativa de 

vida 

estábamos lejos de los ocios naturales de los 

adolescentes de nuestra generación, nada de 

alucinógenos, poco alcohol 

La lectura como evasión de las 

carencias cotidianas 

a veces incluso yo llegaba desde las diez de la 

mañana y estaba ahí alrededor de doce horas 

leyendo, alimentado solamente por tinto, pan y 

uno que otro cigarrillo 

La lectura como aprendizaje del rol en 

la sociedad 

en ocasiones salíamos de la cafetería y dábamos 

una vuelta muy amplia por el barrio, charlando 

de literatura y política 

La lectura como preparación para la 

vida futura 

lo hacía en voz alta, pero fue una de mis grandes 

experiencias de lectura, eso habría de ayudarme 

en el futuro para  mi trabajo en el aula. 

La lectura literaria como proyecto 

definitivo de vida 

la literatura se estableció definitivamente como 

mi forma de vida, mi manera real de existir 

Leer para vivir y para subsistir No exagero al afirmar que yo he podido 

trabajar, gracias a todo lo que he leído desde los 

“cuentos” que cambiaba en las cuenterías de mi 

remota infancia 

La lectura literaria para llegar a ser lo 

que soy 

soy lo que soy, actúo como lo hago, pienso de 

una particular manera, siento de una forma 

singular, debido a todos los libros que he leído 

durante mi vida 

Interacción lector-libro- 

mediador 

La cuentería  como espacio de la 

afición por la lectura 

Los lugares mágicos que vendrían a ser los 

verdaderos motivos de mi gusto posterior por la 

lectura y los que crearon de alguna manera al 

hombre que después fui: las cuenterías. 

La oportunidad de leer cosas nuevas 

cada día o de releer lo ya leído 

Cuentos y fotonovelas, unas y otros se 

cambiaban después en la cuentería, por otros 

que no habíamos leído. 

Los cuentos una alternativa para la 

imaginación 

No teníamos televisor, eso hizo posible que mi 

afición por los cuentos se afianzara y se 

mantuviera hasta los primeros años de la 

adolescencia. 

El encuentro con el objeto, libro. Los libros, la literatura, aparecieron de una 

forma casual e inesperada. 

El libro como presencia que se impone Como en mi casa no había un libro ni para un 

remedio 

El libro un objeto para atesorar procuré conseguir más libros, sin dibujos, para 

“leer” 

Plan para una biblioteca propia De ahí en adelante empecé a ahorrar para 

comprar libros 

El lugar oportuno La biblioteca de mi colegio es un lugar que se 

fijó en mi memoria como uno de los más 

entrañables ámbitos de mi adolescencia 

El paraíso recuperado era un refugio, un amplio espacio al que acudía 

con una facilidad y una alegría, que no me 

acercaban a casi ningún lugar de mi existencia. 

La primera mediadora Doña Isabelita, la bibliotecaria, tenía una 

relación con nosotros maternal y mágica 
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El culto al libro como objeto precioso ¡Qué objetos tan maravillosos! ¡Yo podía entrar 

y buscar y tocar y mirar y oler y preguntar! 

Lector con ventajas Ella sabía que mi estancia en la biblioteca era 

una suerte de aventura por un mundo fantástico 

y maravilloso 

Lector y mediadora nuestra relación estaba hecha de esporádicas 

charlas y de silencios (…) cuanto me gustaba 

hablar con ella sobre lo que leía y cuanto me 

complacían sus consejos y comentarios. 

Lectura compartida Textos cortos que nos permitieran lecturas 

integras y tiempo para comentar y opinar acerca 

de lo que leíamos, era yo quien generalmente 

leía en voz alta, los demás escuchaban. 

Intercambio de experiencias de lectura escuchando sobre experiencias de lectura 

similares a las mías, donde había otros autores y 

obras que yo no conocía 

  

Categorización proyecto MI LIBRO PERSONAL   

CATEGORÍA SUBCATEGORÍA DATOS 

Estrategias de lectura Lectura voluntaria  opte por leer un libro que haya sido escogido 

por él mismo 

Leer por leer  que no esté exclusivamente ceñido a 

calificaciones y verificaciones de tipo 

cuantitativo 

Leer por curiosidad atendiendo al llamado que el título del libro ha 

suscitado en la sensibilidad de cada muchacho 

Lectura sin plazos  realizar la lectura en los tiempos que ellos 

quisieran 

Lectura compartida  propusieran como iban a ofrecer al curso, más 

que al docente, cuenta de esta lectura y si fuera 

necesario, cómo iban a recomendar o no, la 

lectura se ese libro en particular, a sus 

compañeros 

Experiencia de lectura 

(afectación, 

transformación, da 

sentido) 

Valorización personal de la lectura  la forma de abordar su lectura y su evaluación 

estaría absolutamente planteada por el propio 

estudiante. 

Que todos sepan lo que yo sé En la medida que las lecturas iban concluyendo 

los estudiantes solicitaban, ellos mismos, 

espacios de conversación con sus compañeros 

para hablar en público sobre el libro que habían 

escogido 

Yo sólo cuento lo que entendí  los estudiantes que pasarán a relatar sus lecturas 

y sus experiencias de lectura, no nos contarán 

mentiras, de las mentiras que nos van a contar. 

Entender para qué se lee y todos con la impresión que la literatura era 

algo divertido y que además, retrataba la 

existencia  de la gente común y corriente y 

podía convertirse en un medio de aprendizaje de 

las experiencias de la vida. 

Interacción lector-libro- Muchos libros de donde escoger han sido seleccionados de un gran número de 
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mediador posibilidades, de 100 a 200 títulos 

Nuevas propuestas de lectura se trata de El Libro Álbum, en los que podemos 

encontrar verdaderas joyas para el acercamiento 

a la lectura de los más pequeños y en los que se 

empiezan a destacar producciones hechas para 

lectores de mayor edad e incluso para lectura de 

adultos. 

Un libro real  seleccionó el libro que más llamaba su 

atención, se da el proceso de 

conseguirlo “en físico” 

Un libro que acompañe  y convertirlo su compañero de viaje, 

mientras que dura la lectura 

Los libros esquivos  Hay libros que no se consiguen fácilmente o que 

son muy caros en el comercio y no están al 

alcance momentáneo de la economía de los 

estudiantes 

Oficializar una relación  Luego de la aventura de conseguir el libro 

escogido por cada uno de los estudiantes, los 

libros son llevados al curso y presentados “en 

sociedad”. 

Sí desearás el libro de tu prójimo  Todos los estudiantes del curso, tiene la 

oportunidad de observarlos e incluso hojearlos, 

para ver si también les llaman la atención, ya al 

tenerlos a mano. 

Que no se olviden estos momentos  Para que haya un proceso de identificación del 

estudiante con el libro que ha escogido y 

además ha conseguido, se toma una foto de 

“familia” lectora, para que todos vean ese 

equipo de lectura orgulloso de su libro 

 

Categorización proyecto CLUB DE LECTURA Y POESÍA 

CATEGORÍA SUBCATEGORÍA DATOS 

Estrategias de lectura Lectura en voz alta con estos niños, que sólo quieren escuchar y 

escucharse, para sentir que más allá de cualquier 

diferencia,  

La lectura agradable  Se insiste en el ritmo y la entonación a la hora 

de leer los texto, propios o ajenos, en que el 

mensaje debe quedar claro, ser agradable al oído 

y sobre todo, lograr la meta de tocar el alma de 

los asistentes 

Conocer otras experiencias de lectura  La participación en otros espacios enriquece los 

procesos y permite una apertura hacia el 

conocimiento de otras alternativas culturales 

Lectura desde la cordialidad y la 

alegría  

los estudiantes cuando son debidamente 

motivados pierden su proverbial timidez y son 

capaces de compartir sus vivencias con 

compañeros aunque no los conozcan bien; que 

la lectura en voz alta tiene un alto grado de 

importancia en la formación lectora de los 

estudiantes y que sin que se insista mucho en 

ello, los asistentes ofrecen una conducta de 

mucho respeto 
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Experiencia de lectura 
(afectación, 

transformación, da 

sentido) 

Palabras que convocan  El taller de lectura es un lugar diferente de 

reunión dentro del mismo colegio, en este caso 

“La Casita”, donde los estudiantes de diferentes 

cursos de primaria, educación básica y media, 

puedan tener un espacio para compartir sus 

inquietudes acerca de la poesía y el ejercicio 

poético. 

Los otros sienten lo mismo que yo  los hermana el asombro y el cariño por la 

Palabra y que aquí reunidos son iguales y 

comparten las mismas inquietudes y las mismas 

alegrías y tristezas. 

Leer a los otros sin importar el tema  sin que haya específicamente un tópico 

particular para cada encuentro, pero en caso que 

por consenso se decida dar un tema específico al 

siguiente encuentro, no será esto un 

inconveniente y se realizará de la forma como 

los niños y adolescentes que participan lo 

deseen. 

La lectura es algo importante  como personas que por medio del lenguaje 

producen sentido y dan a la lectura en voz alta 

una categoría de ejercicio de socialización y de 

creación de vínculos fraternos e intelectuales 

Leo y escucho leer porque me gusta  inicia la lectura de los poemas por parte de los 

participantes y la atenta escucha de aquellos que 

de manera voluntaria y por puro gusto han 

asistido. Se respira poesía en el ambiente. 

Escuchar la voz de nuestros vecinos  los niños y jóvenes que de alguna manera se 

sienten muy identificados con el invitado por ser 

vecino de ellos y por haber escogido la poesía 

como una forma de vida 

Los otros también leen  por un lado los colegios invitados 

llevaban delegaciones de estudiantes 

que fueran lectores de literatura, 

específicamente de poesía y que 

aportaran al encuentro sus textos 

Interacción lector-libro- 

mediador 

Todos llenos de palabras musicales  se hacen impresiones nítidas de los poemas 

seleccionados, se prepara un texto introductorio, 

para que el docente lo lea al comienzo de la 

sesión, se establece una rutina musical, con los 

estudiantes que se encargarán del 

acompañamiento de la lectura. 

Un lugar propicio para la lectura  Los jóvenes y niños se encargan de adornar, 

decorar, oscurecer e iluminar el salón donde se 

realizará el taller. Se prepara el 

acompañamiento musical que tendrá el 

encuentro y se hace de este espacio, un 

acontecimiento dentro de la rutina escolar 

Las enseñanzas de los profesionales  la poesía de los participantes del grupo no sea la 

única que se escuche en estos encuentros, se 

invita al poeta 

Leer es una fiesta  los estudiantes encargados de la decoración y la 

convocatoria, estimulan a los compañeros 

lectores con algunas golosinas (…) al terminar 

resuenan los plausos y el curso organizador 
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agasaja al lector con un dulce 

  

Categorización proyecto LECTURA DRAMÁTICA – TEATRO 

 

CATEGORÍA SUBCATEGORÍA DATOS 

Estrategias de lectura Lectura y representación  estimular la lectura y desarrollar otros talentos, 

que con el montaje de obras teatrales pueden 

emerger y que en el contexto del aula de clase y 

del proceso escolar cotidiano son difíciles de 

observar 

Leer completo para entender mejor  se procede a realizar la segunda lectura, 

completa y sin interrupciones, de la obra 

correspondiente 

Experiencia de lectura 

(afectación, 

transformación, da 

sentido) 

Lectores en busca de voz se solicitó a los estudiantes que consiguieran en 

cualquier soporte, físico o digital, la obra que le 

correspondía a su curso 

Lecturas al azar  se elige un espacio de clase de español para 

realizar la primera lectura completa de cada una 

de las obras, de manera aleatorias 

Si me apropio del personaje leo mejor  la lectura es más organizada y hay cambio en la 

calidad de cada intervención, debido a que cada 

uno de los lectores, está leyendo lo que va a 

interpretar en el montaje final de la obra. 

Leer siendo otra voz  una evolución en el modo de leer de los 

estudiantes, mejorando en atención, calidad, 

intensidad, tono y timbre 

Interacción lector-libro- 

mediador 

Leer desde la comodidad de mi 

elección  

previamente cada estudiante ha escogido el 

personaje de su predilección para leer su diálogo 

 

Categorización proyecto MINILIBROS  

CATEGORÍA SUBCATEGORÍA DATOS 

Estrategias de lectura Todos podemos hacer promoción de 

lectura  

se establece el número de libros que cada uno 

debe hacer, en su hogar y se dan unas pautas 

generales sobre las características del libro, 

como tamaño, número de páginas, letra, etcétera 

Lectura compartida  se tiene una vivencia literaria en la que con 

frecuencia, participan los integrantes del núcleo 

familiar, ayudando a armar los libros y de paso 

accediendo a una información con sentido que 

de otra forma no habría llegado a ellos 

Experiencia de lectura 

(afectación, 

transformación, da 

sentido) 

La lectura es patrimonio de todos  entregarlos a los compañeros, a la entrada del 

colegio, el día de la celebración y cómo se 

distribuirán al resto de integrantes de la 

comunidad educativa, a saber, profesores, 

secretarias, vigilantes, personal de servicios 

generales 

No importa cómo, lo importante es 

elegir la lectura 

estas personas que antes no tenían el objetivo de 

leer un libro se entusiasmen por la información 
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obtenida y decidan buscar el libro original, para 

empezar una lectura totalmente voluntaria y 

autónoma, motivada exclusivamente por el 

obsequio del llavero. 

Interacción lector-libro- 

mediador 

Pequeños objetos representando 

grandes acontecimientos  

Los pequeños libros, adecuados como llaveros 

artesanales, además de reproducir fielmente las 

caratulas de libros de la literatura universal, a 

todo color, llevan en sus páginas, mínimas 

biografías de los autores y pequeños 

comentarios sobre el tema y el argumento de las 

obras que representan. 

Nunca sobra estimular la lectura el carácter de “curiosidad” que los libros en 

miniatura “minilibros”, suscita en todos 

aquellos que lo reciben, sirve de estímulo 

importante 
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INTERPRETACIÓN DE CATEGORÍAS Y SUBCATEGORÍAS  

  

     De acuerdo con el objetivo general de la investigación, el análisis de la mediación en lectura 

literaria, se hizo desde la observación de dos experiencias plenamente diferenciadas pero 

íntimamente relacionadas en la realización investigativa. Inicialmente se hizo la reconstrucción 

de la biografía del docente investigador como lector, desde su más remota infancia hasta el 

momento actual y se observó, cómo  esa reconstrucción vital, mostraba unas características que 

fueron muy favorables a la hora de constituirse como un docente mediador en lectura literaria, 

dado que una persona arraigada en esta experiencia lectora puede obtener resultados positivos a 

la hora de ofrecer esa experiencia lectora como modelo de lectura para sus eventuales 

estudiantes.  

     En segundo término se observó, cómo desde esa experiencia se pudieron desarrollar los 

cuatro proyectos cuyo objetivo, era generar en los estudiantes experiencias de lectura 

fundamentales, que lograran operar en ellos una formación y una transformación semejante a la 

que se dio en su momento con la experiencia del docente investigador. Es muy importante 

agregar, que la vida del docente investigador tomó el rumbo hacia la docencia y el servicio 

social, debido precisamente a esa formación – transformación producida por la lectura como 

experiencia de vida.  

     La confrontación de la experiencia del docente lector con las diferentes corrientes teóricas 

consultadas para sustentar la investigación fueron, más que una simple indagación conceptual, 

hallazgos invaluables para el docente investigador, pues a través de esa búsqueda, pudo 

confirmar que su labor, en muchas ocasiones desarrollada empíricamente, no estaba alejada de 
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las preocupaciones que los teóricos de la actualidad demuestran en sus trabajos científicos y en 

una amplia cantidad de publicaciones al respecto.  

     Lamentablemente, a veces no somos muy conscientes de lo que estamos haciendo en la 

persecución de un objetivo pedagógico, estamos en constante búsqueda de estrategias que logren 

acercar a nuestros estudiantes a la lectura literaria y ese afán, funciona no pocas veces, como 

cortina de humo que esconde las múltiples posibilidades que esas prácticas pueden tener y que 

no se aprovechan debidamente. Esta investigación ha permitido reflexionar sobre las actividades 

desarrolladas durante décadas y que al no ser debidamente sistematizadas hubieran perdido su 

carácter de experiencia generadora de saberes.  

 

Esta interpretación de la acción nos permite reconocer la práctica como fuente de saber y 

conocimiento, lo que ha llevado en el último tiempo a ir perfeccionando las metodologías que 

hacen posible el paso hacia una enunciación categorial rigurosa que permiten encontrar esa 

reflexividad crítica en la acción, mostrando la riqueza de los procesos que van más allá de los 

resultados. (Mejía, 2009, p.1). 

 

     De acuerdo con todas estas reflexiones, vamos a abordar la interpretación de las categorías 

apriorísticas  y las subcategorías emergentes, que logramos obtener con base en la observación 

de las dos experiencias lectoras que indicamos al comienzo de este apartado. Es así, como la 

estructura de la interpretación parte de las tres categorías que hemos delimitado en la 

investigación, Estrategias de lectura - Experiencias de lectura - Interacción lector–libro–

mediador, para este propósito tomamos en cuenta los postulados teóricos de Francisco Cisterna   
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Estrategias de lectura 

     Esta investigación rastrea en el desarrollo vital del docente investigador, “Es como si 

estuviera haciendo la “arqueología” de mi comprensión del complejo acto de leer, a lo largo de 

mi experiencia existencial.” (Freire, 1991, p.5), las actividades lectoras que se han dado a lo 

largo de su existencia y cómo a la postre, estas actividades cotidianas y asumidas con la 

naturalidad de lo espontáneo, devienen en el trabajo docente y en el rol de mediador de lectura 

literaria, en estrategias de lectura, que luego se verán adecuadas, acopladas y sistematizadas a los 

ejercicios propuestos durante su labor educativa con los estudiantes.  

 

     Los procesos lectores que se dieron en los diferente momentos de la vida del docente, desde 

su infancia de lector de comics (cuentos), pasando por las lecturas solitarias y las compartidas de 

la adolescencia, así como la dedicación casi exclusiva  a la lectura en la juventud y la madurez, 

en lo que se puede denominar, profesionalización en lectura; es decir, un actividad vital que está 

presente en todos los campos de la existencia del lector, a saber, su intimidad, su vida social y su 

vida profesional; fueron constituyéndose de manera intuitiva en la base de las estrategias de 

lectura, diseñadas,  planeadas, propuestas por él, en los espacios de aula, como respuesta a las 

necesidades cotidianas de dar una estructura de orden y coherencia a la forma como se podría 

sugerir la lectura a sus estudiantes. Si estas estrategias de lectura un tanto silvestres que se fueron 

acumulando a lo largo de los años dieron resultados en la experiencia de lectura literaria del 

docente investigador, bien pueden ser también asumidas como formas propicias de lectura y ser 

transmitidas con el debido proceso de adaptación a tiempos, espacios, cambios sociales y 

adelantos tecnológicos; a sus estudiantes. “Lo importante, me parece, es no intentar convertir la 
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experiencia formativa de la lectura en un "objeto" del que habría que dar cuenta.”  (Larrosa, 

2003, p.52)  

 

     Autobiografía: el análisis de la forma como se fueron adquiriendo unas específicas estrategias 

de lectura por parte del docente investigador, en su propia experiencia de lector literario,  dio 

como resultado diez subcategorías emergentes que van configurando la relación vida – lectura 

constituida desde la infancia.  

 Los libros llegan (regalados, prestados, encontrados, alquilados, sustraídos, 

comprados): Leer requiere un acercamiento a cómo se puede llegar a los libros. Esto 

porque estamos en un momento crucial en el cual la lectura ha sido desplazada a 

territorios de inmediatez, de la superficialidad, de la funcionalidad entre otras. De esta 

manera, en la autobiografía hecha del maestro se evidenciaron de qué manera se acercó a 

los libros, cuáles fueron esas estrategias de lectura y de encuentro con el libro.  El 

maestro, se volvió lector, gracias a tener ese contacto directo con los libros, regalados, 

prestados, alquilados, todos ellos lograron  abrir las expectativas ante ese mundo nuevo 

que es la literatura o como señala Borges “El libro puede estar lleno de erratas, podemos 

no estar de acuerdo con las opiniones del autor, pero todavía conserva algo sagrado, algo 

divino, no con respeto supersticioso, pero sí con el deseo de encontrar felicidad, de 

encontrar sabiduría.” (Borges, 1984, p.102) otra de las estrategias, que se encontraron en 

el maestro lector, fueron los espacios, esta es un estrategias que hay que recalcar pues, la 

escuela deberá comprender los diversos espacios en los cuales la lectura se hace posible, 

el  maestro evidencia la cuentería, la biblioteca. Espacios que en un tiempo como el 

primero invitaron a la lectura, los comics. Este espacio puede generar un proyecto de 
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lectura y escritura, hacer una cuentería con los estudiantes.  Recurriendo a la sabiduría 

popular el libro, el objeto libro, es en este caso concreto, la extensión de la imaginación. 

Pero además, es uno de los objetos más entrañables, con el que se llegó a tener una 

relación tan estrecha que era muy difícil pensar la vida sin libros. Los libros, que no 

estuvieron presentes en mi infancia, llegaron de manera inesperada y con un solo 

ejemplar ganado en un concurso de canto, es decir, no había libros y luego solo había 

uno. Desde ese inicial libro comenzó una búsqueda de libros, un deseo muy fuerte por 

tenerlos, por poseerlos, por coleccionarlos, por atesorarlos en una mínima biblioteca, que 

fue creciendo con los años y aún sigue creciendo, pues ese deseo de tener libros no a 

diezmado con el tiempo, al contrario, se ha intensificado, y se ha sumado el deseo de 

tener libros digitales, cuyo mantenimiento y consecución resulta mucho más fácil que los 

libros físicos. 

 

 Asistir a espacios lectores: la cuentería, la primera biblioteca. La biblioteca, una 

fantástica cuentería. Como la primer experiencia de lectura, fue a través de las 

historietas, es decir Los Cuentos, el primer espacio privilegiado para la lectura fueron Las 

Cuenterías, los lugares más evocadores de lector independiente que tengo en mi memoria 

y que consecuentemente han desaparecido hace décadas, dejando una fulgurante estela de 

nostalgia y esa noción amarga de la irrecuperable infancia. El primer de lugar de lectura 

era indudablemente mi casa, donde mi pequeña familia; mi madre, mis dos hermanas y 

yo leíamos respectivamente fotonovelas y cuentos, pero las cuenterías eran lugares 

mágicos, pequeños locales cuyas paredes estaban tapizadas de cuentos y fotonovelas 

desde el techo hasta el piso y donde además de comprar también se podían cambiar, pero 
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en sillas que recuerdo incomodas o simples escaños de madera, constituidos por tablones 

y ladrillos, uno podía quedarse a leer durante largos ratos, escondido del mundo y 

entregado a la lectura de esas multicolores aventuras; contrariamente a lo que sucede 

ahora, estar en la cuentería era una garantía de resguardo, era como si la cuentería fuera 

una extensión del hogar y a ella no entraran los peligros de la calle, estar en una cuentería 

solos leyendo, no representaba ningún peligro. Cuando llegaron los “libros de literatura” 

propiamente dichos, la cuentería con su aura de protección y alegría, cedió su lugar a un 

espacio más amplio, solemne y silencioso, pero no por eso, menos acogedor: la 

biblioteca. En mi caso solo recuerdo dos bibliotecas que marcaron mi adolescencia, la 

biblioteca de mi colegio, el lugar donde pasé las mejores horas de mi vida escolar, 

deslumbrado por la cantidad de libros que yo nunca había visto en mi vida, leyendo con 

una voracidad casi enfermiza, las colecciones de literatura que hicieron las delicias de 

esos años decisivos. La otra gran biblioteca fue la Biblioteca Luis Ángel Arango, que era 

la más grande y concurrida de mi ciudad y en la que tuve que pasar mucha horas, más 

que leyendo, esperando para conseguir un libro, por la gran afluencia de estudiantes que 

la visitaban, sin embargo jamás claudiqué en mi entrañable aprecio por este edificio 

maravilloso. 

 La lectura en voz alta como dinámica social. Leí todo el tiempo, en los fines de semana 

me ruñía con dos amigos y leíamos en una cafetería cercana a nuestras casas, como 

siempre contábamos con un solo ejemplar del libro que leíamos, leía en voz alta para los 

otros dos, que por deferencia y atendiendo a mi no oculta, devoción por la lectura, casi 

siempre condescendían a escucharme, renunciando voluntariamente a leer ellos, salvo 

que yo lo solicitara por el cansancio de horas y horas, leyendo cuentos cortos, poemas o 
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alguna biografía de un escritor famoso. Los otros muchachos del barrio, cuyos intereses 

iban por diferentes caminos, el fútbol, el alcohol, las drogas, las muchachas o el trabajo 

prematuro, nos miraban con cierta curiosidad y se acercaban para escucharnos; fue ahí 

sentados, donde se fraguaron las amistades más duraderas, algunas de las cuales aún se 

conservan y donde nos ganamos la dudosa categoría de “filósofos” que nos acompañó 

hasta que fuimos dejando el barrio paulatinamente para ir arrastrados por la vida a los 

lugares que el destino nos tenía preparados. Muchos de esos muchachos de entonces aún 

recuerdan esas tardes de lectura, con admiración y nostalgia y muchos deben su afición a 

los libros a esos encuentros cotidianos, que puntillosamente se dieron durante algunos 

años, de la lejana adolescencia. 

 Intercambio de experiencias de lectura: escuchar y comentar. El camino que había que 

seguir estaba claro desde el tiempo de las cuenterías, qué podría estudiar alguien que 

había dedicado toda su vida a leer, pues una carrera para seguir leyendo, una carrera que 

estuviera relacionada con la literatura, con la lectura literaria, con el idioma, y así sucedió 

indefectiblemente, la llegada a la universidad representó una nueva forma de asumir la 

lectura; en ella confluían jóvenes de todas las partes del país, de la ciudad y desde luego 

con experiencias de lectura, diferentes, enriquecedoras, alternativas, era como un niño 

pobre que es soltado a su suerte en una amplia juguetería, sin ninguna restricción. 

Escuchar a los otros, enterarse de autores que jamás se habían conocido, saber que otros 

admiraban o amaban u odiaban a los mismos autores que uno mismo y con idéntica 

pasión, compartir los sueños de ser alguna vez un escritor como esos que se habían leído 

durante años. Aclarar cosas que uno no había entendido bien, o servir de intérprete a otras 

lecturas quizá frustradas, para abrir las maravillas de un libro que en manos de un 
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compañero no había logrado iluminar debidamente, con toda la potencia de su luz 

diáfana. Estar entre pares, personas que perseguían ideales similares a los nuestros, que 

habían tenido experiencias lectoras parecidas o diferentes, pero que habían confluido en 

el mismo punto, que habían llegado a las mismas conclusiones y que esbozaban un ideal 

de sociedad que se parangonaba con el nuestro. El encuentro con el otro, con ese que 

había transitado los mismos senderos que nosotros y que estaba ahí buscando superar ese 

nivel en busca de un crecimiento dentro de lo que se había escogido como proyecto de 

vida, estar con los que seguramente buscaban afanosamente lo mismo que nosotros ser 

cada día, mejores y más preparados lectores para enfrentar la vida.  Darle a la lectura ese 

estatus de formación que todos en el fondo entendíamos, saber que la lectura nos había 

convertido en lo que éramos.  

 La profesión de leer, proyecto de vida, planteado alrededor de la lectura. La universidad 

convirtió las lecturas literarias en una categoría superior fue convertir una actividad de 

toda la vida, en una profesión. Es decir, el descubrimiento de que se podía tener la 

profesión de lector literario, no solo de lector, sino de lector de literatura que había sido el 

tema de la lectura desde la infancia. Alrededor de la lectura literaria se construye un 

proyecto de vida que define al lector dentro de un rol ciudadano y vital, que le permite la 

consolidación de su formación como ser humano y además le brinda los medios de 

subsistencia que le permitirán mejorar sus condiciones de vida y desarrollarse como un 

sujeto activo y decisivo dentro de la sociedad. Una persona dedicada a servir a su 

comunidad desde su rol de maestro y desde luego, desde su papel de lector literario, que 

además de ir construyendo una profunda reflexión sobre la lengua castellana, su dinámica 

y constante transformación, así como sus sistemas de ordenamiento y funcionamiento, es 
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el instrumento usado por los escritores para la construcción de una sensibilidad, aportada 

a partir de sus más íntimas vivencias que a su vez se conforman en experiencias 

compartidas a través de la lectura y dan razón de la formación obtenida a nivel universal 

por los seres humanos y que tiene a la literatura como el soporte idóneo de la experiencia 

vital del ser humano. Todo el trayecto de vida del docente investigador, está integrado a 

su experiencia de lectura literaria, su formación en todos los aspectos esta mediada por 

esas lecturas y las que continúa haciendo en su devenir cotidiano. De esta manera se 

puede argumentar que la profesión que escogió, para ser lo que es, fue desde siempre, la 

profesión de lector literario, es de ahí de donde se desprenden los demás saberes que fue 

conquistando en su aprendizaje y que se juntan con la formación para darle una 

integralidad de sus conocimientos.  

 La simbiosis con el libro. Siempre supe que hubo un momento en mi vida, en el que 

renuncie definitivamente a salir a la calle sin un libro, esto en un momento me acarreó 

burlas críticas y comentarios desagradables. Fui quizá una única persona que llegó a las 

fiestas de la adolescencia y la juventud, con un libro en la mano, eso causaba curiosidad y 

molestia, pero para mí era totalmente natural, pues pensaba que fuera donde fuera 

siempre cabía la posibilidad que me aburriera y pues el antídoto perfecto para el 

aburrimiento y la desocupación era un libro. Nunca salgo de mi casa sin un libro o varios 

y si alguna vez por motivos ajenos a mí, lo he hecho, me he arrepentido mucho, pues 

siento que físicamente me falta algo, que estoy incompleto, incómodo, molesto por la 

carencia. Además existen algunos ritos sobre las ediciones diferentes, las pastas duras y 

las pastas blandas, la edad de los libros, las personas que los poseyeron antes que yo, las 

texturas, el tipo de papel en que están impresos, y hasta los olores del papel nuevo, o del 
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papel viejo, todas estas cosas tan difíciles de entender para una persona que no entienda 

la simbiosis que establece un lector con los libros, no solo con los propios con todos los 

libros, en mi caso específicamente con los libros de literatura.  

 La lectura en el tiempo libre. Una de las grandes preocupaciones en la actualidad para 

padres y maestros y para la sociedad en general es, qué poner a hacer a los niños 

adolescentes y jóvenes en su “tiempo libre”; esa cuestión ha generado una serie de 

cambios en las escuelas, ha modificado y creado currículos, para mitigar la carencia de 

planeación del tiempo en que el niño o el adolescente no está estrictamente, dentro de un 

aula de clase. La energía, el tiempo y los recursos que se han empleado para este fin, 

muchas veces no se compadece con los resultados, pero hay que persistir en el intento 

para evitar que ese tiempo se dedique a cosas que la escuela, la familia y la sociedad no 

consideran importantes y que en la mayoría de los casos son tomadas más bien como 

peligrosas, tanto para estos niños y adolescentes, como para el funcionamiento general de 

la dinámica social de una comunidad. Mi concepto de tiempo libre está asociado con el 

sueño, pues en esos espacios en los que yo no tenía “algo” que hacer, en los raros 

momentos de ocio gratuito y sin sentido, yo siempre estaba leyendo, de ahí que 

desconozca la sensación de tiempo libre, que tantos otros saben al dedillo. Se puede decir 

que yo leía, aun cuando no estaba leyendo y que mi tiempo no era libre, porque todo mi 

tiempo, salvo el dedicado a las cosas naturales que me alejaban de la lectura, los oficios 

de la subsistencia; alimentación, aseo y los íntimas ocupaciones que nos exige la 

naturaleza y el amor, estaba dedicado a leer, incluso en estos menesteres cotidianos de la 

subsistencia no pocas veces había un libro a la mano, por si se ofrecía.  
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 Acercamiento a la lectura desde otras formas del arte. No es casual que los griegos 

hayan pensado que las musas debían por fuerza, ser hermanas, hijas de Zeus y 

Mnemósine, la memoria; estas inspiradoras representaban las formas de arte que se 

habían dado hasta el momento. La literatura, no está desligada de las otras artes, las cosas 

que aprendí sobre, historia, música, pintura, teatro y cine, también vienen de la lectura 

literaria. Esta hermana, nada egoísta, de las otras artes, me enseñó mucho sobre diversos 

temas y mis conocimientos del mundo que me rodea está relacionado con las cosas que 

leí en las muchas novelas que he leído y mis gustos musicales y la admiración por los 

grandes pintores y escultores y mi pasión avasallante por el buen cine, todo eso se lo 

debo a la lectura literaria. Nunca hubiera sabido quien era Gustave Doré sin El Quijote, o 

Auguste Rodin sin Balzac, o Ludwig van Beethoven sin Tolstoi. He visto deslumbrantes 

versiones de algunos de mis libros favoritos en cine (claro que también he visto 

espantosas adaptaciones), Drácula de Bram Stoker, dirigida por Francis Ford Coppola, El 

nombre de la rosa, dirigida por Jean-Jacques Annaud, por citar solo dos. Uno de los 

libros entrañables, como la mayoría de los que he leído, basa su encanto en la narración, 

un poco disparatada, de las películas que un preso le narra a otro dentro de la obsesiva 

cotidianidad de la celda que comparten, Molinita y Valentín sobrellevan sus condenas, 

gracias las películas que el primero le narra al segundo, en la formidable, El beso de la 

mujer araña del argentino Manuel Puig. Desde donde nos acerquemos a la lectura 

literaria, podemos multiplicar hallazgos. 

 La lectura literaria desde la convicción total (Leer de todo). La estrategia en este caso se 

debe verdaderamente a la convicción de lector que me acompaña en mi ejercicio docente. 

Desde mi infancia hasta ahora, no he dejado de leer nunca, esto me reviste de una 

https://www.q-gle.com/co/search?hl=es-CO&gl=co&q=Jean-Jacques+Annaud&stick=H4sIAAAAAAAAAOPgE-LUz9U3SDPJNapSAjONLFNMTLTEspOt9NMyc3LBhFVKZlFqckl-EQD4SpRjMAAAAA&sa=X&ved=2ahUKEwjt9tH6j4XeAhUCiJAKHZcXCi8QmxMoATAgegQIChAx
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prestancia al hablar de lectura literaria, que no viene de fuera sino que emana de mis más 

íntimas motivaciones. He leído todo lo que se me ha atravesado en el camino y aun en los 

momentos que entendí que ese libro no valía la pena, pero que por una disciplina interna 

férreamente practicada, terminé de leer. Supe que esa lectura algo había dejado en mí, es 

decir, por lo menos el experimentar la experiencia de una lectura fallida, que con el 

tiempo se decantó y se fue limpiando en la memoria, hasta dejar lo valioso que en un 

primer momento no pude ver. Parafraseando algún dicho popular, puedo decir que, no 

hay libro malo, sino mal leído y debo agregar inmediatamente que eso no es una regla 

general y volviendo al parafraseo diré que, los libros malos no existen, pero que los hay, 

los hay. Puedo hablar de literatura con mis estudiantes, porque desde que tengo memoria 

no he hecho más que leer literatura, puedo decirles que es una alternativa de vida, porque 

luego de mi prematura orfandad, fue mí alternativa de vida, puedo decirles que la 

profesión de leer, en términos prácticos, da para vivir porque yo he vivido de lo que he 

leído, puedo decirles que la lectura literaria puede llegar a constituirse en una forma de 

vida y en la formación para vivir, porque aunque lo he intentado, nunca he podido 

esbozar una imagen de lo que hubiera sido de mi propia existencia sin la lectura literaria, 

sencillamente ya no existiría.   

 

     Mi libro personal: igual que se hizo con la autobiografía, al analizar los proyectos de 

lectura que se han realizado en buena parte de la historia laboral del docente investigador, se 

han encontrado unas subcategorías emergentes que serán objeto de reflexión, pues 

representan la afectación que la experiencia del mediador ha alcanzado al ser puesta al lado 

de las incipientes experiencias de lectura de los adolescentes escogidos para la investigación. 
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 Lectura voluntaria. Mucho se habla del problema que representa el hecho de hacer de 

la lectura una actividad obligatoria en la escuela, del rechazo que surge a estas tareas 

incomodas y excluyentes, pues se basan en cánones de lectura establecidos desde los 

currículos imperantes y deben ser cumplidos con justeza por parte de los docentes 

para garantizar que todos los alumnos del país tengan acceso a las mismas lecturas y 

puedan en un momento dado, cumplir con unos estándares de conocimientos que los 

faculten para presentar pruebas igualmente estandarizadas, que los midan con sus 

pares, y que los hagan comparables con estudiantes de los mismos grados en los 

países de la región y también a nivel global, todos entonando la misma tonada, ojalá 

sin desafinar. Por tanto, el proyecto, Mi libro personal, busca ampliar 

significativamente el número de textos puestos a disposición de los estudiantes, 

desbordando los diez textos ofrecidos en el Plan de Lectura y elevando ese número 

hasta casi trecientos libros, que permiten que el estudiante se sienta en libertad de 

escoger el tema  que más le llame la atención y pueda convertir lo que antes era una 

tarea, en un acto voluntario y placentero de acercamiento a la lectura, despojándolo 

de los ribetes de obligatoriedad y necesidad de hacer unas lecturas específicas para 

responder a unas pruebas interna y externas.  

“todo un horizonte posible de saberes que se activan en la experiencia de la lectura de los 

textos literarios y que dan como resultado lecturas plurales, que pueden ser bien 

sustentadas por los sujetos que las realizan, pero que difícilmente pueden ser recuperadas 

y ponderadas en pruebas de tipo estandarizadas.”  (Bombini, 2017, p.36) 

La ampliación de la oferta de lectura, dio como resultado que los estudiantes se 

entusiasmaran por leer lo que ellos mismos habían escogido y no pocos trajeron 

nuevas propuestas para ampliar la lista de más de 250 libros aportada por el docente. 
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 Leer por leer. Que la lectura no esté sujeta a castigos o a recompensas, amén de los 

que la lectura por sí misma ofrece a quien la practica con devoción. El proyecto 

desvincula las lecturas de esa carga de obligatoriedad, y la convierte en un goce que 

en sí es placentero, sin que se relacione con pruebas de comprensión o de memoria 

que le asignen un valor que apruebe o desapruebe la efectividad y corrección de la 

lectura. Son los mismos estudiantes quienes ofrecen noticias sobre la lectura, sin que 

ello esté matizado por números, letras u algún otro símbolo que le dé carácter de 

logro o fracaso. “A su vez, la invitación a transitar diversos ámbitos de la experiencia 

humana que realiza la literatura demandaría que en una evaluación pudieran ser 

incorporados otros factores de carácter subjetivo y experiencial, social, 

sociocultural;” (Bombini, 2017, p.36). Leer por el simple y elemental goce de leer, sin 

esperar que por hacerlo me den algo a cambio, eso es lo que el proyecto ha querido 

estimular entre los estudiantes. 

 Leer por curiosidad. Los libros llaman, cuando debemos leer un libro que nos ha sido 

asignado por obligación todo en él, resulta molesto, no hubo un acercamiento 

sentimental, si cabe el símil, todo fue dado por otro, sin tomar en cuenta nuestra 

sensibilidad frente al objeto, y menos frente a lo que ese objeto representa en 

términos de conocimiento, de lo que en él vamos a encontrar. En el caso del proyecto, 

se le dio a cada estudiante una extensa lista para que en la tranquilidad de su casa 

repasara nombres y autores y además, buscara referencias de los libros que le 

llamaban la atención, en internet, y tomara una decisión de qué era lo que quería leer,  

basándose para esto exclusivamente en los títulos, los ecos sobre los autores, o en 

últimas, la propuesta gráfica, es decir lo que se puede encontrar en las pastas de los 
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libros, fotos, dibujos, ilustraciones. Que sea la curiosidad la que me lleve al libro, no 

un mandato, o una obligación académica. Después de la lectura, los estudiantes 

pudieron deducir que tan acertado había sido ese primer acercamiento, qué tan 

preclaro había sido ese instinto que los había acercado a ese título precisamente y no 

a otro. Hubo de todo, unos se sintieron gratamente recompensados por su elección y 

otros no tanto, pero al final, todos coincidieron en que dejarse llevar por la curiosidad 

fue un buen camino para afrontar esa lectura.  

El encuentro con ese libro no depende sólo de lo que tiene o es en sí mismo, sino de una 

conjunción misteriosa de ese objeto, el lector y la ocasión de encuentro, ese puente que 

une a quien escribió con quien lee, un puente que levantan editores y mediadores. 

(Andruetto, 2014, p.33) 

 Lectura sin plazos. Los tiempos del aprendizaje no coinciden ente integrantes de una 

misma familia, o de una ciudad, mucho menos entre los alumnos de una misma clase, que 

han llegado ahí desde diferentes contextos, lugares, ambientes familiares, y entornos 

socioculturales incluso, cuando no hablamos de las características genéticas de cada 

individuo, por tanto, poner plazos estrictos para lecturas determinadas es equivalente a ir 

contra natura, de la manera más arbitraria. A pesar de los inconvenientes de orden 

institucional, burocrático, para recolección de calificaciones parciales y cómputos para 

notas definitivas, entrega de informes a padres de familia y cumplimiento de 

cronogramas eminentemente administrativos, el proyecto buscó que la lectura del libro de 

cada uno de los estudiantes no estuviera presionado por conceptos temporales 

previamente fijados o por amenazas y castigos que estuvieran relacionados con un día 

específico para dar razón de la lectura. La lectura tiene un ritmo que varía con los géneros 

y los puntos de más interés, con los tiempos del lector con sus ocupaciones, sus 
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obligaciones y sus necesidades, con el ritmo que su vida particular le asigna y con los 

tiempos que le permite dedicarse a la lectura; las fechas, para efectos prácticos son 

difíciles de eludir, pero se constituyen en el gran enemigo del que quiere llegar a ser un 

buen lector. La propuesta hecha en el taller tuvo una muy buena acogida, pues en contra 

de lo vertiginoso de la vida contemporánea, el que no esté la lectura sujeta a plazos 

perentorios le da unas condiciones ideales para ser mejor asumida, mejor entendida y 

posibilita que se convierta en una verdadera experiencia para los alumnos.  

En tercer lugar, la experiencia es cada vez más rara por falta de tiempo. Todo lo que pasa, 

pasa demasiado aprisa, cada vez más deprisa. Y con ello se reduce a un estímulo fugaz e 

instantáneo que es sustituido inmediatamente por otro estímulo o por otra excitación 

igualmente fugaz y efímera. (Larrosa, 2003, p.91)  

 Lectura compartida. El mejor estímulo para la memoria, e indudablemente el mejor 

estímulo para que una lectura en la niñez, en la adolescencia o en cualquier época de la 

vida cobre verdadero sentido es, por supuesto, que esa lectura se comparta. No tener con 

quien comentar lo que se lee es tan perjudicial, que quizá lleve a que esas lecturas que no 

pueden comentarse se refundan en las profundidades de la memoria y no vuelvan a salir, 

se queden ahí en un estado de latencia, que no aporte nada a la construcción de una 

experiencia y desde luego a la formación del lector. Tomando en cuenta esto, los 

estudiantes al terminar la lectura de sus libros, propusieron varios caminos para poner en 

cuestión sus lecturas, para comunicar sus experiencias a sus compañeros dentro del aula 

de clase.  

La literatura se apropia de ese patrimonio común que es el lenguaje, y ese patrimonio 

regresa en algún momento para pedirnos que volvamos la cabeza hacia los otros, que 

miremos y escuchemos con atención, con persistencia, con imprudencia, con 
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desobediencia, no para dar respuestas sino para generar preguntas. (Andruetto, 2014, 

p.15) 

La mayoría pidió un tiempo dentro del asignado para la clase para contar de viva voz lo 

que había pasado antes, durante y después de la lectura, aprovechando para emitir juicios 

de valor que sirvieran para recomendar lo leído y en algunos casos para no 

comprometerse con esa recomendación. Independientemente del número de páginas de 

cada libro y de la dedicación de cada uno de los lectores a su libro personal, las 

diferencias de tiempo no fueron significativas, si bien es cierto que algunos de los más  

entusiastas alcanzaron a tomar ventaja en uno o dos libros más que sus compañeros. La 

actividad se desarrolló de forma satisfactoria y dejó grandes expectativas entre los 

estudiantes. 

 

     Lectura y poesía: Cuando se piensa en lecturas en voz alta, es previsible que se concluya que 

esa lectura en voz alta, frente a un público, con acompañamiento musical, no puede ser más que 

una lectura de poemas, los otros géneros literarios, en el inconsciente colectivo no son tan afines 

a esta práctica, pues es la poesía por definición, el primer acercamiento que tenemos con la 

literatura, al uso estético del lenguaje, incluso desde la cuna, con las nanas y las rondas que 

ayudan a dormir y divierten, en esos primeros momentos de asombro ante la vida.  

Existe una primera instancia de disfrute, la del encuentro con la palabra poética, que en muchos 

casos puede darse de manera oral: alguien nos lee o nos recita un poema y en esa lectura o en esa 

"escucha" no solo estamos atentos al sentido, al significado de las palabras, sino que además 

advertimos que "algo" pasa con las palabras, con su sonoridad, con el modo como están 

dispuestas, con el ritmo que se destaca en la lectura, una cierta musicalidad que nos llama la 

atención. (Bombini, 2017, p.134) 
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La vinculación de la escritura y la lectura no resiste ninguna clase de cuestionamiento, compartir 

la lectura es una práctica que tiene enormes beneficios, compartir lo que se escribe es sin duda el 

objeto de toda escritura consciente y seria, hacer todo esto dentro de un ambiente de fiesta y 

camaradería, en un ámbito premeditadamente preparado para esto por los mismos lectores y 

aquellos que van a escuchar, acompañar la lectura con música, globos y luces de colores, 

serpentinas y con vestimentas a propósito para esta fiesta de la palabra, es una experiencia que 

los enriquece a todos, estas son la condiciones del proyecto Lectura y poesía, que convoco a los 

inquietos lectores y escritores principiantes alrededor de la palabra y del acto de compartir.   “Se 

lee para sentirse leer, para sentirse leyendo, para sentirse vivo leyendo. Se lee para tocar, por un 

instante y como una sorpresa, el centro vivo de la vida, o su afuera imposible. Y para escribirlo.” 

(Larrosa, 2003, p.16). De esta actividad se generaron las siguientes subcategorías emergentes.   

 

 Lectura en voz alta. Leer ante los demás, frente a un micrófono en un ambiente de luces y 

sombras, como un presentación previamente planeada, dejar escuchar la propia voz, 

permitir que otros se enteren de la forma como expreso mis más íntimas emociones y 

necesidades, escucharme y dejar que otros que comparten interese parecidos a los míos 

me escuchen, para luego escucharlos a ellos. Esta experiencia de lectura fue muy exitosa, 

el compromiso en la preparación del espacio, la invitación del curso organizador a otros 

miembros de la comunidad educativa de diversos cursos, desde la primaria, hasta la 

educación media, los textos escogidos fueron muy motivantes, varios niños de los curso 

de primaria manifestaron su gusto por estar ahí y solicitaron que esos espacios de lectura 

en voz alta, se siguieran propiciando en el colegio por las múltiples ventajas y 

aprendizajes que en ellos se generaba. La asistencia desbordó las previsiones y hubo que 
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adecuar el espacio para que más personas pudieran asistir a los encuentros de lectura y 

siempre con la promesa que pronto se repetirían. 

 La lectura agradable. La lectura se tornó muy edificante en el sentido de que los temas y 

las motivaciones partieron de los niños y jóvenes lectores, dentro de códigos propios con 

sus mismas expectativas y que eran ellos los que dirigían la actividad. La lectura ya no 

era una cuestión académica, seria, adulta, calificable, sino un acto de compartir, de 

escuchar por gusto de leer para comunicar, por el placer de hacerlo, por el disfrute del 

ambiente y de la música y de todos los ingredientes que hicieron de estas reuniones 

espacios, de alegría y de recordación.  

 Conocer otras experiencias de lectura.  Confrontar otras experiencias de lectura, 

sucedidas en otros cursos del colegio o en otros colegios y descubrir que hay otros niños 

y jóvenes que comparten las mismas inquietudes, que tienen preguntas parecida a las 

nuestras y que buscan en la lectura literaria un camino para aprender y formular otras 

preguntas o para hallar los indicios que no encamines en busca de inciertas respuestas, 

que a su vez generarán más preguntas, fue muy importante, pues fue la afirmación y la 

pertenencia, la identificación con el otro, saberse parte de una comunidad de personas 

inquietas, que indagan desde la lectura y la escritura, sobre su mundo, su época y su papel 

en la comunidad y en la sociedad. “Sabiendo que las preguntas son infinitas e 

inapropiables. De todos y de nadie, de cualquiera, tuyas también.” (Larrosa, 2003, p.19). 

Como encontrarse con viejos conocidos, como verse en otros, reflejarse en el espejo de 

palabras que los otros también tienen para ofrecernos, poner nuestras experiencias al lado 

de otras, para contrastar, para aprender de otros y para dar lo que se tiene a los que 

quieran recibirlo.   
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 Lectura desde la cordialidad y la alegría. Contrariamente a lo que puede suceder en una 

clase al realizar un ejercicio obligatorio de lectura en voz alta, en es te proyecto se pudo 

constatar que, al ser una actividad que era propuesta y manejada por los mismos 

estudiantes, el nivel de respeto al escuchar, la actitud en general entre alumnos de 

diferentes cursos que escasamente se habían visto en los actos de comunidad, en la hora 

del descanso o en los pasillos, fue de total empatía, alegría y una camaradería difíciles de 

ver otras actividades de comunes. Todos se sentían identificados y dieron lo mejor de sí, 

para que las cosas resultaran de la mejor manera posible. La finalización de la actividad 

al finalizar el tiempo que habíamos sustraído para realizarla no fue de júbilo por el 

cambio de clase, sino de nostalgia y de malestar porque se hubiera podido continuar 

compartiendo un buen rato más. Este desencanto por el fin de la actividad, solo se mitigó 

con la promesa que en la próxima semana habría otro encuentro similar, pero con nuevos 

lectores y sorpresas para los asistentes. La actividad de lectura en voz alta, dio unos muy 

positivos resultados. 

 

     Lectura dramática: Antes de la puesta en escena de una obra de teatro, el ejercicio más 

recomendable es que el grupo que hará el montaje pueda leer la obra completa, para empezar a 

tomar las decisiones sobre los personajes, la escenografía, el vestuario y la ambientación de la 

futura representación. El proyecto Lectura dramática, enfatizó en esta etapa de la puesta en 

escena de cuatro obras de Federico García Lorca, a saber, La casa de Bernarda Alba, Bodas de 

sangre, Yerma y Mariana Pineda; asignadas cada una a un curso diferente. Se hicieron dos 

lecturas completas en clase, de las obras escogidas. “el texto leído en voz alta o narrado con 

cierta dosis de histrionismo formará parte de cierta memoria de los textos conocidos y 
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disfrutados por cada niño, por cada joven, por cada adulto” (Bombini, 2017, p.47). La primera 

lectura se hizo al azar, cada estudiante asumía un personaje, con solo alzar la mano y se iba 

dando desarrollo a los diálogos establecidos por el dramaturgo. La segunda lectura se hizo con 

base en la escogencia que cada estudiante del curso hizo de un personaje específico, motivados 

por la experiencia de la primera lectura. Esto supuso una lectura en voz alta, si bien muy 

interesante y comprometida, muy diferente a la del segundo momento, pues el carácter azaroso 

de la primera no le dio la resonancia y seguridad que tuvo la segunda donde cada d lector estaba 

leyendo las líneas del personaje escogido y el que proyectaba interpretar en la eventual 

representación de la obra. Esta lectura al ser una primera instancia de una puesta en escena, tiene 

características muy propias y demostró, por lo menos en su segunda fase, que los estudiantes 

buscaron todo el tiempo dar matices a la lectura en voz alta, que dejaran traslucir las intenciones 

y los conflictos aportados por el desarrollo escénico de cada personaje, entonces hubo gritos, 

risas llantos y todo lo que ellos consideraban debían aportar a esa lectura dramática. Las 

subcategorías emergentes fueron.  

 Lectura y representación. La lectura realizada en voz alta en el aula de clase y con todos 

los estudiantes siguiendo la lectura en el proyector, en sus teléfonos celulares o en los 

textos en físico, fue una lectura muy cuidada puesto que todos tenían a la mano el texto 

que se leía, e iban corrigiéndose entre ellos mismos y aportando matices histriónicos  que 

no se toman en cuenta en otra clase de lecturas. El objetivo era ir dándole a los personajes 

las características de voz, intensidad y tono, que tendrán que tener al ser representados 

objetivamente en el montaje teatral, esta condición especial de esta lectura dramática, 

demostró un esfuerzo y compromiso más preciso y de mayor interés, dedicación y 

concentración, de parte de los estudiantes al hacer la lectura que les correspondía y logró 
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ir dilucidando y haciendo emerger, algunos talentos de la dramaturgia, que de otro modo 

no se hubieran podido percibir, digamos con una lectura en voz alta común y corriente. 

 Leer completo para entender mejor. Al realizarse la lectura de los textos íntegros de cada 

una de las obras de teatro escogidas, permitieron a los alumnos tener una visión de 

conjunto de la trama de cada texto y eso redundó en un mejor aprovechamiento de la 

lectura, además de un disfrute y un compromiso con lo que el autor quiso transmitir a 

través de las peripecias de sus personajes. Ellos fueron leyendo y al mismo tiempo iban 

tratando de construir los personajes, como los habían entendido en la primera lectura y 

con los aportes siempre sorprendentes que se iban dando en la segunda lectura. Este tipo 

de lectura total en una sola sesión dio unos resultados muy importantes que iban 

atrapando a los estudiantes y los iban involucrando en el rol que cada uno había escogido 

y al mismo tiempo, los puso en tensión con la lectura de sus otros compañeros, que eran 

las pautas de continuidad para la propia lectura, eso suscitó una muy interesante discusión 

entre los lectores en busca de hacer un buen trabajo de lectura, que evitara en su 

momento la multiplicación de las equivocaciones y permitiera hacer una lectura más 

efectiva en calidad y tiempo.  

 

     Minilibros: Frente a la promoción de la lectura, todo se vale, desde la aplicación de 

abrumadores aparatos teóricos y científicos, que tras extensas y fulgurantes investigaciones, 

marcan el derrotero a seguir para la implementación siempre en crisis de estas prácticas, hasta el 

simple trabajo manual y es que lo más sencillo puede incentivar la curiosidad en grado sumo y 

terminar conformando un lector donde solo había apatía y rechazo. La idea de hacer un homenaje 

cada año, a un grupo de autores de literatura, que por diferentes circunstancias son celebrados en 
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fechas específicas, produjo una práctica que se ha realizado durante los últimos cinco años en los 

dos colegios donde se realizaron los otros proyectos. Que valiéndose de materiales reciclables se 

elaboraran Minilibros con las pastas de las obras más representativas y dentro de las pequeñas 

hojas, alguna información puntual sobre el autor y el libro. Estos libros hechos por los 

estudiantes se entregaron en la celebración del día de idioma, a cada uno de los miembros de la 

institución, en forma de llaveros como un recordatorio de estas celebraciones y para que fueran 

conservados como objetos curiosos. La recepción de los Minilibros, fue entusiasta y produjo 

efectos que demostraron que no se necesita hacer mucho esfuerzo para encausar a nuevos 

lectores, por los caminos de la lectura voluntaria y de disfrute. Con los mínimos datos que 

contienen los pequeños libros, algunas personas de la comunidad educativa decidieron buscar los 

libros representados y ponerse a leer, actitud que sobrepasó nuestras expectativas y nos llenó de 

alegría y motivación, para seguir empeñando esfuerzos en la promoción de lectura. La 

subcategoría que surgió de esta actividad fue.  

 Todos podemos hacer promoción de lectura. Son muchas las campañas institucionales 

gubernamentales que se han desarrollado, para la promoción de la lectura, pero se tiende 

a creer que se necesita de un complejo aparato y de una infraestructura muy bien 

establecida, además de un importante aporte de recursos económicos para promocionar la 

lectura en una comunidad, en un ciudad o en un país. También es dado pensar que esa 

obligación la deben afrontar instituciones especializadas, avaladas y patrocinadas por los 

gobiernos y que ellos son los que están obligados a desarrollar estas promociones dentro 

de la sociedad. Quizá esto no sea tan cierto, todos podemos hacer promoción de lectura, 

desde un aporte elemental, cada uno de nosotros puede ser un promotor de lectura, 

valiéndose de los recursos que tenga a mano, sin necesidad de ocuparse de tiempo 
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completo en la albor o de invertir grandes cantidades de dinero. La prueba de esto son los 

pequeños llaveros del proyecto Minilibros que se reparten en la comunidad año tras año.     

 

Experiencia de lectura (afectación, transformación, da sentido) 

     Partiendo del concepto de experiencia ampliamente analizado por el filósofo Jorge Larrosa, la 

lectura literaria en la vida del docente investigador es crucial, significativa y definitoria de una 

forma de vida, de una actitud ante el mundo y de un papel dentro de la sociedad.  

Ése es el saber de experiencia: el que se adquiere en el modo como uno va respondiendo a lo que 

le va pasando a lo largo de la vida y el que va conformando lo que uno es. Ex-per-ientia significa 

salir hacia afuera y pasar a través. (Larrosa, 2003, p.34). 

     En el caso concreto, el docente fue afectado por la lectura literaria, se dio un proceso de 

transformación de su subjetividad y este acontecimiento le dio y le da sentido a su vida. Una vez 

más se entiende que sin esa opción de vida, no se puede explicar el devenir existencial del 

docente, pues todo lo que ha sucedido en ese transcurso ha estado absolutamente relacionado con 

la lectura literaria. “La conciencia súbita de que el mundo estaba ahí, con sus necesidades, más 

allá de nosotros mismos, y al mismo tiempo con nosotros tan ahí, tan inmersos en él.” (Andruetto, 

2014, p.19).  Tratar de explicar puntualmente lo que la lectura hace a un ser humano que dedica su 

vida a ella, está en esa incertidumbre de la que habla Larrosa, él mismo en confiesa que “Yo, por 

mi parte, nunca sabré qué es leer,” (Larrosa, 2003, p.21). Pero en esta reconstrucción de la 

biografía como lector queda muy claro que: la lectura literaria ha estado presente durante toda la 

vida consciente del docente investigador, que esa lectura literaria ha sido la forma como se ha 

asumido la vida y que esa lectura literaria ha servido para que el desarrollo de la práctica laboral 

escogida, precisamente por las misma razón, se haya desarrollado de la manera como se ha 

desarrollado. El trabajo docente ha estado determinado por la lectura literaria y no al contrario, 
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es decir, no se lee para sustentar el trabajo; se trabaja en lo que se ha hecho siempre en la vida 

cotidiana, leer literatura.  

 

Autobiografía: subcategorías emergentes.  

 La lectura como compañía. Dentro de la infancia solitaria la lectura literaria se constituyó 

en la compañía ideal y luego siguió siendo compañía en las otras etapas de la vida. Leer 

fue el complemento ideal para, hacerle frente a una existencia no muy dada a la 

socialización y  donde con frecuencia no se contaba con personas que tuvieran intereses 

parecidos o comunes, por tanto charlar con las personas del rededor se tornaba en algo 

molesto e intrascendente, así la lectura era una interlocución ideal y además formativa, 

que no competía con otras relaciones posibles.   

 La lectura como un placentero refugio. Todo niño busca dónde esconderse para huir de 

sus temores, para escapar de las miserias de la vida para evadir los recuerdos dolorosos, 

simplemente para que nadie lo encuentre, para hacerse invisible, los lugares de lectura de 

la infancia, los rincones de la casa, las cuenterías, los parques y de la adolescencia, las 

bibliotecas, los lugares apartados, fueron un refugio maravilloso. Pero el verdadero 

refugio, era sin lugar a dudas, los espacios visitados mientras se leía, esas ciudades reales 

o fantásticas, los pueblos calurosos o desiertos, otros planetas e incluso las interioridades 

de los personajes de las novelas, la ebullición en la cabeza de Molly Bloom, en Ulises; el 

alma atormentada de Rodión Románovich Raskólnikov, en Crimen y Castigo. Ahí me 

metí de niño y de adolescente y sigo buscando esos lugares de la literatura para 

esconderme de un mundo cada día más horrible. 
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 Leer desmesuradamente, aun infringiendo los deberes cotidianos. En ocasiones se ha 

dicho que la lectura se puede convertir en un vicio, pero se debe considerar que los vicios 

son los que hacen daño al cuerpo y al alma, por separado o al mismo tiempo. Decir que a 

Don Alonso Quijano o a Emma Bovary la lectura les afectó, sería decir que todavía 

después de cientos de años no seguimos hablando de ellos con admiración y respeto. Leer 

nos aleja de los demás, pero es una toma de distancia, que por leer dejemos de hacer 

algunas cosa como tender la cama, dormir, o comer, no implica un daño, sino la 

relevancia que se le da a la lectura, como acontecimiento (sigo utilizando esta palabra en 

el sentido que le da Jorge Larrosa), pues por algo se ha elegido vivir no de la lectura, sino 

para ella y así las labores cotidianas, pueden esperar mientras uno termina un cuento, un 

poema, un capítulo de una novela o le da fin a un libro que lo ha tenido seducido durante 

semanas.  Leer desmesuradamente o definitivamente no leer. Esa sería la pregunta, nada 

que se haga a medias en la vida vale la pena.  

 Toma de conciencia. Leer es identificarse, saber de qué lado del mundo se encuentra uno, 

si es del lado de las personas que no se molestan en entender a los seres humanos y han 

venido a estar lo más cómodos posible en esta tierra, o si se es de los que se han 

empeñado en entenderse y entender a esta espacie depredadora a la que pertenecen. 

Tomar conciencia de que leer no es solo distraerse, entretenerse, evadirse, que es ante 

todo, tomar partido por la humanidad y su evolución, intentar aportar aunque sea desde el 

trabajo de docente, para mejorar las condiciones sociales y políticas, que determinan 

nuestro paso por este planeta. La decisión de ser lector de literatura, problematizó la 

existencia, no se está tranquilo cuando se ha buceado por las honduras del alma humana y 

quien lee literatura, se interna frecuentemente por esos recovecos del espíritu y sale 
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transformado en otro, ya sea por las cosas sublimes y bellas que encuentra  o por los 

horrores que ha presenciado, en ambos casos ya no se es la misma persona.  

 La lectura literaria como alternativa de vida. Cuando se ha perdido el soporte mas 

importante de la existencia en la niñez a las puertas de la adolescencia y se sabe que 

nadie puede tenderte la mano para ayudarte con la parte del camino que hace falta por 

recorrer, que se está solo y ahí en adelante depende de ti, es necesario sopesar las 

alternativas, la vida fácil, efímera, los vicios, la delincuencia, la irresponsabilidad en toda 

su expresión o el trabajo y el estudio para ser lo que se llegará a ser. La lectura literaria en 

la que ya había elegido antes de la orfandad prematura, fue esa mano que continuó 

tendida para acompañarme en el camino y dirigirme a un puerto no tan turbulento como 

los que se vislumbraban. No había tiempo de flaquear, había que seguir leyendo incluso 

en contra de la misma muerte  y hacer esos terribles duelos con un libro abierto.  

 La lectura como evasión de las carencias cotidianas. Muy temprano cuando mis 

condiciones se parecían de lejos a las del protagonista, leí la novela Hambre, del escritor 

noruego galardonado con el Premio Nobel de Literatura en el año 1920, Knut Hamsun, él 

no mitigó las carencias de los años de estudio de finales del colegio y de la universidad, 

pero me enseñó que siempre habrá alguien que no corre con nuestra misma suerte. 

Siempre encontré en la lectura, el espacio que me hacía invulnerable y que me protegía 

de las veleidades de la vida, como esa de tener que comer tres veces al día, sabiendo que 

con una era suficiente. La lectura literaria fue mi sustento en toda la extensión de la 

palabra, gracias a ella fui dejando poco a poco el deseo de tener cosas que a la postre no 

se necesitan. Siddhartha, de otro Premio Nobel de Literatura, este de 1946, Hermann 
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Hesse, reforzó ese pensamiento e hizo más leves mis carencias, al demostrarme que en 

realidad lo que me hacía falta era muy poco. 

 La lectura como aprendizaje del rol en la sociedad. Leer no es huir, contrariamente a lo 

que se pudiera llegar a inferir, la lectura no es una forma de salir de la sociedad, al 

contrario, es una forma de entrar por la puerta más estrecha y recorrer el camino más 

difícil. La lectura literaria, nos muestra el mundo como es y como debería ser, mientras 

más se lee, más se hunde uno en la naturaleza humana, y la contemplación de la 

condición humana, no siempre es placentera, ni edificante, de ahí que surja en el lector 

literario, la necesidad de intervenir, para ofrecerse a tratar de mejorar las cosas, desde la 

belleza del arte, desde el oficio docente, desde cualquier forma de servicio que se le 

pueda prestar al prójimo. La lectura dinamiza nuestro papel dentro de la sociedad, nos 

obliga a enfrentarla y aportar desde nuestra visión, por lo menos con ideas que busquen 

deshacer tantos entuertos que se presentan día a día, en el devenir histórico de este 

planeta.  

 La lectura como preparación para la vida futura. Llega un momento en la vida del ser 

humano que es, enfrentarse a la encrucijada del futuro. ¿Por dónde hay que seguir, cuál es 

el camino, qué es lo correcto? Sin la lectura literaria, esa decisión hubiera sido quizá muy 

fácil de tomar, el camino que me ofrezca más facilidades, que me exija el mínimo 

esfuerzo. En el que pueda vivir sin preocuparme por nada y logre llegar hasta donde mis 

propias acciones me lo permitan. La facilidad de lo efímero, de lo volátil, llegar lomas 

adelante posible pasando por encima de quien sea necesario y llegar obviamente hasta 

donde se pueda, quizá esa hubiera sido la solución. La lectura literaria ya me había 

trazado un sendero, más escabroso quizá, lleno de obstáculos y lleno de personas que 
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harían todo lo posible para que la mentara mi decisión. Plagado de necesidades y 

carencias. El futuro fue lo que se previó y no hay arrepentimientos, nadie podrá quitarme 

lo que he venido guardando en mi cabeza años tras año, mi experiencia fue leer, es leer y 

por lo tanto es la lectura literaria la que me ha dado las cosas que tengo y le ha restado 

importancia a las que no tengo, la lectura literaria me enseño desde muy temprano que la 

felicidad total no existe, eso me hizo muy feliz.   

 Leer para vivir y para subsistir. Es fácil escuchar que al escoger una carrera los jóvenes 

preguntan si eso las dará para vivir, o que los padres y otros opinadores descuidados,  

descarten una disciplina de estudios, por lo poco rentable que resulta en la sociedad. 

Como si para estudiar algo en la vida hubiera que hacer primero un estudio de mercadeo, 

pero eso es lo que pase en la gran mayoría de los casos, por eso hay carreras muy 

rentables, en las que se gana muy poco, porque muchos pensaron que en ellas, iban a 

ganar mucho. Empecé a leer en mi infancia y al llegar al final del bachillerato, me 

enfrenté al mismo problema que he descrito al comienzo, ¿Qué debo estudiar, para no 

morirme de hambre? Hubo un primer intento de raciocinio consumista, al fin que soy hijo 

de mi siglo, pero no logré cuajar la imagen de ingeniero en mi cabeza, entonces decidí 

hacer lo único que había que hacer, seguir leyendo hasta el último día. Esto ha permitido 

que viva y subsista, no con exceso de comodidades es verdad, pero llega un tiempo en 

que esas comodidades, esos lujos que tantos disfrutan. Pierden totalmente el interés, si es 

que algún día lo tuvieron. Se lee para vivir y para subsistir, sin lectura no habría vida, 

pero no se lee para conseguir con qué vivir y con qué subsistir, eso de todas maneras 

llega.  
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 La lectura literaria para llegar a ser lo que soy. Esta investigación ha servido para varias 

cosas, pero sobre todo para indagar que tan lector de literatura soy, y la historia recreada, 

reconstruidas no ha hecho más que afirmarlo. Aunque siempre fui consciente de mi nivel 

de lectura literaria, es a través de esta investigación, que he descubierto que siempre 

desde que aprendí a descifrar el código, he estado leyendo y que esa obsesión por leer, ha 

crecido con los años y sigue creciendo sin descanso. La lectura literaria para mí, en 

palabras de Jorge Larrosa ha sido: mi fármaco, mi viaje y mi forma de traducir la realidad 

a mi propio lenguaje. “La lectura, como el fármaco, el viaje, o la traducción, es algo que 

forma o transforma al lector. La lectura es algo peligroso:” (Larrosa, 2003, p.47) No sé si 

ha sido algo peligroso para mí, o para los que comparten conmigo el viaje. De lo que sigo 

estando seguro es que, todas las características de mi vida y todas las decisiones y todas 

las puertas que he cruzado y las que he preferido dejar cerradas, todos los actos 

conscientes o inconscientes de mi existencia están matizados por las lecturas que he 

hecho. Soy lo que he llegado a ser, debido a la lectura literaria y aquí es necesario 

afirmarlo, no por la lectura, por la lectura literaria, que no es lo mismo; yo he leído 

esencialmente literatura, las otras lecturas que he debido hacer, son circunstanciales, para 

mí lo que cuenta, es la lectura literaria, lo otro es instrucción.                                         

     Mi libro personal: subcategorías emergentes. 

 Valorización personal de la lectura. Romper el esquema de la lectura impuesta y 

evaluada de acuerdo a parámetros unilaterales de forma vertical docente, estudiante es 

una manera de permitir que la lectura pueda llegar a convertirse en una verdadera 

experiencia de lectura para ellos, desde ahí puede empezar el trabajo del mediador, que 

ya ha intentado hacerse invisible en el momento de la escogencia del libro personal de 
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cada estudiante, ahora debe permanecer de la misma forma en cuanto a las pautas de 

lectura y cómo esa lectura va a ser evaluada, uso es termino por pura conveniencia y a 

falta de otro que estaría en el orden de, cómo esa lectura va a ser compartida, cómo ese 

estudiante va a ofrecer una versión de lo que sucede, antes, durante y después de la 

lectura propiamente dicha. El mediador debe mantenerse al margen mientras suceden los 

acontecimientos de lectura de sus estudiantes, salvo que ellos voluntariamente se 

acerquen a él para comentar, o pedir explicación o consejo, en esta verbalización que se 

espera de cada uno de los alumnos, sobre su experiencia de lectura, es necesario que todo 

salga de ellos, y que contrastando sus experiencias puedan empezar a entender el valor 

más profundo que tiene una lectura y la posterior narrativa que se puede hacer con ella y 

que es justo ahí, donde se empiezan a generar los saberes que una lectura nos deja. 

 Que todos sepan lo que yo sé. La afectación verdadera de la lectura puede revelarse 

cuando, después de leer, uno se siente con la necesidad de contarle a alguien lo que ha 

leído, cuando ese texto ha calado muy hondo y se hace necesario compartirlo, cuando ese 

impulso se hace imperioso y se piensa que las cosas que lo impresionaron a uno de esa 

lectura también deberían impresionar a nuestros compañeros cercanos, nuestra pareja  o 

nuestros familiares, cuando deseamos que todos sepan lo que yo sé, porque lo que yo he 

sacado de esa lectura me parece fundamental, importante, compartible. Vi esa necesidad 

en varios alumnos, vi que necesitaban hablar y contar lo que habían leído, entendí que en 

ellos empezaban a generarse unos profundos saberes que operarían cambios en su modo 

de ser y en su manera de entender la lectura en una fase mucho más avanzada. 

 Yo sólo cuento lo que entendí. Cada uno comparte su lectura desde su proceso personal, 

desde su comprensión individual, por eso seguramente cuando logramos entusiasmar a 
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otro con un libro que terminamos de leer, por la vehemencia con que lo recomendamos, 

al sopesar las dos lecturas, quizá el otro sienta que lo engañamos y que no contamos bien 

lo que sucedía en el libro, pero no se trata de una trampa, por lo menos, no de una trampa 

intencional, es que la lectura es única para cada sujeto y cuando entendemos eso, ya 

estamos aproximándonos a un nivel de lectura que resiste la discusión valorativa con 

otros lectores del mismo libro, cada uno lee a su manera, pero eso por supuesto no 

invalida la lectura de los otros, el parangón de esas lecturas individuales es precisamente 

el que le  da el valor al texto, lo enriquece, lo diversifica, lo hace necesario.  

 Entender para qué se lee. Cuando se logra la comprensión del acto de leer, se puede 

continuar haciéndolo cotidianamente sin problemas, ya establecido el objetivo de la 

lectura, los estudiantes pueden desechar ese interrogante que los asalta en todos los 

espacios de apropiación de saberes, que los interroga en cuanto a la razón de los 

conocimientos que el docente quiere transmitir y cuya finalidad no es claramente 

inteligible para ellos. Se lee para leer, nada se persigue específicamente, eso hace que lo 

que recibamos sea tan asombroso, por el solo acto de leer por leer. “Aunque leamos para 

esto o para lo otro, aunque nos vayamos inventando motivos, utilidades u obligaciones, 

leer es sin por qué. Algún día empezó, y luego sigue. Como la vida.” (Larrosa, 2003, 

p.16). esta es la finalidad que debe quedar en la comprensión de los estudiantes, la 

finalidad que para leer no hay finalidad.  

Lectura y poesía: Subcategorías emergentes. 

 Palabras que convocan. Darle a la lectura un espacio propio y que ese espacio se 

convierta en un sacarlo del aula de clase, para que al redor de esa llama incandescente 

que es la poesía y la literatura en general, niños y jóvenes se reúnan a deleitarse con los 
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sonidos de las palabras, para que sepan cómo suena a través de un micrófono la voz, 

leyendo las propias palabras, o las que se han escogido de otros. El motivo placentero y 

edificante de reunirse al rededor del hecho estético que proporciona el lenguaje elevado a 

la categoría de expresión artística, eso marca, eso inquieta. “Mostrar una experiencia es 

mostrar una inquietud”, dice Jorge Larrosa. (Larrosa, 2003, p.44). 

 Los otros sienten lo mismo que yo. Todos los que se reúnes para leer y compartir están 

identificados con que la palabra, los convierte en pares, es decir que pueden escuchar las 

lecturas y pueden leer para que otros que están igualmente relacionados con estas formas 

de expresión los escuchen, esta experiencia de lectura se hace valiosa en la medida en que 

se aprende a compartir y a interesarse por lo que los otros leen.  

 Leer a los otros sin importar el tema. La diversidad de los temas de lectura del taller, no 

es inconveniente para que se lea y se escuche de manera atenta. Lo importante en esta 

experiencia es leer, escuchar y que lo escuchen, así desde esta perspectiva del goce de la 

palabra en sí, cualquier tema elegido resulta agradable y comunica la importancia de no 

desdeñar ninguno hasta no haberse enterado bien de qué se trata.   

 La lectura es algo importante. La construcción de un tiempo y un espacio específico y 

propicio para la lectura, le da al estudiante elementos para darle al acto de leer la 

verdadera importancia que reviste.  Aunque leer es un hecho cotidiano y solitario, 

reunirse a leer debe ser una actividad que propicie una suerte de celebración comunitaria, 

de rito compartido, que nos permita reconocernos en la compañía de otros haciendo algo 

que producirá múltiples beneficios para todos y para cada uno de los lectores.  

 Leo y escucho leer porque me gusta. El hecho inicial de asistir al taller de lectura, es ya 

indicio de un interés por la lectura y la actitud que se mantiene durante toda la actividad, 



139 
 

en cuanto al respeto y a las acciones que se realizan para hacer de esta experiencia algo 

importante y placentero, que pueda repetirse ya es todo un aprendizaje, en sensibilidad, 

intención y compromiso con la lectura.  

 Escuchar la voz de nuestros vecinos. Cuando en la comunidad educativa, fuera de la 

escuela, con las personas que se alterna cotidianamente en espacios sociales, de servicio, 

de entretenimiento, hay lugar para la lectura literaria y para la creación literaria, la 

identificación de esas inquietudes, en esas personas de la comunidad, sirven de estímulo 

para fortalecer las rutinas y hábitos de lectura de los estudiantes.  

 Los otros también leen. Constatar que otras comunidades educativas, en diferentes puntos 

de la ciudad y fuera de ella, también se preocupan por la promoción de la lectura y el 

fortalecimiento de las actividades que la exaltan y le dan un lugar relevante entre las 

prioridades educativas, es una manera de construir puentes entre lectores y asegurar que 

la lectura no es una inquietud vana, sino que está entre las más relevantes de la formación 

del ser humano.          

Lectura Dramática: Subcategorías emergentes.  

 Lectores en busca de voz. Este tipo de lectura, que no es ajeno a los estudiantes, por su 

experiencia en asistir a obras de teatro y a otras experiencias de representación dramática, 

permitió desde una identificación con lo histriónico, lo actoral, que su lectura en voz alta 

cobrara una importancia, una seriedad y un estilo que no son consuetudinarios; leyeron de 

otra manera buscando darle a su tono de voz, a su pronunciación, características 

diferentes a la de una lectura más en el ámbito de la aula de clase. No es una lectura sin 

importancia es el estudiante prestando su voz a un personaje concreto, escogido por él 

mismo y eso hizo la diferencia.   
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 Lecturas al azar. En la primera experiencia de lectura dramática, de acuerdo a como se 

iba desarrollando el libreto cada estudiante leyó espontáneamente solo levantando la 

mano, esto permitió que el zar fuera dando a cada uno la palabra, dentro de las voces de 

la lectura, cosa que imprimió una dinámica llamativa y nueva, además,  de un carácter 

jovial y divertido a la lectura.    

 Si me apropio del personaje leo mejor. En las diferentes instancias de la lectura 

dramática, ya cada estudiante basado en la primera experiencia, escogió un personaje 

para representar en esas lecturas en voz alta, y al sentirse identificado con el personajes, 

la calidad de su lectura mejoró notablemente.  

 Leer siendo otra voz. Es natural que una de las problemáticas presentadas en la lectura en 

voz alta sea precisamente la timidez, este ejercicio de lectura dramática, al estar asociado 

con la representación y dar la impresión que el que está leyendo, no es el alumno, sino el 

personaje de una obra, logro disipar la timidez natural y dar un mejor desenvolvimiento a 

la experiencia de lectura.    

 

Minilibros: Subcategorías emergentes. 

 La lectura es patrimonio de todos. La lectura es un ejercicio solitario en muchas 

ocasiones, pero no haya nada mejor que la posibilidad de compartir lo leído con otras 

personas, es un tema de conversación que genera saberes y conocimientos, además de 

afianzar la lectura, enriquecerla y ser un importante soporte para la memoria de lo leído. 

A través del ejercicio de los Minilibros se logró involucrar a otros con la lectura y 

empezar a convertir la lectura en un tema de conversación cotidiana dentro de la 

comunidad educativa.   
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 No importa cómo, lo importante es elegir la lectura. La manera como uno se entere de lo 

interesante de un libro no es importante, siempre y cuando este conocimiento redunde en 

la lectura final del texto en cuestión, pero si se hace a través de un objeto llamativo, 

agradable, y curioso, es posible que la motivación de la lectura, sea más enganchadora, 

relacionado en nuestra mente esa lectura con un acto de desinterés y amabilidad como fue 

el regalo de los Minilibros a los integrantes de la comunidad educativa.     

 

Interacción lector – libro – mediador  

     La mediación de lectura se dio inicialmente como un proceso de descubrimiento y a 

apropiación de soportes de lectura que en un comienzo y al referirnos a los datos aportados por la 

autobiografía del docente investigador, están relacionados específicamente con los comics 

(cuentos), pues se constituyen en los primeros objetos de lectura que se utilizaron a lo largo de la 

infancia e  inicio de la adolescencia, luego viene el contacto específico con el objeto libro y con 

la lectura literaria puntualmente, en cuanto a la mediación se da la relación con las dos 

bibliotecarias del colegio y su gran importancia en el afianzamiento de la lectura literaria y 

luego, se encontraron otra clase de mediadores que aportaron el libro e incrementaron este 

interrelación lector-libro-mediador, como docentes, amigos, familiares y personas que fueron 

aportando al ensanchamiento tanto de la lectura literaria, como de la obtención y conservación 

del libro en la vida del docente investigador. Esta interrelación del docente lector literario, con 

las personas que acercan y facilitan los libros o los medios para conseguirlos, se verá reflejada en 

el futuro del docente mediador, al convertirse él a su vez, en un motivador y facilitador de la 

consecución y  obtención de los libros que leen sus estudiantes. Estas actividades de lectura se 

replican y se multiplican permitiendo que la relevancia del libro como objeto fundamental de 
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lectura, aun a pesar de los nuevos soportes tecnológicos en donde se puede leer en la actualidad, 

se hay podido mantener y no se haya optado por un cambio de soporte de lectura, logrando que 

el libro físico siga siendo el principal objeto de lectura, en los proyectos de lectura literaria 

llevado a cabo, en la investigación, si bien se ha permitido que se comparta este soporte físico en 

papel con las otras posibilidades con las que se cuenta en este momento. 

 

Autobiografía: subcategorías emergentes. 

 La cuentería  como espacio de la afición, novedad, imaginación. La primer interacciona 

importante entre el lector y el objeto de lectura se dio en las cuenterías, pues ahí se 

verifica un espacio de lectura y un lugar donde se desarrolla la afición por la lectura, se 

experimenta la novedad en la continua renovación de los títulos y se fortalece y excita la 

imaginación entre imágenes colores y palabras.  La cuentería es el primer espacio de 

relevancia para la fijación de la lectura como una actividad cotidiana que perduró y se 

fortaleció a partir de ese momento.  

 El encuentro con el precioso objeto libro. Recibir un libro como regalo aun cuando en el 

medio familiar los libros no sean objetos frecuentes y no se invierta en a la compra de 

libros dentro de la economía doméstica, permite un acercamiento que, bien mediado por 

los adultos o incluso por la sola curiosidad del incipiente lector, da resultado importantes 

en la medida en que esas primeras lecturas, no deben ser obstaculizadas, por problemas 

de encuentro libro lector, si el libro llega facialmente al niño o al adolescente, se 

encuentra que los procesos de lectura tendrán menos resistencia en cuanto menos 

obstáculos haya a la hora de iniciarse en la lectura. el encuentro con el objeto libro debe 
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ser lo menos traumático posible y revestir condiciones ideales para que no se tranquen 

estos procesos antes de haberlos iniciado. 

 El libro un objeto para admirar, coleccionar, atesorar. Luego de haber obtenido los 

primeros libros y entender el valor que tiene la lectura y el objeto libro específicamente, 

se empieza a adquiere paralelamente al hábito de la lectura la intención de conseguir más 

libros y guardarlos para próximas lecturas y para ir conformando una biblioteca personal 

que sea la depositaria de las lecturas que se van haciendo a lo largo de la vida. El objeto 

libro como un tesoro, como algo de muy importante valor, tanto por los saberes que de él 

se generan como por sus características físicas y su valor intrínseco, que lo convierte en 

un objeto cuya estimación y valor se amplían con el tiempo. Los libros antiguos, los 

incunables, las primeras ediciones, todo este proceso de valoración del libro, en todos sus 

aspectos, se van convirtiendo también en una competencia del lector, en un aprendizaje 

más asociado a la acción de leer.  

 Plan para una biblioteca propia. Aunque se haya pensado que lo de la biblioteca privada 

podría significar un poco de egoísmo de parte del lector literario, esta clase de análisis no 

demeritan el hecho de que un avezado lector literario tenga entre sus metas ir formando 

una biblioteca propia que sea la imagen de su canon personal de lectura, los libros más 

apreciados por él, los que más lo han preparado para la vida, los que le han prodigado los 

mejores momentos en ese relación indisoluble lector libro. También el docente 

investigador para quien en su infancia no hubo libros en su hogar alberga ese deseo y lo 

lleva a cabo con el paso del tiempo, el plan para su propia biblioteca se hace realidad. 

 El lugar oportuno. En este caso es posible dictaminar que el lector literario es un 

desarraigado, su soledad y sus condiciones de vida no le dan un espacio que sienta 
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propio, por lo tanto, las bibliotecas, la biblioteca,  de su colegio como antes las 

cuenterías, se convierten en lugares oportunos que le permiten descansar un poco de 

tantas inseguridades y lo ubicaban en un espacio que le es grato desde todo punto de 

vista, es decir, lugares donde está en compañía de los libros, en donde puede leer y 

empieza a construir su propia subjetividad, a ser lo que algún día será.  

 El paraíso recuperado. A pesar de todas las dificultades el paraíso en la infancia, 

atreviéndose a ir más allá, quizá el paraíso sea el vientre materno, donde hay calor 

alimento, amor, protección, ternura y la ignorancia de lo que es el daño y la 

vulnerabilidad que nos espera. Las cuenterías y las bibliotecas fueron para el docente 

investigador el paraíso recuperado, el vientre materno, el lugar donde refugiarse, donde 

hacerse invisible, leve e iniciar los viajes fantásticos de la lectura, esos donde se viaja en 

el tiempo, por espacios infinitos, a remotos e imposibles lugares, sin moverse de la 

comodidad de la silla.  A salvo siempre, metido entre las páginas, muchas veces sin 

querer salir, temiendo siempre volver a ser expulsado.     

 La primera mediadora.  La mediación en la experiencia del docente como lector literario 

se dio por formas autónomas de lectura, él mismo buscó la mediación al acercarse a las 

cuenterías y a los primeros libros, no hubo mediación escolar ni familiar en un comienzo, 

aparte de un amigo del barrio que le presta un libro, la primera mediadora constante y 

específica es la bibliotecaria del colegio, quien después es reemplazada por otra, pero el 

proceso de lectura y la mediación continúan, con ellas dos, la interrelación lector-libro-

mediador se verifica exitosamente.   

 Lector y mediadora. La mediación de estas bibliotecarias, se da más que en el ámbito de 

la charla y el comentario de libros, en una permisividad de parte de ambas, para que el 
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adolescente que es en esos mementos el docente investigador pueda tener acceso directo 

a los libros, mirarlos, hojearlos, leerlos llevarlos  a casa. Tener a disposición tantos libros 

sin casi ninguna restricción, es una excelente mediación para este lector literario tímido y 

solitario.   

 Lectura compartida. Luego de iniciarse como lector literario y definir ese oficio vital, 

empiezan las lecturas de parte del docente investigador en voz alta en cafeterías y 

parques, para él y su círculo de amigos más cercano, constituyéndose a sí mismo como 

mediador de lectura de sus congéneres y pares de la adolescencia y la juventud, 

aportando la lectura de los libros que consigue e ilustrando a otros con sus propias 

lecturas, socializando esos saberes e incentivando la lectura en los demás, a partir de su 

lectura personal.  

 Intercambio de experiencias de lectura. al encontrarse en un medio donde la lectura ya es 

una elección tomada, en la universidad, el docente investigador se relaciona con lectores 

que han tenido experiencias de lectura parecidas dentro de otros espacios, planteándose 

intercambios de libros y de mediaciones entre unos y otros, enriqueciendo y ensanchando 

de manera muy importante la experiencia previa del lector literario, abriendo nuevas 

visiones y otras formas de acercarse a autores y obras quizá desconocidas. La relación 

lectores, libros y mediadores se intensifican y se dan de forma cotidiana dentro del 

ámbito académico en el que el docente investigador se prepara profesionalmente, para 

continuar toda su vida siendo un lector literario.          
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Mi libro personal: subcategorías emergentes. 

 Muchos libros de dónde escoger. Ampliar la oferta de lectura, desbordando los planes de 

lectura institucionales ya establecidos durante décadas, resultó ser un incentivo muy 

importante a la hora de proponer el proyecto de lectura literaria, este fue el inicio de una 

escogencia autónoma de lectura que reveló gusto y preferencias y al final se obtuvo un 

muy buen resultado.    

 Nuevas propuestas de lectura. Al darle al estudiante la oportunidad de atender a sus 

propias motivaciones en la escogencia de la lectura que desarrollará cotidianamente, se 

descubre que permitir la opinión de ellos a la hora de programar y hacer proyectos de 

lectura literaria es una práctica poco frecuente pero que es muy bien acogida por ellos y 

lejos de producirles desazón o rechazo los aproxima más a los libros y los pone en buena 

disposición para la aplicación del proyecto de lectura. 

 Un libro real. En consonancia con los tiempos en que se vive, y tomando en cuenta que 

los soportes de lectura en estos momentos se han multiplicado considerablemente, 

proponer la relación de los estudiantes con un libro en papel, fue una apuesta que no 

dejaba lugar al optimismo, pues muchos de los libros que se podrían escoger estaban a 

mano en la inmediatez de los medios digitales y  era mucho más fácil asumirlos en 

soportes como el computador, la tablet o el teléfono personal. Con todo, se logró que 

cada uno a su manera, obtuviera el libro en físico y realizará la lectura desde ese soporte 

tradicional, pues era la condición fundamental del proyecto, no hubo mayores 

inconvenientes.  

 Un libro que acompañe. En la interrelación lector-libro-medidor, otra apuesta que se hizo 

fue la de convertir el objeto libro, en una artefacto de uso cotidiano, al lado de los otros 
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aparatos tecnologías, con los que los estudiantes conviven diariamente y de cuyo uso no 

prescinden con facilidad, pues ellos han creado dependencias que están al orden del día 

en las investigaciones relacionadas con los usos y abusos de las nuevas tecnologías en la 

actualidad, se logró introducir el objeto, libro en sus prácticas vivenciales e incluso darle 

un lugar de preeminencia al lado de los teléfonos inteligentes, sin buscar desplazar a estos 

últimos, pero ofreciendo el libro como una alternativa viable para alternar las nuevas 

tecnologías con las antiguas y darle una dinámica un poco más amable al acto de leer.  

 Los libros esquivos. Sin hablar de obsolescencia, pero sí de la falta de costumbre y de 

dificultades de varios tipos, como el desconocimiento de los lugares idóneos donde 

buscar los libros, del precio de estos en un país de muy pobre industria editorial, donde 

los libros deben ser importados y esos incrementa considerablemente su precio, además 

de una muy reducida autonomía económica, al lado de la casi ignorancia total sobre las 

ofertas de bibliotecas dentro de la ciudad y la falta de información sobre emplazamiento 

de estas y sus protocolos de servicio, fueron causa de las principales dificultades 

presentadas por los estudiantes en la consecución de los libros que había escogido 

previamente y el motivo de los cambios de títulos al no conseguir el libro que 

inicialmente les llamó la atención este fue uno de los puntos débiles del proyecto.  

 Oficializar una relación. Una de las actividades que se convirtieron en ritual y que 

sirvieron mucho para la promoción del objeto libro y para compartir títulos y autores y 

saber que estaban leyendo los compañeros del proyecto y además afianzar la relación 

lector literario-libro fue la presentación de los libros escogidos y conseguidos, frente a la 

clase y el comentario de todo el proceso de consecución, que si bien en algunos casos fue 

totalmente elemental, ir a una librería a comprar el libro, o ir a una biblioteca a pedirlo 
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presado, en otros casos revistió una características de apoteosis, pues por razones 

económicas o de dificultad en la búsqueda debido a que era un título difícil de conseguir, 

causo problemas y se tornó en una empresa complicada.  Las anécdotas de cómo se 

consiguieron los libros, hicieron parte también de la promoción de lectura y le dieron a 

cada lector y a cada libro un elemento más de curiosidad e interés. 

 Sí desearás el libro de tu prójimo. El continuo comentario de los libros escogidos por 

cada estudiante participante del proyecto, las facilidades o las afugias para conseguirlos, 

las opiniones de los comienzos de la lectura, el interés creciente por el desarrollo de la 

trama de las historias leídas o el desinterés en otros casos, permitieron que se crearan 

vínculos entre los lectores en donde se solicitó que al final de algunas lecturas, los libros 

fueran prestados a otros lectores que en el devenir del proyecto se habían interesado por 

títulos escogidos por sus compañeros, en un intercambio muy beneficioso para todos, que 

además de ampliar las lecturas de los estudiantes, creo vínculos de amistad y colaboró 

para incentivar en la formación de los muchachos actitudes contrarias a las envidias y 

mezquindades que a veces se observan en los ambientes de clase.   

 Que no se olviden estos momentos. Como un ejerció de memoria y una constatación de la 

realización del proyecto, además de constituirse, en un instrumento para recolectar 

información y datos de apoyo para la discusión de la investigación, se hicieron 

grabaciones en video con regularidad, en las que los estudiantes, de forma espontánea y 

de muy buen talente, comentaban los procesos de lectura de los libros escogidos, como 

los había adquirido y culares eran sus expectativas con el proyecto en general y con sus 

lecturas personales en particular.  Esto permitió tener una información invaluable, certera 
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y precisa sobre todos los pasos en el desarrollo de la lectura literaria de los estudiantes e 

ir observando los progresos en el ejercicio lector.     

Lectura y poesía: Subcategorías emergentes. 

 Todos llenos de palabras musicales. Rodear de elementos accesorios a la lectura en voz 

alta, fue uno de los objetivos del proyecto, crear un ambiente diferente al del aula de clase 

cotidiana, jugar con luces y sombras, y musicalizar, con instrumentos interpretados por 

los mismos estudiantes asistentes al evento de lectura, fueron algunos de los aciertos que 

produjeron la aceptación de estas sesiones de lectura, entre los estudiantes invitados de 

todos los niveles del colegio. Ese ambiente de compartir y de relajación de lo 

estrictamente académico, alrededor de la palabra, de la poesía o de la expresión de 

sentimiento y opiniones puestas a consideración de los compañeros, fue de gran éxito y 

logró que fueran los mismos estudiantes los que solicitaran que estas sesiones de lectura 

se siguieran produciendo regularmente.   

 Un lugar propicio para la lectura. Buscar el momento preciso, el lugar propicio, la 

ocasión adecuada, a veces se convierte en un obstáculo que el mismo lector crea para 

darle largas al deseo de leer o al propósito de adquirir el hábito de lectura, con este 

proyecto se invitó a que los más moroso se deshicieran de tanta disculpa y enfrentaran 

una actividad motivante y divertida, donde poder leer y poder escuchar la lectura de sus 

compañeros, además de ser un espacio de gran relevancia para compartir inquietudes, 

afinidades y gustos por los textos escritos. Crear un espacio para esta actividad y darle a 

los estudiantes la autonomía para hacerlo a su manera fue uno ingrediente muy 

importante para el éxito del proyecto.  
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 Las enseñanzas de los profesionales. En el espacio de la lectura en voz alta, fue 

determinante en un proceso exitoso, la invitación a autores ya con trayectoria en la 

escritura, para que leyeran sus textos y para que escucharan a niños jóvenes y 

adolescentes, leer sus propios textos o simplemente leer textos de otros autores, como un 

reconocimiento de la importancia de la lectura en el ámbito escolar, invitaciones a 

eventos y actividades aun fuera de la institución que estén relacionados con la lectura, 

son importantes insensivos y motivantes actividades para la promisión de lectura literaria 

entre los integrantes de la comunidad educativa.         

 Leer es una fiesta. Si insistimos en la creación de ambientes propicios para la lectura en 

voz alta, es porque se comprobó que si revestimos la lectura de un ambiente festivo, 

colorido, musical, donde el compartir lo literario, la expresión de inquietudes y 

sentimientos resultó muy positivo y abrió una serie de alternativas de bienestar, 

comodidad, detracción y más importante todavía, de aprendizaje y transmisión de saberes 

entre pares, que con dificultad se consiguen dentro del aula tradicional de clase, al sujetar 

la experiencia de la lectura en voz alta, a deberes académicos y calificaciones que alejan 

al lector literario del simple placer de leer por leer. Que leer sea siempre una fiesta a la 

que todos están invitados  fue la consigna que logró el proyecto.   

 

Lectura Dramática: Subcategorías emergentes. 

 Leer desde la comodidad de mi elección. El proyecto de lectura dramática dio a los 

estudiantes la posibilidad de relacionarse con el libro propuesto por el docente mediador, 

con el objetivo de desarrollar una representación teatral después de haberse hecho la 

lectura completa de la pieza teatral en el aula de clase. Lo importante de esta interacción 
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se verificó en la escogencia que cada estudiante hizo de un personaje dramático de su 

elección y leerlo en voz alta dándole matices e interpretación a la lectura partiendo de su 

apropiación de dicho personaje, eso le dio a la lectura en voz alta de este proyecto, una 

relevancia y una calidad verdaderamente  sobresaliente. Esta lectura en voz alta tuvo una 

particular importancia porque al buscar un acercamiento a la interpretación dramática los 

estudiantes se esmeraron en realizar una lectura, diáfana y que convenciera al trasmitir 

los sentimientos del personaje representado. El ejercicio fue muy productivo en términos 

de claridad y apropiación del texto leído. 

 

Minilibros: Subcategorías emergentes. 

 Pequeños objetos representando grandes acontecimientos. El deseo de hacer un trabajo 

de promoción del libro en fechas particularmente relacionadas con la lectura, dio origen a 

esta interrelación del mediador con el lector y con el libro aunque en este caso se buscó 

ampliar mucho más el espectro de los posibles lectores y de esta forma se planeó dar 

libros a todos los estudiante y miembros de la comunidad educativa, objetivo que se logró 

al enterregar los Minilibros en forma de llavero a todos aunque solo fueran representados, 

se buscó que esto excitara la curiosidad y motivara la lectura.  

 Nunca sobra estimular la lectura. Este proyecto propuso enseñar a los estudiantes 

participantes, que hay muchas formas de fomentar la lectura a nuestro alrededor y que 

cualquier ocasión es buena para hacerlo, sin importar cuantas veces deba hacerse y pues 

al insistir en la importancia de la lectura, relacionando al posible lector con objetos que lo 

motiven a leer, se obtienen resultados satisfactorios, cuando no sorprendentes, estas 

pequeñas cosas a veces resultan más efectivas que una conferencia de dos horas 
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promocionando la lectura, ni una, ni otra, sobran pues el estímulo de la curiosidad es el 

mejor incentivo para la lectura.  
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CONCLUSIONES 

 

     Una vez que se llevaron a cabo todos los pasos propuestos en las formulaciones que 

generaron la investigación, El maestro mediador de lectura literaria. Narrativas de una 

experiencia, en el Colegio Antonio Nariño I.E.D., jornada mañana; se procede a describir los 

hallazgos realizado y a dar respuesta a las preguntas planteadas con base en los objetivos 

estipulados para el desarrollo de la investigación.  

 

     Inicialmente al, Analizar la mediación del maestro en un proyecto de lectura literaria con 

adolescentes de noveno y décimo del Colegio Antonio Nariño I.E.D., Jornada Mañana, se 

concluye que, partiendo de las prácticas de lectura del docente, las reflexiones de su propia 

experiencia de lectura a lo largo de toda su vida y la reconstrucción de su hacer pedagógico en 

este sentido, la mediación produjo resultados frente a las prácticas de lectura que se encontraron 

antes de iniciar la investigación. Lo proyectos realizado atacaron varios frentes y obtuvieron 

resultados satisfactorios, por un lado, los estudiantes de noveno y décimo, empezaron a 

considerar que un objeto importante para agregar a los dispositivos de uso diario en la actualidad, 

también podía ser un libro. De esta forma entendieron que este objeto relegado a veces a los 

rincones polvorientos de la biblioteca, no riñe ni con la tablet, ni el portátil, ni el Smartphone, 

que todos tiene la misma categoría y utilidad para cuando de leer se trata.  Por otro lado y 

también de suma importancia, se recuperaron espacios valiosos que habían sido perdidos en la 

dinámica de los años para regresar a la lectura pública en voz alta. Fueros los mismos estudiantes 

de estos cursos, los que organizaron los espacios, construyeron los escenarios, prepararon la 

musicalización e invitaron e incentivaron a estudiantes de diferentes grados del colegio desde 

primaria hasta grado once, para reunirse alrededor de la palabra y realizar las sesiones de lectura 
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en voz alta de textos propios o ajenos. Además de la recuperación de la palabra viva contante y 

sonante, estas actividades ampliaron los vínculos entre los estudiantes y generaron nuevos lazos 

de amistad, así como fortalecieron algunos que se habían debilitado por la absorción producida 

por la vorágine de la cotidianidad, en la rutina de la institución.  

 

    La remoción de los procesos lectores del docente a través de la reconstrucción biográfica, 

demostró que de manera intencional y a veces inconsciente, esa dedicación a la lectura durante 

toda la vida, fue sin duda el motor para la formulación continuas de estrategias de mediación en 

lectura literaria que se repiten constantemente en los espacios pedagógicos e los que ha trabajado 

durante toda su vida laboral.  

 

     En segunda instancia al, Describir las estrategias de lectura que se han aplicado en el proyecto 

de lectura con adolescentes de noveno y décimo del Colegio Antonio Nariño I.E.D., Jornada 

Mañana, se logró la priorización de estrategias para la lectura personal de carácter individual, 

con el proyecto Mi libro personal,  cuyos resultados más sobresalientes están en relación con la 

apropiación por parte de los estudiantes del objeto libro como un soporte más de lectura que se 

suma a los tecnológicos de uso cotidiano en la actualidad, además, se comprueba que motivados 

por este proyecto los estudiantes han empezad a invertir económicamente en la compra de libros 

nuevos para continuar con su trayecto de lectura ya desde una perspectiva más personal e 

independiente, adquiriendo una autonomía que los acerca a las librerías en busca de libros de su 

interés y que ya no están relacionados con el trabajo escolar específicamente, cuando esto 

sucede, se acercan al docente a comentarle sus nuevas adquisiciones y a entablar charla ya a 

nivel de pares de lectura, con él, para intercambiar comentario y recomendaciones. Así mismo, el 
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proyecto Minilibros, ha activado un interés por conseguir o comentar todas esas cosas que están 

relacionados con la promoción de lectura, con frecuencia los estudiantes traen objetos, que igual 

que los Minilibros, hayan encontrado como elementos que  promocionan la lectura, otros objetos 

como corma de libro, cerámicas, afiches para eventos de lectura fuera de la institución, esferos 

con forma de libro etc., la lectura ha cobrado gran importancia en su vida y por eso están atentos 

a las cosas que tengan que ver con ella, para comentarla y compartirlas en la institución escolar, 

donde todo empezó.  

 

     En cuanto a la lectura en voz alta de los proyectos, Lectura dramática y Taller de lectura y 

poesía, en el primer caso, la lectura de las obras de teatro hechas en el aula, han evolucionado y 

se han convertido en la preparación (ensayos semanales), para una puesta en escena que se 

realizará a mediados de Noviembre del presente año, como cierre teatral de las actividades de 

lectura, con gran aporte de los estudiantes y de forma muy elegante y decorosa. En el caso del 

taller de lectura y poesía han sido los participantes de las sesiones realizadas, tanto de los curso 

del proyecto, como de los cursos invitados, los que han solicitado que estas actividades se sigan 

haciendo semanalmente y que de ser posible se integren a la programación de la asignatura de 

Lengua Castellana para que se continúe realizándolas en los años siguientes, pues consideran 

ellos, que son actividades de mucha importancia en su formación y en el desarrollo de sus 

talentos en lectura y al escritura y creen que estos eventos contribuyen a mejorar la relaciones 

entre los integrantes de la institución y desde luego, eso redunda en el mejoramiento del 

ambiente institucional de convivencia y amplía las posibilidades del crecimiento intelectual de 

todos y cada uno de los niños y jóvenes de los diferentes cursos del colegio.     
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     En lo relacionado con, Caracterizar las experiencias de lectura con adolescentes de noveno y 

décimo del Colegio Antonio Nariño I.E.D., Jornada Mañana, la evidencia de esta caracterización 

es una observación que conlleva unos procesos de reconocimiento de los resultados de la 

experiencia de lectura literaria, mucho más profundos, es decir debido a la conceptualización 

realizada desde los aportes del filósofo Jorge Larrosa de experiencia, se dificulta a lo largo de un 

año o incluso de dos,  demostrar la afectación que dicha experiencia de lectura literaria ha 

ejercido sobre los estudiantes del proyecto, con todo, es posible destacar que se han venido 

realizando cambios en la forma de ser de los estudiantes, sobre todo en lo relacionado con la 

actitud de autonomía y de participación en las charlas, se ve que ha cedido el temor a participar 

con opiniones propias en las discusiones sobre temas relacionado con las lecturas pero de 

carácter universal y que representan la constantes filosóficas de la humanidad, la muerte, el 

amor, la enfermedad, la sexualidad, los problemas sociales, las tecnologías, la economía global, 

el consumismo, etc.  Si bien, no todos se arriesgan, ya han empezado a escucharse las voces de 

los estudiantes, hablando con más solvencia y más seriedad, sobre temas que antes sencillamente 

no querían abordar porque no les interesaban debido a que consideraban que no tenían ninguna 

relación con ellos, con su devenir cotidiano,  su familia o su entorno vital y social. En muchos 

casos se puede constatar que luego de las lecturas estos adolescentes y jóvenes, ya no son los 

mismos que “algo les pasa”, en el mejor sentido del concepto planteado por Larrosa. Podemos 

decir que algo en el interior de estos adolescentes y jóvenes, en su alma, se “con–forma”, se 

“trans–forma”, se “de–forma”, debido a la experiencia de lectura literaria a la que han accedido a 

través de la mediación del docente investigador. 

 

     Para finalizar en lo que tiene relación con, Examinar la interacción lector–libro–mediador en 
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el trabajo con adolescentes de noveno y décimo del Colegio Antonio Nariño I.E.D., Jornada 

Mañana, la reposición del objeto libro, frente a otros soportes tecnológicos de uso cotidiano, 

produjo varias situaciones que lejos de alejar más el libro de los adolescentes y jóvenes, lo que 

ha hecho es afianzar ese vínculo que se había perdido.  La escogencia de su libro personal en una 

lista de casi trescientos títulos, les dio una sensación de libertad y autonomía  que hace tiempo no 

sentían; visitar librerías y bibliotecas para buscar el libro escogido también para muchos fue una 

experiencia nueva, encontrarse con la contingencia de no conseguir el libro escogido y tener que 

volver a la lista para escoger otro, fue en muchos casos un bache que fue necesario elaborar para 

que no desalentara a los incipientes lectores, pero se logró. Este inconveniente de la consecución 

del libro, asociado a los precios de algunos libros, muy altos para el presupuesto cultural de las 

familias que por lo general no existe, motivó a muchos para decidirse a hacer su propi libro. Para 

esto, consiguieron la versión digital del libro escogido, lo imprimieron y ellos mismos hicieron 

las carátulas, a mano, haciendo dibujos vistosos, copiados de las portadas originales o incluso, de 

su propia inspiración. Todo esto logró una interacción del lector con el libro y con el mediador 

que fortaleció tenazmente esa nueva relación con un objeto que con frecuencia no aparece en la 

vida escolar de los tiempos que corren, El libro, el terreno que se había perdido en este proceso 

de interacción lector–libro–mediador, se ha recuperado con creces gracias a los proyectos 

realizados en la institución en lo referente a mediación de lectura literaria, ahora lo importante es 

no permitir que estos procesos decaigan o desaparezcan.            

 

     Seguidamente se pueden enumerar algunos hallazgos realizados durante el desarrollo de la 

investigación,  El maestro mediador de lectura literaria. Narrativas de una experiencia: 

1. Hay una estrecha relación entre las prácticas de lectura del docente, su experiencia de 
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lectura literaria y su papel como mediador de lectura literaria con sus estudiantes, 

constituirse en un profesional de la lectura, le caracteriza planamente como mediador de 

lectura literaria y le permite poner en práctica diversas estrategias de lectura que el 

previamente ha experimentado.  

 

2. La realización de proyectos de lectura paralelos o relacionados tangencialmente con el 

desarrollo del currículo de la asignatura de Lengua Castellana, acercaron a los estudiantes 

a estas prácticas de lectura literaria y desembarazaron la lectura propiamente dicha, de los 

lastres de notas y pruebas de control y comprensión de lectura, que tanto daño han hecho 

a la sensibilidad de los estudiantes en lo referente a las didácticas de lectura dentro de la 

escuela. 

 

3. La motivación para involucrar a los estudiantes de primaria y bachillerato en la lectura 

literaria, no es un trabajo arduo o una propuesta imposible, en este mundo globalizado e 

hipertecnológico, como podría creerse a simple vista. Relacionar a los estudiantes con los 

libros depende del empeño y los caminos que se utilicen, pero no es una tarea difícil, 

basta un poco de imaginación y de terquedad de parte del docente y los estudiantes están 

prestos a incluir dentro de su cotidianidad tecnológica los libros, y algunos lo hacen con 

gusto y convierten estas prácticas en hábitos perennes, que devienen en la formación y 

transformación de su vida y la de su entorno familiar y social.  

 

4. Cuando se logra incentivar positivamente a un estudiante para la lectura literaria de 

libros, ellos se iniciaran en la práctica de hacer del libro un objeto precioso que se 
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consigue aún en condiciones adversas por la dificultad del encuentro o por las 

condiciones económicas, la investigación demostró que si el estudiante motivado no 

consigue el libro en términos de préstamo o de compra es capaz de hacerlo con su propias 

manos agregando una condición de editor en ciernes, que lo compromete profundamente 

con ese objeto de placer y aprendizaje.  

 

5. Desafiando también presupuestos y generalizaciones, leer en voz alta no es un actividad 

que sea rechazada a priori por los estudiantes, bien encaminados, ellos mismos son los 

artífices de espacios de lectura que se optimizan para hacer de esas prácticas de lectura en 

voz alta, verdaderos eventos de celebración, rituales de reunión y de compartir alrededor 

de la palabra, que como una llama incandescente enciende los corazones y  el alma de los 

asistentes, haciendo emerger de ellos las más notables actitudes y sentimientos de respeto 

por el otro y de admiración por su forma de pensar y de expresarse.   

 

6. La lectura literaria sí convoca, aún en un mundo vertiginoso y voraz, infectado de 

consumismo y mercantilismo y donde la intimidad y las más bajas pasiones humanas, son 

mostradas sin escrúpulos a millones de internautas a lo largo y ancho del globo terráqueo; 

el recogimiento y la calma de la lectura literaria, su íntima sensación de vicio solitario, si 

dialogo milenario con las mentes más preclaras que ha producido al humanidad, sigue 

siendo el refugio ideal para todos aquellos que quieren transformar su alma y participar 

en la construcción de un mundo que recupere el amor por lo bello y sea remanso de 

justicia y paz para los que vienen tras de nosotros.   

 

     La última reflexión es más bien un llamado de atención, nuestros países pobres y sojuzgados 
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históricamente, se quejan de la ignorancia que apabulla a sus pobladores; madre de corrupciones 

centenarias y vicios de toda índole; de la poca proclividad de los jóvenes hacia metas más 

altruistas que las drogas, los vicios y los grandes distractores que las hegemonías globalizantes 

utilizan para dominar y manutener unas estructuras sociopolíticas y económicas, que solo 

favorecen a los más poderosos que son la enorme minoría, que mantiene a la mayoría de la gente 

postrada en un estado semifeudal de miseria e inequidad; culpando a las nuevas generaciones de 

falta de lectura, pero mantienen unas pétreas estructuras educativas que lo único que hacen es, 

ahuyentar a estos niños, jóvenes y adolescentes, convirtiendo al experiencia de la educación en 

una tortura que todos quieren superar y olvidar, desde el preescolar hasta el posdoctorado. Así 

las cosas si la educación que se imparte en centros educativos de todos los niveles, no avanza de 

acuerdo con las expectativas de las nuevas generaciones y con los cambios sociales y 

económicos del mundo actual, compartiremos culpas y responsabilidades, formadores y 

educandos, por el fracaso social de una especie que amenaza con desaparecer, ahogada por la 

negligencia y ceguera de su megalómana y aberrante estupidez.  Los jóvenes de nuestra realidad 

actual sí están dispuestos a leer, solo están esperando a que les digamos qué, cómo y cuándo, 

pero que lo hagamos sin decirles nada, ojalá solo con el iluminador ejemplo.   
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ANEXOS 

 

Cuadro completo de los antecedentes, discriminado por categorías.  

   

ESTRATEGIAS 

Tipo de texto: Artículo Título: Didáctica de la literatura: ¿cómo se contagia la literatura?   

Datos Bibliográficos 

Altamirano Flores, F. (enero-

junio de 2016). Didáctica de la 

literatura: ¿Cómo se contagia la 

literatura? La Palabra, (28), 

155-171. doi: http://dx.doi. 

org/10.19053/01218530.4813 

 

Resumen 
El artículo tiene como objetivo proponer una 

estrategia de contagio de la literatura para la 
intervención práctica en la educación literaria de 

los estudiantes. Se propone el modelado estético 

como una estrategia pertinente para transmitir la 

pasión por la literatura. La propuesta se sustenta en 
la teoría del contagio literario, la pedagogía 

dialogante y la estética general. La formulación de 

la estrategia se inspira, por un lado, en el 

modelado cognitivo de Bandura y, por el otro, en 
las experiencias pedagógicas del escritor Vladimir 

Nabokov, quien ejerció la educación literaria con 

mucho éxito. A partir del análisis de las clases y 

testimonios de Nabokov, se elabora el modelado 
estético con sus respectivos procedimientos 

didácticos. Esta estrategia puede ser una 

alternativa didáctica para educar la sensibilidad 

literaria de los estudiantes. 
 

Citas textuales 
Por eso puntualiza: “no se puede enseñar la literatura 

en sentido estricto, salvo a quienes previamente 
estén poseídos ya por el demonio de la literatura” 

(Landero, 1994, p. 28). Él, como Daniel Pennac, 

Jorge Luis Borges, Ricardo Piglia, Vladimir 

Nabokov, Julio Cortázar, etc., apuesta por el 
contagio del entusiasmo literario antes que por la 

enseñanza de la literatura. Exige que la primera tarea 

de la didáctica de la literatura ha de ser la formación 

de la sensibilidad literaria de los estudiantes a través 
de la lectura directa de los textos. “No hay forma 

más segura de adquirir el gusto por la lectura que a 

través del contagio del entusiasmo lector”, afirma 

Argüelles (2009, p. 219). Por esta razón, aunque 
Lázaro Carreter (1991) dude de la existencia de un 

“método que haga lectores” (p. 32), sugerimos una 

estrategia didáctica del contagio literario: el 

modelado estético. Esta estrategia se propone a partir 
del análisis de las clases de Vladimir Nabokov, 

quien, con mucha maestría, contagió su pasión por la 

literatura a sus estudiantes cuando se desempeñó 

como profesor de la misma. El modelado estético se 
sustenta en la teoría del contagio literario, la 

pedagogía dialogante y la estética general. Estas 

disciplinas, sobre todo las dos últimas, aportan ideas 

para configurar una propuesta de educación estética 

verbal. (Página 157) 

  

Tipo de texto:   Artículo Título:  Leer el mundo hoy o cuando la lectura se convierte en diálogo   

Datos Bibliográficos 

Caride, J.A. y Pose, H. (2015). 

Leer el mundo hoy o cuando la 

lectura se convierte en diálogo. 

Ocnos, 14, 65-80. doi: 

10.18239/ocnos_2015.14.05 

 

Resumen 
El mundo necesita ser leído e interpretado 

con un triple propósito: contribuir a un 

mayor y mejor conocimiento de sus realidades 
cotidianas, diacrónica y sincrónicamente; activar 

procesos de cambio que permitan transformarlo, 

poniendo énfasis en valores e iniciativas 

congruentes con el desarrollo humano y el respeto 
a la vida en toda su diversidad; finalmente, 

promover prácticas educativas donde la lectura 

participe de sus enseñanzas, democratizando 

saberes y aprendizajes. Asumiendo que no hay 
educación con sentido y de los sentidos sin la 

lectura, el texto que presentamos construye su 

discurso en una doble perspectiva: en primer 

Citas textuales 
Frente a todo ello, quienes leemos habitualmente 

tenemos la impresión de que nuestras sociedades han 

optado por desprenderse de la cultura de la palabra. 
La sensación es que apenas se lee, siendo muchos 

los que alardean de tal actitud sin el menor atisbo de 

pudor. Podría incluso suceder que el desprestigio 

social de la lectura esté ocultando una incapacidad 
real para leer (Argullol, 2015), ante las exigencias 

que requiere su práctica: complejidad, memoria, 

lentitud, libertad o soledad; también, sin duda, 

motivación y tiempo puesto a su disposición, sin que 
se pueda obviar que la variable que más determina el 

potencial lector de la población reside en su nivel 

formativo. (Página 66) 
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término, la que invoca el valor de las palabras y el 
leer como un quehacer formativo de amplios 

recorridos pedagógicos y sociales; en segundo 

lugar, la que ofrece parte de las respuestas dadas, a 
través de una indagación colectiva, por personas 

con diversos perfiles científicos, académicos y 

profesionales a una pregunta: ¿qué es leer el 

mundo hoy? Un interrogante que converge con el 
foro de lecturas “Ler o mundo hoxe…” iniciado en 

la Universidad de Santiago de Compostela, con el 

apoyo de la Red Internacional de Universidades 

Lectoras (RIUL), como un tiempo y un espacio 
para darse a la escucha, a la lectura, al diálogo. 

 

 

 

Tipo de texto:   Artículo Título:   Leer para sentir. La dimensión emocional de la educación literaria  

Datos Bibliográficos 

Sanjuán Álvarez, Marta  

Universidad de Zaragoza, 

España 

Impossibilia Nº8, páginas 155-

178 (Octubre 2014) ISSN 2174-

2464. 

Resumen 
En las últimas décadas, la situación de crisis en la 
“enseñanza de la literatura” se ha hecho patente en 

países de tradición historicista muy arraigada, 

como España o Francia, especialmente en la etapa 

secundaria. El trabajo reivindica nuevos caminos 
metodológicos orientados a transformar esta 

enseñanza en una verdadera “educación literaria” 

capaz de crear en los jóvenes el deseo de leer y de 

seguir leyendo fuera de la escuela, y de contribuir 
al descubrimiento de la experiencia lectora y a la 

construcción de su identidad individual, social y 

cultural. Para ello, resulta imprescindible estimular 
la lectura personal, la que establece unos vínculos 

emocionales profundos entre los contenidos 

temáticos del texto, sus valores éticos y sociales, y 

los conflictos o situaciones que viven los lectores 
concretos, niños o adolescentes que están 

formando su personalidad, su concepción de la 

realidad y sus pautas de comportamiento, lo cual 

no significa tratar estos contenidos éticos al 
margen de las características estéticas de las obras. 

 

Citas textuales 
Como consecuencia de esta falta de “conexión” 

entre los procesos de enseñanza y los resultados del 

aprendizaje, ya desde la década de los setenta se 

habla de crisis en la enseñanza de la literatura, sobre 
cuyas causas Lázaro Carreter (1973) hizo un 

acertado diagnóstico que conserva aún plena 

vigencia: estamos ante una sociedad muy distinta a 

la que hizo surgir la historia de la literatura como 

sucesión de autores consagrados a los que hay que 

admirar; cada vez es más evidente que los textos que 

figuran en los programas y las explicaciones 

culturales que se dan sobre ellos no corresponden a 
las inquietudes de los alumnos. Había que hacer un 

plan didáctico que orientara esos gustos conforme a 

las necesidades de su edad, no según nuestros gustos 

maduros. La más difícil tarea del docente era la 
selección de los textos más adecuados: se debía 

procurar que fueran textos controvertidos, 

debatibles, y hacer comprender a los alumnos que la 

obra es fruto de un ser humano en unas 
circunstancias históricas y sociales determinadas. De 

este modo, la clase de literatura, concluía Lázaro, 

podía contribuir al hábito del pensamiento crítico. 

(Páginas 159 y 160) 

 

 

Tipo de texto:   Tesis maestría  Título:    La enseñanza de la literatura en la escuela 

Datos Bibliográficos 

Pérez Guzmán, Jesús 

Universidad de Antioquia – 

Colombia – 2014  

Resumen 
Esta investigación que se tejió a lo largo de tres 
años, tiene como propósito aportar a la 

problematización y comprensión de las prácticas 

de enseñanza de la literatura en un contexto 

concreto: los grados once de las tres instituciones 
educativas públicas urbanas del municipio de 

Ciudad Bolívar; así pues, dicho trayecto 

investigativo se desplegó a través de la siguiente 

pregunta orientadora: ¿Cuáles son las prácticas de 
enseñanza de la literatura que se configuran y con 

Citas textuales 
En cuanto a la formación de hábitos lectores, habría 
que decir que en esta mirada el objetivo de abordar 

el componente literario en la escuela está 

relacionado con la idea de enseñar a apreciar las 

creaciones literarias, en el sentido de posibilitar que 
los estudiantes disfruten, aprecien, valoren e 

interpreten las obras, lo que implica una amplia 

actividad lectora (Mendoza, 2004). En esta línea, la 

presencia de la literatura en la escuela no busca 
aprendizajes lingüísticos ni preparar a los alumnos 
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qué intencionalidad se aborda el hecho literario en 
el grado undécimo? Esto con el fin de develar la 

epistemología de las prácticas de enseñanza de la 

literatura en contextos concretos y reales, de 
construir una reflexión sobre ese quehacer 

cotidiano, de valorar la experiencia como fuente 

de conocimiento. 

 

como analistas de textos, sino que lo que se pretende 
básicamente es formar lectores literarios 

autosuficientes, lectores habituales que lean dentro y 

fuera de la escuela y no sólo para cumplir con una 
tarea escolar. (Página 13) 

 

 

Tipo de texto: Artículo  Título: De la mano de Cervantes: la lectura moderna de los clásicos    

Datos Bibliográficos 
Caro Valverde, M. T. y González 
García, M. (2013). De la mano de 
Cervantes: la lectura moderna de los 
clásicos. Ocnos, 9, 89-106. 
Recuperado de 
http://www.revista.uclm.es/ 
index.php/ocnos/article/view/124 
 

Resumen 
Este artículo delimita la innovación educativa de la 
competencia lectora basada en la 

interdisciplinariedad frente a las resistencias 

academicistas de la enseñanza disciplinar; 

reivindica la intervención epistemológica de la 
imaginación y del sentido en acciones 

comunicativas recontextualizadoras con la 

metodología del intertexto lector para modernizar 

el tratamiento de los clásicos en lecturas creativas 
y críticas de proyección hipertextual en las aulas; y 

revela que su genealogía semiótica-

krausistaromántica sobre la modernidad del clásico 
por su pervivencia en el tiempo procede del 

reconocimiento del Quijote como la primera 

novela moderna del mundo por otorgar al lector su 

reinvención infinita. 
 

Citas textuales 
Grosso modo, existen dos diseños metodológicos de 

la lectura: el controlador y el liberador. El primero se 
basa en la corrección para lograr la universalidad o 

el consenso, que homogeneiza y estabiliza el sentido 

en una verdad objetualizada y establece los límites 

entre lo decible y lo indecible. El segundo se basa en 
la vinculación para crear las condiciones de la 

pluralidad de sentido en una verdad 

recontextualizada que implica la facultad de 

comunicarse con el otro y de ensayar posibilidades 
de vida que proporciona la imaginación al 

pensamiento humano. Sucede que el primer diseño 

ha oprimido tradicionalmente al segundo en las 

escuelas degradando el estatuto epistemológico de la 

imaginación como subjetividad alucinada y mero 

pasatiempo. Pensamos que aquí radica uno de los 

problemas fundamentales con los que tropieza el 

actual proyecto de educación en competencias 
básicas, pues ciertamente la imaginación es 

indispensable para activar la competencia lectora 

que reporta reflexión creativa y crítica, tal y como 

enuncia la máxima aristotélica “nihil potest homo 
intelligere sine phantasmate”. Son los defensores de 

la lectura controladora los que han querido 

confiscarla como mimesis que reproduce la realidad 

cuando su función genuina es la poiesis que genera 
intelectivamente conocimiento de mundo. (Páginas 

90 y 91 
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Horizontes Educacionales, Vol. 

16, N° 1: 49-61, 2011 

Resumen 
Este ensayo tiene por finalidad reflexionar acerca 

de la enseñanza habitual de la literatura en el 

sistema escolar. Si bien se reconoce el ineludible 

lugar que ocupa el profesor como mediador para 
acceder a la lectura literaria, no es menos cierto 

que el hábito de la lectura por placer se adquiere 

cuando el aprendiz tiene la libertad necesaria para 

armar su propio proyecto lector. En este ámbito, la 
familia cobra una importancia crucial ya que es en 

el hogar donde se forman las primeras actitudes 

positivas hacia los libros, a través de un modelo 

lector en un clima de gratuita afectividad. Esta 
situación no se verifica en los niños más 

Citas textuales 
Acceder a una palabra gratuita que además de 

nombrar, recrea y construye nuevas realidades es 

resultado de una tarea que se inicia en la infancia. 

Los especialistas coinciden en que el gusto por la 
lectura empieza antes de saber leer. Desde los ocho 

meses y hasta los dos años aproximadamente, el 

niño manipula los libros: los lame para conocer su 

sabor, los muerde, los mira de uno y otro lado; los 
abre y cierra, los aprieta para escuchar sus sonidos, 

los coloca en el estante, los escoge. Junto a esta 

exploración, le motiva la lectura de rimas, versos y 

los juegos de aplausos acompañados de fuerte 
gestualidad. Para Anna Gasol (2005), el niño asocia 
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vulnerables en cuanto a su capital cultural, por lo 
que corresponde a la escuela desempeñar un papel 

compensatorio ante las desigualdades sociales que 

se advierten en el acceso a la lectura literaria. 
 

el objetolibro al mundo maravilloso que le devela el 
adulto. Gracias a su intervención el libro adquiere 

una dimensión extraordinaria porque es un 

instrumento de intercambio y colaboración entre éste 
y el niño. (Página 50) 
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Resumen 
Este trabajo de investigación indaga sobre el papel 

mediador de algunos docentes de lengua y 

literatura en la formación lecto-literaria de sus 

estudiantes, concretamente en el trabajo didáctico 
con los textos que pertenecen al género de la 

ficción narrativa, como son los cuentos y las 

novelas. La pregunta principal que nos hacemos es 

si las decisiones y mediaciones de los docentes 
permiten desarrollar la capacidad (competencia) 

receptora de estudiantes de secundaria. Y si estas 

decisiones y mediaciones permiten dinamizar, 

contextualizar y potenciar factores como: a) los 
componentes del repertorio lector (saberes: 

lingüísticos, literarios, enciclopédicos y culturales) 

y b) amplia los referentes estéticos en relación con 

sus horizontes de expectativas. La tesis consta de 
tres partes. En la primera abordamos lo que tiene 

que ver con hábitos lectores y algunos de sus 

desafíos, donde se presenta parte del panorama 

lector actual y donde han jugado un papel 
determinante los estudios sobre hábitos culturales 

y lectores que se vienen adelantando en diversos 

países como Francia y España. Como parte de 

estas experiencias se aborda en uno de los 
capítulos la lectura literaria en la escuela, se 

presentan algunos de los nuevos modos de leer en 

diversos formatos, que están configurando al lector 

y lectora del siglo XXI. Esta parte de la tesis 
también desarrolla los referentes que le dan 

sustento teórico a esta investigación. Para ello 

recurrimos a dos ámbitos del conocimiento: el de 

la didáctica y el de la teoría y crítica literarias. Del 
campo didáctico explicamos las evoluciones de la 

enseñanza de la literatura que van desde un 

enfoque centrado en lo histórico hasta llegar a un 

modelo de educación literaria, que pretende formar 
lectores críticos. Y es justamente para lograr este 

propósito que recurrimos a la categoría repertorios 

tomada de la estética de la recepción, ya que leer 

es establecer un pacto o contrato lector entre el 
texto y las personas; compartir repertorios 

comunes garantiza que se pueda llevar a buen 

término la actividad de la lectura. Y en la escuela 

el docente es un mediador entre los repertorios de 
los textos literarios (el mundo ficcional) y los 

repertorios de sus estudiantes (el mundo juvenil y 

sus experiencias lectoras). En la segunda parte se 
presentan los datos recogidos en el trabajo de 

Citas textuales 
Los críticos y escritores que se sitúan en una 

tradición clásica de la literatura, también han 

reflexionado sobre la lectura literaria, ellos desde sus 

particulares y valiosas visiones hacen sus 
contribuciones a quienes nos interesamos por la 

enseñanza de la apreciación de la literatura; de 

alguna manera sus miradas particulares son una 

pedagogía en tanto se colocan en el lugar de los 
otros, los lectores/as, y proponen motivos y usos de 

la lectura. Entre los textos críticos más reconocidos 

y a los cuales nos referiremos más adelante están: 
Cómo leer y por qué (2000) de Harold Bloom; Por 

qué leer los clásicos (1997) de Ítalo Calvino y de 

Rosa Navarro ¿Por qué hay que leer a los clásicos? 

(1996). No es coincidencia que prácticamente se 
hagan la misma pregunta usando términos muy 

similares, más que un título retórico, quieren 

responder a algo que les inquieta. Los autores y la 

autora se interrogan sobre la tradición de la lectura 
de los clásicos, desde su condición de lectores. A 

continuación retomaremos algunas de sus ideas, pero 

también la de otros pensadores que reflexionan sobre 

la lectura de los clásicos, tema que ha generado y 
genera una gran discusión en la escuela. 

Para Harold Bloom la experiencia de leer es una 

praxis personal (2000: 17) y solitaria, que si bien 

contribuye a la maduración de la persona, en tanto le 
ayuda a comprender que es un ser que nace y muere, 

no necesariamente va a contribuir a cambiar la 

sociedad o a ser ejemplo para otros. Es más un 

placer difícil, que requiere de tiempo y trabajo, y que 
deja satisfacciones íntimas. Ya que el mundo, la 

realidad, las amistades, se conocen con limitaciones 

y traen bastantes decepciones. (Páginas 40 y 41) 
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campo realizado con un enfoque de investigación 
cualitativa; se recolectaron informaciones a través 

de cuestionarios a docentes, entrevistas 

semiestructuradas a profesores y sus estudiantes, 
observaciones de clase, y documentos escritos 

oficiales y personales. Todos estos materiales son 

la base para realizar la triangulación de los datos 

que validan la investigación, ya que se hace un 
estudio desde diferentes ángulos de las prácticas 

de lectura literaria en las clases. A partir de este 

estudio, redactamos como propuesta unas líneas 

generales para la mediación docente, donde se 
hace énfasis en el trabajo con contenidos 

actitudinales, que son una guía válida para el 

trabajo con la lectura literaria porque las personas 

los interiorizan y las dispone a adquirir con 
naturalidad y gusto cierto tipo de prácticas 

culturales. En las conclusiones finales, que 

constituyen la tercera parte de la tesis, damos 

respuestas a las preguntas que nos planteamos en 
la investigación. Es importante resaltar que 

comprobamos que existen diferentes estilos de 

mediación docente en cuanto a la formación 

literaria de los estudiantes está es heterogénea, no 
responde a un modelo, sino más bien a los 

contextos sociales y escolares, y ante todo a la 

valoración que poseen los docentes sobre lo 

literario. 
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Resumen 
La presente tesis es el informe de la investigación 

realizada como requisito para la obtención del 
título Magíster en Educación de la Pontificia 

Universidad Javeriana. El trabajo desarrollado se 

orientó a demostrar cómo la lectura literaria en 

tanto acontecimiento contribuye en la formación 
de lectores y escritores en la escuela. Desde la 

aproximación al concepto de Experiencia 

propuesto por el filósofo español Jorge Larrosa; y 

a partir del enfoque de la Investigación 
Cualitativa; el equipo investigador caracterizó la 

experiencia lectora de estudiantes de grados 

Quinto, Sexto y Séptimo, de tres instituciones 

educativas oficiales de Bogotá D. C.; e incorporó 
al aula prácticas literarias innovadoras en el 

contexto del Taller de Expresión para motivar el 

gusto por la lectura literaria y la escritura de 

creación. Como se validó en los resultados de la 
investigación, la lectura literaria como práctica de 

formación de lectores y escritores en la escuela, en 

un contexto provisto de posibilitadores de la 

experiencia con el apoyo del taller de expresión; 
acerca al sujeto a un escenario sensorial, sensible y 

cognitivo propicio para su movilización, 

transformación y contacto con la función poética 
del lenguaje de la que hace parte la literatura. 

Citas textuales 
No obstante, cuando se hace una revisión a la 

cotidianidad de la escuela, la enseñanza literaria 

sigue concediéndole relevancia a prácticas que 
destierran la literatura de la vida del estudiante 

(Baquero, 2015). El canon lector en los planes de 

lectura, la periodización histórico – geográfica de la 

literatura y el estudio de las reglas literarias; han 
sido prescripciones de considerable obligatoriedad 

que han hecho de la literatura un terreno impuesto, 

hostil, poco significativo y ajeno a los intereses 

propios de los jóvenes que asisten a la escuela. 
Parece ser, que “la lectura y la escritura como 

derechos que es legítimo ejercer” (Lerner, 2001, p. 

26), se han convertido en prácticas académicas que 

distan de su valor social y estético. Es por eso que la 
experiencia estética de la literatura y sus prácticas de 

formación son objeto de estudio constante en las 

facultades de enseñanza a nivel de pregrado y 

posgrado; así como de investigadores que han 
dedicado esfuerzo en su tarea para ofrecer 

aproximaciones teóricas para la reflexión, análisis y 

reconceptualización de la literatura en los albores del 

nuevo milenio; con el fin de transformar las 
prácticas de lectura y escritura. (Página 16) 
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Resumen 
Esta investigación tuvo como fin caracterizar la 

lectura como práctica social, a partir del Análisis 
Crítico del Discurso en los jóvenes del grado 

Décimo de la Institución Educativa Paulo Freire. 

Para ello fue necesario obtener información acerca 

de sus rutinas en la institución y cómo se 
relacionan con su diario vivir. Asimismo, se 

tomaron algunos conceptos de cómo se concibe el 

tema de la lectura en la educación para 

contrastarlo con las rutinas de la escuela y la 
comunidad educativa que la habita.  

Del mismo modo, se identificaron los siguientes 

pasos para el análisis, un problema social, 

obstáculos para el tratamiento del problema, 
función del problema en la práctica social, 

posibles formas de superar los obstáculos y 

reflexión sobre el análisis. De acuerdo con estos 

cinco puntos se vislumbró una necesidad de 
concebir la lectura como posibilitadora de tejido 

social y cultural, donde los jóvenes son 

participantes activos de sus procesos. Igualmente 

en este proyecto se hizo una reflexión sobre la 
interxtualidad como didáctica de la lectura. 
 

Citas textuales 
Es necesario entender que las prácticas sociales 
como tal son prácticas de producción de la vida 

social, es decir que tienen un potencial para 

transformar “las estructuras que constituyen la red 

intrincada de prácticas cuyos componentes son tan 
diversos que van de la política a la economía, sin 

dejar de lado a la cultura en su vida cotidiana”. Este 

proyecto de investigación, “la lectura como práctica 

social” abre sus discusiones más allá de una visión 
reduccionista de la lectura, para extender sus campos 

de discusión tanto a los discursos educativos como a 

los textos que leen los jóvenes dentro y fuera de la 

escuela, como: canciones, películas y videojuegos de 
historias clásicas que se repiten sin cesar buscando 

otros lectores y otros adeptos para su posible 

vigencia. (Página 12) 
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Resumen 
Esta investigación se hace importante por cuanto 
es necesario observar, caracterizar, analizar y 

reflexionar los paradigmas que sobre los procesos 

de enseñanza de la lectura viven los diferentes 

actores relacionados con la formación de los 
estudiantes en las aulas. Con este propósito se hace 

fundamentar describir y razonar de qué manera la 

didáctica y la configuración de las diferentes áreas 

de trabajo escolar en los Colegios Colombo 
Florida Bilingüe y San Bartolomé la Merced, 

promueven o frenan de manera intencional o 

inconsciente el proceso de aprendizaje de la 

lectura y la relación del estudiante con ella. 
 

Citas textuales 
Es el interés en este proyecto como, docentes, 

observar y describir de forma analítica las prácticas 

de lectura en el aula y, en ellas, las formas en que 

maestros y estudiantes se vinculan a los momentos 
de enseñanza de la lectura y la logran desarrollar 

como un proceso vivo que mueve sus intereses y 

cualifica su desempeño como constructores de 

sentido. (…) En este punto, hablar de didáctica es 

abrir una ventana que permite observar y pensar los 

procesos complejos que se viven en el aula durante 

el aprendizaje y la enseñanza de la literatura, y a 

través se interrelacionan y concretan las formas 
particulares en que el maestro, centro de esta 

investigación, concibe y despliega su práctica de 

enseñanza. (Páginas 12 y 13) 
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Resumen 
Este trabajo desarrolla una idea: la teoría de la 

lectura del texto literario en la hermenéutica de 
Paul Ricoeur da cuenta tanto de los argumentos 

sobre la construcción de un texto y su 

interpretación, como de los vínculos entre lectura 

y formación de subjetividad, donde la narrativa 
está ligada a un horizonte ético. 

Se desarrolla en cuatro capítulos: el primero 

aborda el problema del texto a la luz de: 1) las 

relaciones entre fenomenología y hermenéutica; 2) 
la “pequeña historia” de la hermenéutica (desde su 

versión romántica, pasando por Heidegger, hasta 

la versión gadameriana). Luego, se afirma que la 

interpretación pone en juego la relación entre texto 
y lector, articulada con una reflexión sobre los 

límites y las potencialidades del ser humano 

(hombre capaz). 

En el segundo, se expone: 1) el texto como 
problema hermenéutico a la luz de la distinción 

entre lengua y habla; 2) las relaciones entre 

discurso como acontecimiento que acaece en el 

habla y escritura como fijación de ese discurso; y, 
3) las implicaciones hermenéuticas de 1) y 2) para 

plantear un teoría de la lectura. 

El capítulo 3 expone la relación entre texto y 

acción humana, sustentada en la triple mímesis 
narrativa, lo que lleva al terreno ético. 

En el capítulo 4 se hace una interpretación de la 

novela La misteriosa llama de la reina Loana, de 

U. Eco, como ejercicio de aplicación sobre un 
texto que aborda el problema de la lectura y su 

relación con el sujeto lector. 

 

Citas textuales 
Podríamos afirmar que adentrarnos en la manera 

como Ricoeur construye su idea de “interpretación”, 

en la que pone en juego su compleja relación entre el 

texto y el lector, no se da a espaldas de una reflexión 
sobre los límites y las potencialidades  del ser 

humano, capaz de: nombrar el mundo y nombrarse a 

sí mismo, configurar tramas para para comprender 

su ser temporal, responsabilizarse de sus actos, 
buscar la felicidad, comprometerse con la 

construcción de instituciones justas, recordar, 

reconocerse y reconocer el carácter constituyente de 

la alteridad, etc. A todas estas capacidades que se 
van abriendo en el corpus ricoeuriano, se articula la 

capacidad de leer, no sólo como desciframiento de 

códigos en un texto inteligible, sino como 

suspensión de las seguridades de un ego 
autofundante, apropiación de las estructuras del 

texto, de los contextos mismos de su producción, 

pero también  del mundo que despliega ante sus ojos 

a partir del cual es posible volver a jugar, como sí 
mismo, una manera de poetizar el mundo, construir 

referentes éticos y políticos, apostarle a 

comunidades justas, etc. (Página 28) 
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prácticas discursivas y 

lenguajes en el campo educativo 

Resumen 
La presente investigación buscó diseñar, 

implementar y analizar una comunidad de lectores 

en aulas de primer ciclo, para aportar a las 
conceptualizaciones sobre los procesos de 

acercamiento a la lectura en estos grados y los 

elementos didácticos que los favorecen. El 

objetivo general estuvo enfocado al análisis de 
situaciones de lectura en dos comunidades de 

lectores, en aulas de primer ciclo, de dos colegios 

públicos de Bogotá; para identificar las 

condiciones didácticas que potencian el diálogo a 
partir de la lectura de literatura con niños de 

primer ciclo. 

En el marco del paradigma cualitativo y 

asumiendo el enfoque de sistematización como 
investigación, se desarrolló un análisis deductivo 

desde las categorías propuestas por Ana Cros 

(2003) para comprender los procesos de las 
intervenciones de la docente en la interacción con 

Citas textuales 
Ahora bien, expresarse frente a un grupo implica la 

interiorización de una serie de normas que facilitan 

la interacción y el intercambio de opiniones, es así 
como el uso del turno conversacional, el respeto por 

la palabra, el saber escuchar cobran importancia en 

las conversaciones que surgen en el aula de clase, 

allí están inmersas esas normas de participación, las 
cuales son determinantes en los primeros grados de 

escolaridad, pues regulan las interacciones que 

constituyen las relaciones sociales, tanto en la 

escuela como fuera de esta y, además, permiten que 
se visibilice la voz de los niños. 

Con lo anterior queda claro que el lenguaje oral en el 

primer ciclo debe ser visto como una práctica social 

y cultural que necesita de condiciones especiales, 
diseñadas por el docente, que les permitan a los 

niños participar activamente. 

Cabe mencionar que las concepciones que el docente 
tiene sobre la forma como los estudiantes acceden al 
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los estudiantes, y también se desarrolló un análisis 
inductivo para comprender los rasgos del diálogo 

de los niños dentro de una comunidad de lectores. 

Desde estos elementos se reconoce la potencia del 
desarrollo de espacios de encuentro de 

comunidades de lectores en los que se aporta a la 

formación de los estudiantes lectores como sujetos 

sociales, a la vez que se generan condiciones 
didácticas para la construcción de la voz y el 

reconocimiento del otro. 

 

conocimiento influyen de manera determinante en 
estos propósitos relacionados con uso del lenguaje, 

pues es él quien selecciona cuáles son las prácticas 

de lenguaje pertinentes para los estudiantes. (Página 
45) 

 

 

Tipo de texto: Tesis maestría   Título: El ojo mediático, el nuevo reto de la literatura posmoderna    

Datos Bibliográficos 

Vega Echeverri, Bemira Noelia.  

El ojo mediático, el nuevo reto 

de la literatura posmoderna 

Pontificia Universidad 

Javeriana  

Facultad de Ciencias Sociales  

Maestría en Literatura  

Bogotá, D.C. 2016 

 

Resumen 
Los jóvenes de la sociedad actual, se han 

convertido en los mayores consumidores de 

entretenimiento e imagen. El consumo de la 
estética por ejemplo, ha contribuido en la 

transformación del concepto de belleza al generar 

un cúmulo de imágenes que transgreden el 

concepto de lo bello con una imagen retocada y 
popular. Una imagen que nace en los imaginarios 

del marketing y se propaga bajo el nombre de 

organizaciones y etiquetas, crece y se fortalece en 

los deseos del consumidor, se convierte en un 

icono que transcribe nuevos conceptos y que 

fácilmente se reemplaza con una nueva idea; por 

lo tanto, ―las instituciones no pueden construir 

hitos que se piensen eternos, donde se erige un 
monumento que está basado en la velocidad del 

flujo mercantil.‖ (Sarlo p, 21) Todos los nuevos 

conceptos son renovables. 

 

Citas textuales 
No es solamente pensar en el aspecto estético de la 

obra sino también dar importancia a las fuentes 

intertextuales utilizadas por el autor. El lector actual 

se desenvuelve en una realidad fuertemente 
influenciada por los mass-media que de manera 

astuta se han hecho parte del contexto social actual. 

La literatura ha sacado provecho de este mercado 

vinculando inteligentemente en un sus obras 
elementos, personajes, y estilos que han hecho parte 

del cine, televisión, video juegos, comics y que a su 

vez, hacen parte de la memoria del lector mediático. 
Es así como la nueva narrativa utiliza medios 

visuales como recursos que rompen con la linealidad 

de los discursos y generan una nueva perspectiva 

temática y además entretenida. (Página 18) 

 

 

Tipo de texto: Tesis maestría  Título: Planes de lectura en Colombia en el marco de la década de 2000 - 

2010     

Datos Bibliográficos 

Mayorga Vergara, Blanca 

Rosmira. Planes de lectura en 

Colombia en el marco de la 

década de 2000 - 2010  

Universidad Nacional de 

Colombia  

Facultad de Ciencias Humanas  

Bogotá, Colombia. 2013 

 

Resumen 
Planes de lectura en Colombia en el marco de la 

década del 2000-2010 es un trabajo descriptivo de 
las políticas educativas, con énfasis en la 

promoción de la lectura, planteadas bajo los 

criterios y exigencias internacionales para mejorar 

de la educación especialmente de la lectura.  
Se plantean aspectos teóricos conceptuales en los 

cuales se basan los planes y programas, que fueron 

diseñados teniendo en cuenta las exigencias de las 

pruebas nacionales e internacionales, igualmente 
se hace una breve categorización de cada uno de 

los aspectos legales y de los programas 

adelantados en el marco de estas propuestas.  

Por último se hace una reflexión sobre la 

importancia de la lectura, sus objetivos y el 

impacto de dichos programas en la educación, 

permitiendo concluir que la teoría no va de la 
mano con la práctica. La realidad en el aula de 

Citas textuales 
Es claro el papel que desempeña la lectura en la 
vida de los individuos como seres sociales; los niños 

leen mucho antes de iniciar su vida escolar; desde el 

primer momento en que se interpreta la realidad y de 

las imágenes con las que tienen contacto, comienzan 
a apropiarse del lenguaje para satisfacer necesidades 

que el entorno les demanda.  

La lectura en realidad es un proceso que conlleva 

diversos niveles; es importante establecer que la 
lectura va más allá del acto físico, del movimiento 

de los ojos, del proceso de codificación, etc.; a la 

lectura se le suman una serie de aspectos que 

implican la comprensión de lo leído, el proceso de 

connotación, de interpretación crítica, etc.  
(Página 25) 
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clases es tan diversa que la ejecución y desarrollo 
de estos programas no se cumple, siendo sus 

principales impedimentos: el desconocimiento, la 

falta de espacios académicos para su 
implementación, la falta de compromiso, tanto de 

docentes, padres de familia como de los 

estudiantes y de manera especial las necesidades 

del contexto e intereses de los educandos. 
 

 

Tipo de texto: Tesis de grado  Título:   Leer y escribir en la escuela 

Datos Bibliográficos 

Castañeda González, Diana 

Marcela. Chica Gil, Luisa 

Fernanda. Montaño Herrera, 

Nathaly.  

Leer y escribir en la escuela 

Universidad Tecnológica de 

Pereira. 2008 

 

Resumen 
Lo que se puede observar es que la escuela 
enfrenta dos grandes desafíos el primero es 

sumergir a los estudiantes en el mundo de la 

lectura y la escritura, ya que el sólo hecho de 

pensar en leer o escribir genera apatía por parte de 
los alumnos, lo cual obstaculiza los procesos de 

enseñanza aprendizaje; el segundo desafío, quizás 

el más importante, es lograr que estos estudiantes 

sean miembros activos de la comunidad de 
lectores comprensores de texto y al mismo tiempo 

escritores con la capacidad de argumentar.    

 

Citas textuales 
Se entiende la lectura como un proceso integral, ésta 

se define como una forma de acercamiento y 

enriquecimiento del mundo que nos rodea, por lo 
que resulta importante tomar en cuenta el contexto 

en el cual se desenvuelve el lector, para que su 

comprensión sea realmente significativa. Además, 

en la medida que tengan mayores experiencias, 
mayor será su capacidad de comprender textos más 

complejos que brindarán mayores experiencias a los 

lectores. (Página 11) 

 

 

Tipo de texto: Tesis de grado  Título: Los diversos modos de leer literatura en la escuela: La lectura de 

textos literarios como práctica sociocultural.     

Datos Bibliográficos 

Cuesta, Carolina. Los diversos 

modos de leer literatura en la 

escuela: la lectura de 

textos literarios como práctica 

sociocultural 

Universidad Nacional de La 

Plata. 2003 

Resumen 
Uno de los problemas fundamentales de la 

Didáctica de la literatura, campo en el que se ubica 

esta investigación, es lo poco que se sabe aún 

acerca de los diversos modos de leer textos 
literarios de los sujetos que no tienen una 

formación literaria específica. Se le 

podría objetar a este enunciado que la escuela, 

desde la mayoría de sus niveles, se preocupa 
por la formación de lectores de literatura y, que en 

este sentido, se han producido numerosos estudios 

sobre la comprensión desde las nuevas corrientes 

lingüísticas (teorías de la comunicación, 
lingüística textual, etc.) enmarcadas en estudios 

cognitivos que, a su vez, en algunos casos 

articulan postulados de las teorías literarias sobre 

la recepción. Sin embargo, estas disciplinas no se 
han preocupado por aspectos que hacen a la 

lectura de literatura; a saber la dimensión histórica 

y sociocultural de la lectura de literatura y las 

reflexiones teórico literarias que los sujetos 
realizan a la hora de fijar sentidos en los textos 

literarios. 

Citas textuales 
De este modo, resulta también pertinente traer a esta 

investigación los avances generados por Roger 

Chartier en su historización cultural de la lectura y 

de los usos socioculturales del objeto libro. Para 

Chartier, no se puede encarar una historia de las 

prácticas de lectura sin tener en cuenta las 

arbitrariedades metodológicas y teóricas que supone 
la distinción entre unas lecturas producidas por la 

“cultura de élite” y otras efectuadas por la mal 

llamada “cultura popular”. Esta falsa dicotomía 

aparece como un obstáculo epistemológico cuando 
se revisan las formulaciones acerca de la cultura 

provenientes de los paradigmas historiográficos, las 

Historias de las mentalidades y de las Ideas hasta 

hoy, según Chartier. Así, el historiador francés 
retoma a Carlo Ginzburg con su trabajo El queso y 

los gusanos. El cosmos, según un molinero del siglo 

XVI. Esta filiación se debe a que Chartier comparte 

con Ginzburg el uso del método de investigación 
etnográfico y su complejización de las distinciones 

entre “cultura hegemónica” y “cultura subalterna”. 

Chartier advierte que no se puede alcanzar una 

ajustada comprensión histórica acerca de la lectura si 

ésta no es entendida desde una teoría cultural de las 

prácticas que revierta la tradicional oposición entre 

“lo erudito” y “lo popular” en tanto reductora del 
problema. (Página 30) 
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Tipo de texto: Tesis maestría Título: Objetos de aprendizaje como recurso digital de apoyo para el 

desarrollo de la comprensión lectora.   

Datos Bibliográficos 

Gómez Calderón, Amalia 

Isabel. Objetos de aprendizaje 

como recurso digital de apoyo 

para el desarrollo de la 

comprensión lectora. 

Tecnológico de Monterrey.  

Tesis maestría. 2008 

 

Resumen 
El objetivo de esta investigación fue aplicar 

objetos de aprendizaje en una materia para 
determinar si con su uso como recurso digital de 

apoyo es posible mejorar los niveles de 

comprensión lectora de los estudiantes. La 

pregunta de investigación fue la siguiente: ¿Cómo 
se favorecen los niveles de comprensión literal, 

inferencial, crítico valorativo e intertextual en los 

alumnos con el uso de objetos de aprendizaje? La 

metodología de investigación que se utilizó fue el 
enfoque mixto, específicamente el método ex post 

facto no experimental transversal correccional y el 

estudio de casos. Los resultados obtenidos 

permiten demostrar que la implementación de los 
objetos de aprendizaje como estrategia de 

aprendizaje desarrolla los niveles literal, 

inferencial, critico valorativo e intertextual porque 

favorece estrategias cognitivas como el muestreo, 
la predicción, la inferencia; así como la aplicación 

de estrategias lectoras implicadas en la prelectura, 

lectura y poslectura.  

 

Citas textuales 
De acuerdo con Cassany, Luna y Sanz (2001), la 

lectura es uno de los principales aprendizajes del 
presente siglo llamado “Siglo del Conocimiento” y 

con el advenimiento de la tecnología exige 

ciudadanos competentes en el dominio de 

habilidades comunicativas. De ahí que es motivo de 
estudio e investigación para todos los que se dedican 

al arte de enseñar, determinar qué enfoques o 

estrategias son más válidas a la hora de tratar una 

lectura comprensiva. La lectura comprensiva exige 
de los alumnos un conjunto de habilidades y 

destrezas no siempre desarrolladas en la escolaridad. 

Por tanto, le corresponde a la universidad, ente 

encargado de ampliar la capacidad analítica y crítica 
de sus alumnos, continuar con este proceso a través 

de la lectura. (Páginas 5 y 6) 

 

 

Tipo de texto: Tesis doctoral   Título: Prácticas de lectura literaria en dos aulas de segundo de 

secundaria       

Datos Bibliográficos 

Trujillo Culebro, Francisca. 

Prácticas de lectura literaria 

en dos aulas de segundo de 

secundaria. Universidad 

Autónoma de Barcelona. 

Tesis doctoral. 2007 

 

Resumen 
El trabajo que el lector tiene en sus manos parte 
de un acendrado interés por la didáctica de la 

literatura. Su enseñanza nos ha preocupado y 

ocupado durante muchos años principalmente en 

dos niveles escolares: preparatoria y secundaria. 
El primero en su modalidad semi abierta y el 

segundo, escolarizado. En los currícula 

correspondientes la literatura aparece como un 

contenido programático con un enfoque 
principalmente historicista, aunque también está 

presente en el de carácter estructuralista. 

Ninguno de estos enfoques tiene como marco 

una educación literaria y no busca la formación 
de lectores literarios.  

 

Citas textuales 
El señalamiento generalizado acerca de que la juventud no 

lee y literatura al parecer menos se presenta como una 
realidad preocupante. En este sentido, también existe una 

tendencia por responsabilizar al ámbito escolar de esta 

inapetencia lectora, aunque no es el único espacio que tiene 

a su cargo la función de fomentar el hábito lector. Ya 
Colomer (2005, febrero) señala que si entendemos la lectura 

como un proceso a través del cual leemos textos cada vez 

más complejos, las posibilidades para hacerlo se mueven en 

tres campos: el entorno social y familiar, la escuela y las 
políticas educativas. 

El entorno social y familiar es difícil de investigar, en la 

medida que corresponde a realidades muy amplias y 

variadas, complicado por ello de capturar e interpretar. En 
tanto, la institución escolar como espacio específico y 

público resulta ser viable de indagación ya que enmarca su 

labor dentro de un currículum que a su vez es parte de la 

política educativa de la sociedad correspondiente. (Páginas 7 
y 8) 
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EXPERIENCIAS  

Tipo de texto:   Tesis maestría Título:    La lectura literaria como experiencia estética en el aula 

Datos Bibliográficos 

Lamprea Nosa, Jimmy 

La Lectura Literaria Como 

Experiencia Estética en el Aula 

 

Resumen 
El proyecto de investigación La Lectura Literaria 

como Experiencia Estética en el aula, presenta el 

resultado de la sistematización y análisis de una 
experiencia pedagógica realizada a lo largo de tres 

años. Dicha propuesta formativa se llevó a cabo 

con estudiantes de grado tercero a quinto de 

primaria en la Institución Educativa Distrital 
Centro Integral José María Córdoba. En ella se 

diseñaron una serie de talleres que tenían como 

finalidad el propiciar un encuentro significativo 

con las obras, un acercamiento pensado como 
experiencia estética y que los llevara a entender de 

otra manera la lectura de textos literarios.  

De esta manera, se muestran las conclusiones de 

un proceso que pretendía generar nuevos 
paradigmas con relación a la puesta en escena de 

la literatura en el aula, esto a partir de la necesidad 

de diseñar espacios en donde se dé importancia a 

las percepciones de los estudiantes, a sus 
búsquedas y necesidades. 

 

Citas textuales 
Cuando me remito a lo que fue mi historia como lector 

es inevitable hacer una conexión con algo que 
menciona Daniel Pennac (2002) en su libro Como una 

novela (de aquí el título de este primer apartado). Me 

refiero a lo que fue de algunos de nosotros como 

lectores, aquellos que contamos con la suerte (o no) de 
tener un papá afiliado al Círculo de Lectores y que 

creía firmemente en el poder que tiene la lectura para 

trasformar a las personas y por ende, a las sociedades. 

Siempre teníamos un libro a la mano, una 
enciclopedia, uno para colorear (yo tenía uno gigante 

con los textos de Rafael Pombo), uno clásico adaptado 

(así conocí la Iliada y la Odisea), uno intocable (El 

Quijote y una versión con fotos y globitos de Romeo y 
Julieta). Leerlos era todo un placer, y se convertía en 

un acto subversivo cuando hacíamos maromas para 

poder leerlos o colorearlos hasta altas horas de la 

noche, para evitar que se dieran cuenta de que 
habíamos tomado el libro intocable o para no dejar que 

nos encontraran y nos obligaran a salir porque se 

habían fastidiado de vernos “clavados” en esos libros. 

(Página 11) 

 

 

Tipo de texto:    Articulo Título: Leer texto literario en la escuela: una experiencia placentera para 

encontrarse consigo mismo    

Datos Bibliográficos 

Bolívar Calixto, C.P., & Gordo 

Contreras, A. (julio-diciembre 

de 2016). 

Leer texto literario en la 

escuela: una experiencia 

placentera para encontrarse 

consigo mismo. La Palabra, 

(29), 199-211. 

 

Resumen 
El escrito relata los resultados de la experiencia de 
un proceso de investigación en la Maestría de 

Literatura dentro de la línea de investigación 

Creación y Pedagogía de la UPTC en el año 2013. 

Su objetivo principal fue acercar a los jóvenes de 
grado décimo de la Institución Educativa Silvino 

Rodríguez hacia la lectura literaria placentera a 

través de la aplicación de estrategias para la 

iniciación literaria, buscando promover la 
motivación, el gusto, el enamoramiento de nuevas 

formas de pensar, de mirar y de crear a través del 

disfrute estético que produce la lectura. El diseño 

metodológico se enmarcó dentro de una 
investigación cualitativa de tipo descriptiva-

explicativa, con un diseño cuasi experimental. Los 

referentes teóricos se sustentan en autores como 

Louise Rosenblatt, Michele Petit, Teresa Colomer, 
Jorge Larrosa y María Helena Robledo entre otros. 

Los datos fueron recolectados a través de ejercicios 

con los estudiantes, profesores y padres de familia. 

Se hizo un análisis de las categorías halladas en la 

prueba de encuestas, una evaluación de los 

resultados, junto con las estrategias utilizadas, y 

finalmente se presentan unas conclusiones de la 

investigación. 

Citas textuales 
Es evidente que el adolescente en la construcción de 
su personalidad cuenta con la literatura como 

experiencia, ya que ella le permite una salida 

emocional, a pesar de los diversos significados que 

pueda generar en el lector (Rosenblatt, 2002). Por 
consiguiente, casi siempre, el lector busca una gran 

variedad de satisfacciones, el disfrute de lo natural, 

el esplendor de lo exótico, la curiosidad por la vida, 

entre tantos. 

 

Entonces, la relación entre lector- obra literaria no es 

llana, es compleja, por lo que la intención del texto 

se descubre cuando el lector devela el contenido 
literario y traspasa los límites del autor. En 

consecuencia, lo literario del texto vive cuando el 

lector asume, revela, ausculta, critica, interpreta y 

coexiste con la historia, sintiendo una des-
acomodación que lo invita a la reflexión de muchos 

temas, al encuentro consigo mismo y a alcanzar el 

goce del texto. (Página 203) 
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Tipo de texto:   Articulo Título:    La literatura como experiencia compartida 

Datos Bibliográficos 

Durán Rivas, Carme y 

Fittipaldi, Martina. (Abril del 

2010) La literatura como 

experiencia compartida. 

Lectura y vida.  

 

Resumen 
Este texto indaga sobre los modos de mediación que 
pueden contribuir a la formación lingüística y 

literaria de los niños. Para ello observamos dos 

situaciones de lectura compartida entre una madre y 

su hijo, analizamos algunas variables relacionadas 
con el lugar del lector, el papel del adulto como 

mediador, el rol de los textos literarios y el contraste 

entre primera y segunda lengua en el aprendizaje 

lingüístico. En primer lugar, abordamos el estudio de 
cada escena de lectura en particular y, 

posteriormente, realizamos un análisis comparativo 

en busca de recurrencias significativas, entre las que 

destacamos la afectividad como elemento clave de la 
mediación lingüística y literaria. 

Citas textuales 
Esta educación literaria hace posible que el niño 

acceda no solo a la función representativa y 
comunicativa del lenguaje, sino también a la función 

expresiva y al goce estético. La lectura en voz alta 

constituye una herramienta privilegiada para esto, ya 

que permite dar cuerpo a las palabras: con su timbre 
de voz, con las entonaciones que elige (y que el niño 

repite como si de un ritual se tratara), la mediadora 

enriquece el texto aportándole emoción, intriga y 

sorpresa. Cumple así el rol de “lector competente” 
concebido  por Cantero: 
El texto escrito […] en sí mismo es un artefacto incompleto 

que necesita de un lector competente que lo interprete y le 

dé sentido. Una partitura tampoco es música, sino que 

necesita de un intérprete que la haga sonar. Un texto 

escrito, en sí mismo, no suena, pero el lector competente 

debe oírlo (2002: 80). (Página 25) 
 

 

Tipo de texto:   Tesis maestría Título:    Lectura literaria: devenir de la estrategia a la experiencia 

Datos Bibliográficos 

Nova Torres, Jhon Alejandro. 

Lectura literaria: devenir de la 

estrategia a la experiencia. 

Pontificia Universidad 

Javeriana. Facultad de 

Educación. Maestría en 

Educación Énfasis en Lenguaje. 

Bogotá D.C. 2018 

 

Resumen  
El proyecto Lectura literaria: de la estrategia a la 

experiencia, es una respuesta a la necesidad de crear 

una nueva propuesta pedagógica que promueva la 

lectura literaria desde las estrategias de lectura hacia la 
experiencia en los estudiantes del IED Colegio 

Cundinamarca y que a su vez aporte a la 

transformación de las prácticas docentes alrededor de 
la lectura literaria. Lo anterior implicó la realización 

de una sistematización de corte cualitativo de dos 

prácticas de lectura literaria al interior del IED Colegio 

Cundinamarca: Don Quijote Viva la lectura, realizada 
entre los años 2015 y 2016; y Experiencias de lectura: 

de la selección a la video reseña, realizada en el año 

2017. Para dar cuenta de las prácticas el docente 

realizó un relato narrativo del proceso de ejecución de 
las mismas. Al interpretar los resultados de la 

narración, no solamente se puede evidenciar el devenir 

de la lectura literaria desde la estrategia hacia la 

experiencia, sino que además se puede proponer una 
alternativa de lectura literaria con relación a la 

experiencia, a través de las siguientes categorías: 

concepción de lectura literaria, estrategia de lectura y 

práctica docente. 

Citas textuales 
La lectura en la escuela tiene muchas funciones, es 

informativa, es didáctica instruccional, recreativa y 

mecánica. Infortunadamente la lectura en la 

escuela es un accesorio funcional. Cuando algo es 
funcional, se establece una relación en lo que 

refiere a su uso, o sea, identifico algo en la medida 

en que me sirva para, bien sea, informar, facilitar, 

dar instrucciones, recrear o mecanizar. Esta 
relación le quita todo devenir humano a la lectura. 

La verdad es que la lectura no sirve para nada, y 

no tiene por qué ser útil. La lectura no debe ser 

tomada desde una perspectiva utilitarista, sino 
desde la perspectiva de la relación humana. La 

lectura no debe preguntarse por objetivos, 

instrucciones, sino por realidades, sentimientos y 

personas. Un indicador de logro en la clase de 
literatura, normalmente pregunta por las 

corrientes, las expresiones, el tipo de escritura, 

porque tiene el objetivo de crear un tipo de lector 

que se quede encerrado en el libro, un lector que 
vea en el libro una panacea absoluta frente a su 

incapacidad mental, un lector ilustrado. Ese lector 

ilustrado exitoso en la escuela porque sabe de 

memoria las corrientes literarias, las fechas en las 
que tuvieron su origen, las obras más 

representativas y la sucesión de las mismas en las 

dimensiones del tiempo y el espacio. (Página 34) 
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Resumen 
El presente texto muestra los aportes de la 

investigación desarrollados bajo la pregunta ¿Qué 
experiencias literarias se evidencian en un círculo de 

lectura de poesía en voz alta con los jóvenes de grado 

noveno y niños de ciclo 1 de dos colegios distritales?, 

a la cual se le dio respuesta a través de un enfoque 
cualitativo desde la investigación acción. Una de las 

principales herramientas para la recolección de la 

información fue la observación de varias sesiones de 

círculos de lectura, en donde las docentes fueron 
promotoras de lectura con los jóvenes de grado noveno 

y ellos a su vez, promotores para los estudiantes de 

ciclo uno. Los poemas se escogieron de acuerdo a las 

características de la diversas características de la edad 

de los niños, como lo son poemas para jugar, cantar, 

dibujar, actuar, en total se llevaron a cabo veintisiete 

encuentros que trabajaron estrategias de lectura cuya 

estructura se dividió en un antes, durante y después; 
logrando así que los niños se acercaran a la lectura 

literaria y a la escritura desde otra perceptiva, 

permitiendo establecer vínculos e interacciones 

sociales entre los participantes que mejoraron sus 
relaciones interpersonales y comunicativas.  

La investigación presentará inicialmente las 

problemáticas de las prácticas de lectura en voz alta en 

el aula que dieron paso a la metodología utilizada en la 
investigación y propuesta a través de los círculos de 

lectura, por lo que se abordará la interpretación de los 

datos a partir de las categorías deductivas y 

subcategorías inductivas que proporcionaron la 
solución a los interrogantes que la originaron. 

 

Citas textuales 
La vida nos presenta la literatura como una forma 

de sensibilizar nuestro espíritu y una manera de 
comprender el mundo y todo lo que emerge de él. 

Clara Cuervo Mondragón (2010 Párr. 4) en su 

texto “Leer y escribir como experiencias 

corporales” plantea que la lectura es una 
experiencia corporal que emerge de un cuerpo con 

ideas, pensamientos, emociones, sentimientos que 

se relacionan con otro. Se construye sobre la base 

de sentidos corporales que hacen posible un 
acercamiento o un alejamiento del otro. Es una 

extensión del cuerpo, es la manera de pensar y 

expresar emociones y sentimientos que percibimos 

a través de los sentidos y lo transformamos en 
vivencias que nos conmueven y nos movilizan aún 

más, nos llevan a la exploración de otros mundos y 

a la búsqueda de nuevas concepciones del mundo, 

la lectura es un lugar sublime, que nos motiva y 
hacen que la vida se renueve. (Página 53) 
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Resumen 
El propósito de este trabajo de investigación es 

analizar cuatro experiencias didácticas de lectura, 

hecha por cuatro lectoras diferentes, y ver de qué 

forma se mezcla aquí lo subjetivo con lo objetivo en el 
desarrollo de estas lecturas de libros álbum. La lectura 

trasciende aquí la simple experiencia para generar 

emociones en los niños y darle un sentido a lo leído. 

Los sujetos participantes en esta investigación fueron 
entonces las cuatro lectoras y una población de trece 

niños con edades entre los seis y siete años, cursando 

el grado de transición en el colegio Helvetia de 

Bogotá. 
El enfoque teórico se trabajó desde los conceptos de 

imagen, lectura, libro álbum y experiencia, con autores 

tan relevantes como Petit, Arizpe, Larrosa y Díaz. 

Para la metodología se hizo una investigación 

cualitativa, basada tanto en el pensamiento crítico 

como en el creativo. Se trabajó también desde la teoría 

Citas textuales 
La formación de lectores es una preocupación 

constante de la educación y en particular de la 

escuela, pues observamos que existe una notoria 

ausencia del gusto por la lectura y que la labor 
educativa de los docentes es una práctica lectora 

académica (escolar) en las que se carece de otras 

prácticas que promuevan el gusto por la lectura de 

libros y el desarrollo del sentido estético de estos 
libros. Dicho en otras palabras, la escuela busca 

evaluar aspectos referidos en el texto para contar 

con buen nivel de comprensión lectora pero se 

olvida de fomentar el gusto por leer (Pérez, 2007). 
(Página 17) 
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fundamentada, que parte de recopilar datos de manera 
sistemática  analizarlos por medio de un proceso de 

investigación. 

Los resultados encontrados dejan ver de qué forma la 
personalidad, la trayectoria y la forma de hacer el 

desarrollo de clase y de la lectura de cada lectora 

influyen notablemente en los niños, en su forma de 

comunicar y de desenvolverse durante la experiencia 
didáctica de la lectura. A partir de las cinco categorías 

propuestas para el análisis se desprenden conclusiones 

y balances que llevan a mirar lo subjetivo de cada 

lectora y su forma de interactuar con los niños y con el 
libro, siendo este último no un simple objeto, sino un 

amigo que indaga en las emociones de los niños. 
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Resumen 
La presente investigación, busca tensionar los 

procesos de lectura y escritura a través de una 

propuesta de talleres literarios para desarrollar en el 
aula a partir de lecturas literarias, esto con el fin 

motivar a los jóvenes hacia la construcción de relatos 

autobiográficos en donde se puedan evidenciar estas 

prácticas.  
El objetivo de esta investigación es interpretar las 

prácticas de lectura y escritura generadas a través de la 

implementación del relato autobiográfico en el aula 

con jóvenes de cuatro colegios públicos de Bogotá. El 
foco de análisis es su afectación desde la literatura y 

cómo esta les convoca para provocar experiencias 

significativas. El trabajo se encuentra dentro del marco 

de la investigación cualitativa, regulada desde los 
enfoques Biográfico Narrativo, y el Estudio de Caso, 

los cuales plantean un ejercicio de triangulación 

metodológica, que arroja una serie de hallazgos 

evidenciados en la lectura de los relatos 
autobiográficos; productos de la participación en una 

serie de talleres, donde la literatura cumple con la 

función de confrontar a los jóvenes consigo mismos y 

con los demás, para reconocerse y así posibilitar la 
construcción de un texto en donde expresen sus 

sentires de una manera organizada.  

La experiencia fue el eje central en esta investigación, 

para lograr conmover tanto a docentes y jóvenes a 
realizar un proceso de lectura y escritura, donde las 

emociones y el afecto se pusieron en juego a la hora de 

construir conocimiento desde la intimidad. 

 

Citas textuales 
La autobiografía además de presentar las vivencias 

del autor, se reconfigura en cada lectura, se 
establece una relación entre el lector y el autor que 

cambia según la apropiación que el lector haga de 

lo escrito; en palabras de Paul de Man “el 

momento autobiográfico tiene lugar como una 
alineación entre los dos sujetos implicados en el 

proceso de lectura, en el cual se determinan 

mutuamente por una sustitución reflexiva mutua” 

(1991, pág. 114). La lectura de un texto 
autobiográfico hace que quién lee reconstruya su 

identidad por medio de la afectación que el texto 

haga de él, a la vez que “de ser figura especular el 

autor, el lector se convierte en juez” (De Man, 
1991, pág. 114), un contrato que finaliza cuando el 

lector termina de unir las piezas para recomponer 

su yo. (Página 42) 

 

 

Tipo de texto: Tesis maestría   Título: La experiencia de la lectura: el acontecer de la verdad en la comprensión     

Datos Bibliográficos 

Delgado Lombana, César 

Resumen 
En la investigación se aborda el problema del 
reconocimiento hospitalario y de la lectura desde la 

Citas textuales 
Habrá que aclarar que Gadamer insiste 
constantemente en que aquel que se acerca a los 



179 
 

Augusto  
La experiencia de la lectura: el 

acontecer de la verdad en la 

comprensión  

Pontificia universidad javeriana  

Facultad de Filosofía  

Maestría en Filosofía  

Bogotá, D.C., 2010 

 

perspectiva hermenéutica de Has-Georg Gadamer. Se 
propone como tesis central del documento que la 

lectura es una de las experiencias fundamentales de 

acogimiento de la alteridad. Leer es entonces la 
posibilidad del darse lingüístico de la tradición, de lo 

otro al intérprete que se esfuerza por conseguir la 

fusión de horizontes entre el pasado, el futuro y el 

presente. Nuestro experienciar de mundo de la vida se 
ve constituido por la comprensión de texto que nos 

invitan a acoger la otredad en su radicalidad. 

 

textos de la tradición con prejuicios obstinados e 
irreconocidos corre el riesgo de fracasar en la tarea 

de comprender la cosa misma del llamado que el 

texto nos hace. Una conciencia formada 
hermenéuticamente no pretenderá desembarazarse 

de las precomprensiones o ponerle a éstas un 

nuevo prejuicio Por el contrario, su 16  

tarea versa en tratar de estar en vigilancia paciente 
y ardua sobre sus prejuicios para ponerlos en juego 

frente a los textos. Ésta es la fuente de una 

conciencia crítica, aquélla que se reconoce desde 

sus límites y posibilidades. Toda pregunta por 
nuestros prejuicios nos remite a la comprensión 

por la legitimidad de nuestras precomprensiones: 

“en esta rehabilitación del prejuicio se halla como 

constituyente un momento crítico, le lleva a 
preguntarse no ya por los prejuicios, sino por 

aquellos prejuicios que son legítimos” (Domingo, 

1991: 195). (Páginas 15 y 16) 
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Resumen 
La instrumentalización de la literatura al interior 

del currículo en la escuela, la estandarización de 
métodos de lectura, la negación del espacio del 

aula como espacio de la experiencia estética y su 

distanciamiento sobre una visión de la formación 

del sujeto contemporáneo, se convierte, para el 
profesor de lenguaje, en el pretexto investigativo 

que intenta dilucidar la expresión de una estética 

literaria que transita en las tácticas del taller 

literario para abogar por cierta idea de formación 
desde las prácticas de lectura y escritura. Así, la 

presente investigación, de corte cualitativo 

hermenéutico – etnográfico - fenomenológico, 

realizada en un colegio público de Bogotá D.C. 
intentará hacer visibles algunos hallazgos sobre 

la experiencia estética de la literatura en el 

escenario del taller literario. La evidencia 

recolectada se obtuvo en la revisión de los 
diarios de campo de los talleres literarios, de los 

productos literarios realizados por los 

estudiantes, de diversas entrevistas 

semiestructuradas y de relatos de la experiencia 
realizados por los niños y niñas participantes del 

estudio, cuyas edades oscilaron entre los 10 y los 

13 años. Todo este flujo de información 

permitió, en consecuencia, validar que la 
experiencia estética referida en general al arte y 

en particular a la literatura, puede vivirse en la 

infancia-adolescencia; y que tiene como 

mecanismo activador la experiencia estética de 
lo cotidiano en cuanto al papel del cuerpo, el 

vínculo, la inmersión, la emoción y su narrativa 

por fuera de los ámbitos del arte 
institucionalizado. 

Citas textuales 
El interés académico de esta investigación surgió gracias 

a la problematización constante sobre las prácticas 
pedagógicas que giran en torno a la enseñanza de la 

literatura en la escuela. En este sentido, preguntarse por 

la experiencia de la lectura literaria advierte cuatro 

razones fundamentales. En primer lugar, la 
deslegitimación de la literatura como objeto de 

enseñanza en sí misma. La literatura se postula dentro 

del discurso pedagógico como la herramienta que abre 

las fronteras del horizonte comprensivo del mundo 
poético: la competencia lectora, la habilidad para 

reconocer intencionalidades, contextos comunicativos, 

situaciones de aprendizaje, conflictos dentro de la acción 

humana y realidades ocultas susceptibles de 
interpretación, son algunas de las finalidades por las que 

la literatura cobra un sentido pedagógico en las aulas de 

clase. En otras palabras, la literatura se ha 

instrumentalizado en la interacción docente/alumno y 
funciona como el mecanismo garante de un dominio 

comunicativo y comprensivo del mundo real.  

En segundo lugar, la enseñanza de la literatura es uno de 

los baluartes del carácter obligatorio que tiene la 
escuela. Leer dentro de la escuela representa una meta 

pedagógica articulada principalmente con la 

alfabetización y posteriormente con la aprehensión del 

mundo. Es uno de los índices por los que estratifica la 
población y se emiten juicios que denotan la capacidad 

de razonamiento y el dominio enciclopédico. Lo que 

significa que, dentro del ejercicio docente, una de las 

tareas principales, es la evidencia de formas prácticas 
por las que los estudiantes comprueban a la manera 

positivista, su dominio del entorno práctico y su 

capacidad para enfrentar circunstancias complejas de 
lectura. Así, se presenta el saber literario como la 
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 capacidad de comprender y solucionar situaciones de 
lectura que requieren bagaje cultural y dominio total de 

los códigos de aprendizaje.  

La tercera causa que materializa el interés ético de esta 
investigación es la manera como se estandarizó la 

enseñanza de la literatura en la escuela. Toda lectura 

literaria advierte de entrada la identificación de unos 

tópicos de análisis que garantizan una buena 
comprensión. Una economía entre el lector y el texto 

literario cuyo fin es el rompimiento de las barreras entre 

la intención de los escritores y la interpretación de los 

lectores. Personajes, temáticas, tipos de lenguaje, 
significaciones desconocidas, tipologías textuales son 

algunas de las razones por las que se declara la 

obligatoriedad del acto de leer.  

La cuarta razón es la falta de reflexión sobre la 
experiencia estética en el aula como parte fundamental 

de la formación de los estudiantes. (Páginas 1 y 2) 
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Resumen 
La presente investigación se orienta a la 

caracterización de la práctica de enseñanza del 

profesor Fernando Galán, con los estudiantes de 
grado 11º del colegio Castilla I.E.D. jornada 

tarde, donde desde la propuesta: “Teatro por la 

vida y para la vida”, desencadenan otros 

componentes que promueven el aprendizaje de 
la literatura como experiencia estética. 

El enfoque metodológico se basa en la 

investigación cualitativa, que desde el paradigma 

interpretativo, particulariza la sistematización 
como modalidad de investigación, acudiendo a 

la teoría fundamentada para la recolección de los 

datos a través de entrevistas semiestructuradas, 

observaciones de clase, historia de vida del 
docente, revisión de archivo físico y digital, y, 

para el análisis de los mismos mediante 

codificación abierta, axial y triangulación. 

Con lo anterior se sustentan los procesos 
metodológicos que incidieron en la 

reconstrucción crítica de la experiencia y en el 

estudio de la propuesta didáctica del docente en 

la que se destacan tres categorías: en primer 
lugar, se encuentra la pasión por el arte y saber 

disciplinar: una combinación hacia el gusto y el 

aprendizaje de la literatura; donde se evidencia 

cómo el dominio de la literatura y la vocación 
del docente despiertan nuevos sentidos y 

emociones que atraen a los estudiantes a la 

lectura literaria. En segundo lugar, se plantea la 

categoría adaptaciones literarias para conocer, 
crear y recrear mundos posibles; donde se 

reconoce la creatividad, la imaginación, el 

trabajo autónomo y la interacción social como 
elementos fundamentales para la construcción de 

Citas textuales 
En este trabajo de investigación se ofrece un análisis de 

los documentos en el que se identifican las tensiones 
entre la formación del docente de literatura y la 

intencionalidad de las prácticas de enseñanza de la 

misma, entre las tendencias y áreas de trabajo guiadas 

por los documentos del Ministerio de Educación 
Nacional y las prácticas escolares, todo en virtud de 

comprender las relaciones entre variables como la 

formación docente, el currículo y la pertinencia de las 

prácticas educativas, que constituyen un marco de 
referencia para la enseñanza de la literatura en la 

escuela. Por lo cual se realiza una contextualización 

histórica indispensable para una comprensión crítica 

sobre las prácticas y el aprendizaje de la literatura. 
Desde los documentos a los que se hace referencia, se 

sugiere que el énfasis en la formación teórica literaria 

del docente debe orientar su práctica y regir la 

enseñanza de la literatura. Por eso, cobra importancia la 
responsabilidad que tiene el docente de reconstruirla y re 

contextualizarla, para lo cual requiere asumir un rol 

activo, que se expresa en la enseñanza desde una 

perspectiva crítica, ética y estética. Los Lineamientos 
dicen que no se enseña literatura, sino que se enseña su 

necesidad (MEN, 1998), lo que significa que el docente 

debe despertar la avidez de la literatura en los 

estudiantes, intención que debe orientar sus acciones, de 
modo que se forme la sensibilidad literaria y se 

favorezca la relación libre y placentera de los niños y 

niñas con los textos de literatura en la escuela. (Páginas 

14 y 15) 
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nuevos sentidos de la literatura y la apropiación 
del saber en los estudiantes. Por último, se 

encuentra leer literatura: entre la estructura 

escolar y la vida, en la cual se analiza cómo la 
enseñanza de la literatura como experiencia 

estética logra trascender el ámbito escolar y se 

convierte en una alternativa emancipadora y 

transformadora de la realidad. 
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Resumen 
La suerte de una experiencia es un proyecto de 
investigación inspirado en varios interrogantes 

alrededor de las transformaciones por las que ha 

pasado la experiencia de leer contenidos 

informativos. Los cambios en los textos, en los 
lenguajes, en las formas de comprensión, en los 

soportes para acceder a la información, en los 

tiempos o frecuencias, etc., todos ellos 

constituyen una cadena de acontecimientos que, 
dependiendo del cristal con el que se miren, 

pueden ser vistos como favorables o 

desfavorables para el impacto en las prácticas 

lectoras. « ¿Buena suerte, mala suerte, quién 

sabe?», dice un proverbio de la tradición 

oriental.  

Una de las preocupaciones que motivan este 

proyecto es por supuesto la idea del exceso de 
información al que estamos expuestos 

permanentemente, las transformaciones y 

diversas formas de ser de los textos en el entorno 

digital y la manera como las tecnologías de 
comunicación impactan las prácticas lectoras de 

los individuos. Quisimos ver qué está pasando 

con la lectura —como forma o medio para el 

consumo de información— y los lectores en 
medio de un panorama comunicativo que se ha 

ido ampliando enormemente en los últimos 

tiempos.  

Esto último nos obliga a preguntarnos por la 
lectura misma, por ejemplo, de qué habilidades 

hablamos cuando nos referimos a ella. Si acaso 

la naturaleza de los textos ha cambiado, y todos 

los lenguajes han evolucionado y se han 

aproximado más entre sí, tendremos que 

reconsiderar qué entendemos por leer, por 

comprender lo que leemos, cómo lo estamos 

haciendo y para qué.  
 

Citas textuales 
La experiencia de leer nunca ha sido una sola, así como 
tampoco fácil de abordar. Al reflexionar o investigar 

sobre ella siempre se hace inevitable renarrar múltiples 

historias: la de las tecnologías, la de los lenguajes, la de 

los lectores, la de los textos, etc. Todas estas historias se 
cruzan o se encuentran en diferentes puntos y es 

prácticamente imposible consolidarlas en una sola. 

Existe, por ejemplo, una inmensa bibliografía acerca de 
la interacción, apropiación e interpretación de los textos, 

pero mayormente desde la experiencia estética o escolar, 

mientras que el encuentro de un lector adulto y un texto 

con fines informativos no ha sido el centro de interés de 
muchos autores. Barthes (2004), Eco (2003), Cassany 

(2006; 2011) y el mismo Chartier (1992; 2004)1, entre 

otros, dedican no pocas líneas al estudio de diferentes 

facetas de la lectura como práctica cultural a lo largo de 
la historia; sin embargo, es evidente el énfasis o la 

preocupación prioritaria tanto por el libro (en cuanto 

soporte) como por la literatura (en cuanto formas o 

tipología). (Página 15) 

 

 

Tipo de texto: Tesis maestría   Título: La literatura: una experiencia estética generadora del proceso de 

lectura y escritura en preescolar     

Datos Bibliográficos Resumen 
La literatura como experiencia estética es una 

Citas textuales 
Propone, que a medida que el niño crece no debe dejarse 
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Tesis para optar por el título de 
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literaturas 

Universidad Nacional de 

Colombia 

Facultad de Ciencias Humanas 

Instituto de Investigación en 

Educación 

Maestría en Educación 

Bogotá, D.C., 2013 

reflexión sobre el encuentro del niño con el texto 
literario en un momento mágico, emocionante e 

individual. En este encuentro las relaciones entre 

los textos favorecen la interpretación y la 
construcción de la escritura. También es un 

llamado a reconocer el aula de clase como un 

espacio para disfrutar de la lectura de textos 

literarios y a identificar al niño como 
interlocutor y eje central del aprendizaje. En este 

trabajo se muestra la importancia de la lectura de 

textos literarios y la necesidad de brindar 

espacios de interpretación en el aula como 
prioridad del docente para facilitar el proceso de 

lectura y la construcción de la escritura. Y sobre 

todo, reconocer el derecho a que los niños 

disfruten y se diviertan con la obra literaria. 
 

solo en el camino hacia la lectura, porque se desmotiva y 
no ve la necesidad de leer. Por el contrario, hay que 

apoyarlo y buscar su gusto e interés. Una buena forma 

de retomar la lectura, es volver a leerle en voz alta y 
permitirle que lea por placer teniendo en cuenta sus 

gustos e intereses. 

La escuela en ocasiones limita el placer del niño porque 

tiene que cumplir con el programa, con el plan de 
estudios propuesto para el grado y con la necesidad de 

examinar la lectura que hicieron: qué leyó, de qué 

trataba, realizar el análisis de la obra y hacer el trabajo 

escrito. Asimismo, Pennac afirma que el profesor es 
fundamental en el acercamiento de los estudiantes a la 

lectura; la forma de leerles y apropiarse de esas lecturas 

los lleva a unos mundos y situaciones asombrosas. 

Practicar la lectura en voz alta con la seguridad de dar a 
conocer las obras, de modular los pasajes emocionantes 

y misteriosos conduce a sembrar el interés de los niños, 

de esta forma se da a conocer a los grandes autores 

universales y nacionales como hablando del cuento más 
cercano, familiar y conocido. 

Por su parte, Mario Rey (2000) propone el trabajo de 

literatura desde la diversión y el juego al propiciar que 

los niños sientan, interpreten e imaginen. Afirma que los 
textos literarios les permite encontrarse con su yo 

interior y de esta forma desarrollar habilidades para 

comunicarse con el otro y relacionarse con su mundo 

próximo. 
Muestra la importancia de trabajar literatura en un 

ambiente cálido y familiar, según el interés de los niños, 

sin distinguir que sea escrita para ellos o no. (Página 19) 

 

 

Tipo de texto: Tesis de grado  Título: Experiencias estético-literarias: encuentros con las palabras y los 

cuerpos    

Datos Bibliográficos 

Guapacha Romero, Marisela 

Experiencias estético-literarias: 

encuentros con las palabras y 

los cuerpos  

Tesis de grado  

Universidad de Antioquia – 

2016 

 

Resumen 
La presente pesquisa pretende dar cuenta de un 

recorrido por mi propia experiencia estético-
literaria como maestra en formación al igual que 

la experiencia que tuve y cuyo horizonte se 

desplegó en el comprender las diferentes 

afectaciones que se podían generar en las 
estudiantes del grado octavo de  la Institución 

Educativa San Juan Bosco, en ese encuentro con 

dos voces femeninas de la literatura nacional con 

la obra Dolores de Soledad Acosta de Samper 
(siglo XIX) y El prestigio de la Belleza de 

Piedad Bonet (siglo XXI), acompañadas del 

trabajo de cuatro artistas colombianas 

contemporáneas: Débora Arango, Beatriz 
González, Doris Salcedo y Libia Posada. 

Para ello intenté aproximarme a algunos 

conceptos planteados por el método cartográfico 

de la mano de un enfoque hermenéutico, lo cual 
fue un puente hacia esas múltiples conexiones, 

líneas de fuga y tejidos que se fueron bifurcando 

con el pasar del tiempo. Aquello mudó mi forma 

de mirar el mundo, de relacionarme con él y a su 

Citas textuales 
Las conclusiones a las que llagan los autores es a esa 
necesidad de peguntarse por la función de mediadores 

dentro del ejercicio de la animación a la lectura y la 

consecución del goce estético en el que se pone en 

escena las emociones, la imaginación y el intelecto a la 
vez que se hace un acercamiento a aquello que nos hace 

humanos, un camino entre lecturas de libros, artículos y 

registros de experiencias de otros, el cual alude a esa 

labor primordial de fomentar una lectura activa, creativa 
y habitual, siendo los adultos responsables de poner ante 

los niños todo lo necesario para que puedan encontrar 

placer en la lectura. (Página 26) 
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vez puso en tensión aquello que pensaba era 
claro e inmóvil.  

La experiencia estético-literaria, como concepto 

central de esta pesquisa, tuvo lugar en el aula en 
la medida en que las estudiantes desde su 

singularidad se apropiaron de los textos, se 

afectaron, se incomodaron, se preguntaron por 

su condición de mujeres, escribieron y se 
dislocaron de esas únicas versiones y lecturas. 

Finalmente no todo fue perfecto ni lineal, por el 

contrario, fue un caminar por el acontecer, por la 

duda, la frustración, la alegría, la tristeza, lo 
desconocido, una experiencia que pasó por el 

cuerpo, nos movió nos cuestionó. Un proyecto 

que se volvió una invitación a perdernos y 

encontrarnos en eso que somos, que nos habita y 
que hace que ya no seamos los mismos, que sean 

otras las metas, los viajes y las búsquedas.  
 

 

INTERACCIÓN PROFESOR – LIBRO – ESTUDIANTE 

Tipo de texto: Artículo  Título: ¿Qué leen los futuros maestros y maestras? Un estudio del docente como 

sujeto lector a través de los títulos de libros que evocan.    

Datos Bibliográficos 
Granado, C. y Puig, M. (2014). ¿Qué 
leen los futuros maestros y 
maestras? Un estudio del docente 
como sujeto lector a través de los 
títulos de libros que evocan. Ocnos, 
11, 93- 112. Recuperado de 
http://www.revista.uclm.es/index.p
hp/ocnos/article/view/441 

 

Resumen 
Existe cada vez más evidencia empírica sobre el 

hecho de que formar lectores requiere docentes 

lectores. Por un lado, la relación personal que los 
docentes mantienen con la lectura influye en el 

tipo de prácticas de educación lectora que 

ofrecen en su aula y, por otro, en las creencias 

que sobre el valor de la lectura mantienen y 
transmiten a sus estudiantes; esto es, hay una 

confluencia entre el sujeto lector y el sujeto 

didáctico que el enseñante es. En este trabajo se 

ha explorado el potencial que ofrece el estudio 
de los tres últimos títulos de libros que los 

futuros maestros y maestras declaran haber leído 

para comprender parte de su identidad como 

lectores. 
La muestra estuvo formada por más de mil 

estudiantes del último curso de Magisterio de 

tres universidades públicas. Los resultados 

revelan que mantienen una relación tibia con la 

lectura y una motivación extrínseca hacia la 

práctica lectora: son lectores inmaduros, de 

libros de moda de gran impacto mediático y de 

textos prescritos por sus estudios; se analiza 
también la representación que de la lectura se 

hacen a través de los títulos evocados. Se 

concluye acerca de la necesidad de abordar 

desde su formación inicial como maestros la 
tarea de reeducar su relación con la lectura. 

 

Citas textuales 
Contamos cada vez con más evidencias acerca de la 

influencia que ejerce la relación que los docentes 
mantienen con la lectura como lectores sobre sus 

prácticas docentes vinculadas a esta; dicho de otro 

modo, en las prácticas de educación lectora que propone 

un docente convergen el sujeto lector y el sujeto 
didáctico que como enseñante es. Esta influencia 

justifica nuestra preocupación por estos datos y nos lleva 

a plantearnos de qué manera podríamos a través de la 

formación inicial de los maestros alterar esta situación. 
Profundizar en la comprensión de su identidad lectora, 

definida por Duszynski (2006) como el conjunto de 

relaciones que mantiene un sujeto con los textos (la 

genealogía de sus lecturas, sus gustos, su 
comportamiento lector, su postura como tal, etc.) 

construido a lo largo del tiempo -lo que le otorga un 

carácter dinámico y, por tanto, susceptible de cambio- 
puede ofrecernos pistas al respecto. En este trabajo, 

dentro de ese conjunto de relaciones con la lectura que 

define la identidad de lector de los docentes, se decidió 

analizar qué leen los futuros maestros y maestras a 
través del análisis de los tres últimos títulos de libros que 

manifiestan haber leído; de este modo, también se 

pretende estudiar el potencial de este indicador para el 

estudio de la identidad lectora de los docentes. (Página 

94) 
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Tipo de texto:  Artículo Título: Práctica pedagógica de la lectura y formación docente    

Datos Bibliográficos 
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Resumen 
La investigación tuvo como objetivo analizar la 

relación existente entre la práctica pedagógica de 
la lectura y la formación docente, a fin de 

mejorar o cambiar el proceso de enseñanza y 

aprendizaje de la lectura en la escuela básica. El 

estudio se llevó a cabo con treinta (30) docentes 
en servicio de la Unidad Educativa Bolivariana 

«Santa Rosa», ubicada en Trujillo, Venezuela. 

La metodología seleccionada fue la 

investigación en la acción, la cual se desarrolló 
en cuatro fases: 1) Diagnóstico de las realidades 

y necesidades de los docentes en el área de la 

lectura; 2) Planificación de actividades de 

lectura, materiales y recursos para su aprendizaje 
y evaluación; 3) Ejecución de la acción 

transformadora para mejorar o cambiar la 

situación existente; y 4) Evaluación de la 

experiencia para resolver problemas y registrar 
logros y dificultades. 

El análisis cualitativo de las observaciones de 

clase, las entrevistas, los materiales de lectura y 

las grabaciones de audio y video, se sometió a 
un proceso de triangulación para ser codificados 

y categorizados. Las conclusiones que se 

infieren de estos resultados son: a) 

Aproximación gradual y progresiva a una 
didáctica constructivista de la lectura; b) 

Construcción de un marco teórico de referencia 

que define y explica el proceso de la lectura y c) 

Redefinición del rol del docente como facilitador 
de la lectura. 

 

Citas textuales 
El docente maneja, consciente o inconscientemente, 

una concepción teórica y un conjunto de valores 
respecto a la enseñanza-aprendizaje de la lectura que 

determina la práctica pedagógica en el salón de clase 

(Dubois, 2002). De manera que los docentes han 

incorporado a lo largo de su experiencia de vida, una 
serie de teorías implícitas que tienen fuerte influencia 

sobre la toma de decisiones y las manifestaciones de 

su conducta en situaciones escolares. 

De allí que la práctica pedagógica sea la conjugación 
de una historia de la escuela como construcción social 

y colectiva, y una historia personal del educador. 

Un docente que no lee, que presenta dificultades a la 

hora de interpretar un texto y que no puede expresarse 
por escrito haciendo un buen uso del sistema de 

escritura formal, no puede promover en sus alumnos el 

desarrollo de estos aprendizajes y mucho menos podrá 

sembrar el gusto por los libros y el placer por la 
lectura. La capacidad para leer de los docentes es un 

factor que condiciona el desarrollo de estrategias 

cognitivas y metacognitivas, así como el interés por la 

lectura de sus estudiantes. (Página 18) 

 

 

Tipo de texto: Artículo  Título: El valor de la lectura en relación con el comportamiento lector. Un estudio 

sobre los hábitos lectores y el estilo de vida en niños    

Datos Bibliográficos 

Yubero Jiménez, Santiago; y 

Larrañaga Rubio, Elisa. “El 

valor de la lectura en relación 

con el comportamiento lector. 

Un estudio sobre los hábitos 

lectores y el estilo de vida en 

niños”, en Revista OCNOS nº 6, 

2010, p. 7-20. ISSN 1885-

446X. 

 

Resumen 
Este artículo describe los resultados y las 

conclusiones de una investigación sobre el valor 

de la lectura en los niños, el hábito lector y su 

estilo de vida en el tiempo de ocio. La muestra 
de estudio está formada por 1.669 estudiantes de 

educación Primaria (847 chicos y 822 chicas). 

Los instrumentos empleados incluyen 

cuestionarios específicos de lectura y 
psicológicos. Los resultados muestran que el 

valor de la lectura varía en función del 

comportamiento lector y de los hábitos de 

lectura. Las chicas informan de niveles más altos 
de lectura que los chicos. En ambos casos, en 

chicos y chicas, sus hábitos lectores se 

correlacionan con los hábitos lectores de los 

padres. Los resultados son discutidos en relación 
con la relevancia que tiene el contexto escolar y 

los maestros en la educación lectora. 

 

Citas textuales 
Aunque leer es una conducta individual, posee un 
significado social y cultural. Por ello, el 

comportamiento lector no puede analizarse, 

exclusivamente, desde variables individuales, siendo 

imprescindible un análisis de la cultura y de los 
valores que los sujetos poseen. Esto implica, 

necesariamente, introducir una dimensión social 

vinculada a las normas y creencias que marcan las 

pautas de comportamiento y también las de su 
conducta en relación con la lectura. Es necesario, por 

tanto, conocer cómo se ha construido el núcleo de sus 

intereses y la distribución de su tiempo libre. (Página 9) 
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Tipo de texto: Artículo  Título: Yo leo, tú lees, ¿nosotros? Un abordaje sociológico sobre el sujeto lector      

Datos Bibliográficos 

Broide, Martín. Yo leo, tú lees, 

¿nosotros? Un abordaje 

sociológico sobre el sujeto 

lector. La Plata – Argentina. 

2009  

 

Resumen 
En este artículo se presentan dos escenas en las 

que se cruzan particulares experiencias de 
lectura y concepciones de esta. Del encuentro de 

estas escenas surgen preguntas que implican 

profundamente las representaciones circulantes 

acerca de la lectura. Si pensamos que toda 
producción de sentido es en alguna medida 

lectura, ¿no existirían sentidos que se construyen 

de forma social, colectiva? ¿Sentidos que 

contemplan la experiencia individual pero que 
también la exceden para construir experiencia 

colectiva? ¿Cuáles son los conceptos que nos 

habilitan a pensar esos procesos? Este artículo 

aborda estas preguntas desde la perspectiva de 
las ciencias sociales y apuesta a los conceptos de 

sujeto lector colectivo y comunidades lectoras 

como herramientas necesarias para comprender 

y repensar algunas problemáticas vinculadas a la 
formación de lectores. A lo largo de su 

desarrollo, se busca replantear los vínculos entre 

formas más y menos prestigiosas de 

construcción de sentidos. 

 

Citas textuales 
Uno de los grandes aportes de la mirada de las ciencias 

sociales es el de poder pensar lo social como una 

variable con una especificidad propia: la sociedad 
como una realidad diferente a la suma de todos los 

individuos. Esta es la perspectiva que construye y 

desarrolla la escuela sociológica francesa, a principios 

del siglo XX, que considera que “la sociedad es una 
realidad sui generis” (Durkheim, 1982 [1913]: 14) y 

que, para comprender los procesos sociales, es 

necesario pensarla como una totalidad que actúa, es 

decir, pensar en un sujeto colectivo. 
Si volvemos al campo de la lectura, ¿no podemos 

pensar al lector como un sujeto colectivo, un sujeto 

lector colectivo? ¿Qué pasa si recurrimos a él para 

responder la pregunta acerca de quién es el que lee? 
(Página 38) 

 

 

Tipo de texto:   Tesis de grado Título:    La literatura, una vía para fomentar la empatía mediada por el 

adulto 

Datos Bibliográficos 
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Facultad de Psicología  
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Resumen 
Este estudio cualitativo explora el rol de la 

literatura infantil en el desarrollo de la empatía 

en niños de 3 a 5 años de edad. Se realizó una 

observación de lectura en voz alta del cuento “El 

Tigre y el Ratón” de Keiko Kasza, mediada por 
un pedagogo en un jardín infantil de la ciudad de 

Bogotá. El análisis se realizó mediante la 

observación de las categorías: etapas de la 

empatía, capacidad empática, mediación, diálogo 
de los niños y desarrollo emocional que se 

distinguieron en tres momentos: antes, durante y 

después de la lectura. Así mismo, se llevó a cabo 

una entrevista semiestructurada a la psicóloga 
del jardín infantil Malaquita Proyecto Musical 

SA sobre las emociones en el aula de clase, la 

lectura en voz alta, el rol de la literatura en la 

educación inicial y la relación entre literatura y 
desarrollo emocional. Finalmente, los resultados 

y conclusiones permiten al lector comprender la 

importancia del rol activo del adulto en el 

desarrollo de la empatía en los niños de 3 a 5 

años de edad. 

 

Citas textuales 
Así pues se hablará sobre el lugar que ocupa el rol 

mediador del adulto en el fomento de la empatía por 

medio de la literatura infantil en niños que se 
encuentran entre los 3 y 5 años, para lo cual se realizó 

una observación no participante en un salón del jardín 

infantil Malaquita Proyecto musical SAS donde la 

profesora que lidera este salón, debía realizar una serie 
de preguntas que fomentaran una conversación sobre 

la empatía entre los niños y la docente, facilitando la 

comprensión de los temas que se iban a trabajar a lo 

largo del cuento, luego de esto, la docente realizó la 
lectura del cuento “El tigre y el ratón” de la autora 

Keiko Kasza, de la editorial “Buenas noches” de 

forma mediada y para finalizar debía retomar la 

conversación con los niños acerca de los temas que se 
trabajaron a lo largo del cuento y de esta forma 

permitir que se observaran las diferencias en los 

discursos de los niños frente a la empatía luego de 

haber atravesado un proceso de mediación. (Página 7) 
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Resumen 
La narración oral, como una de las actividades 

diferenciadoras de los humanos, ha sido motivo 
de investigación desde diferentes disciplinas, las 

cuales han tenido en cuenta tanto su desarrollo 

ontogenético como filogenético. Así, y teniendo 

en cuenta que las intervenciones para fomentar 
la narración oral en la escuela se deben hacer en 

los primeros años de vida, está en concordancia 

con lo que Vygotsky (1978) afirma con relación 

al habla al considerarlo como instrumento 
simbólico que ayuda a desarrollar el 

pensamiento de los niños a través de la 

interacción con los otros; es por esto que algunos 

estudios se han enfocado en la estimulación del 

pensamiento narrativo ya que el uso del lenguaje 

para «narrar un suceso, real o inventado, la 

descripción de un objeto, un personaje, un lugar, 

dando una idea lo más fiel y detallada posible, 
desarrolla la memoria, la observación, la 

creatividad, la imaginación, el uso de un 

vocabulario preciso y la ordenación verbal de las 

secuencias» (Jurado, 2013, pp.482-483). Otros 
estudios se han basado en los trastornos de esta 

habilidad, para crear estrategias con el fin de 

fortalecerla. 

 

Citas textuales 
Alexander Luria (1993), explica la relación lenguaje–

pensamiento como dos elementos característicos de la 

actividad intelectual del hombre. Luria (1993), afirma 
que el comportamiento intelectual del hombre 

representa el paso de lo directamente perceptible hacia 

lo racional, pues el surgimiento del lenguaje como 

herramienta le da al hombre la posibilidad de ir más 
allá de la experiencia perceptiva, ya que, con la 

participación directa del lenguaje, el ser humano logra 

codificar, analizar y sintetizar su experiencia, 

sustituyendo los elementos de la impresión directa por 

los elementos de la construcción racional. Además, 

desde muy temprano en los niños, la actividad 

intelectual se transforma en acto social, pues el niño 

trata de resolver los problemas prácticos que se le 
plantean mediante la comunicación con el adulto, la 

cual comienza a prevalecer cuando el niño asimila el 

lenguaje. (Página 64) 
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Resumen 
La creatividad es un proceso mental que surge 

como consecuencia de la acción conjunta de 
otros procesos mentales, de las vivencias y del 

espacio vital donde se desenvuelve el individuo, 

siendo además susceptible de ser desarrollada. 

Partiendo de lo anterior, la presente 
investigación tuvo por objetivo favorecer el 

desarrollo de los procesos cognitivos creativos a 

través del aprendizaje por indagación en 12 

niños y niñas de los grados transición y primero, 
de dos instituciones educativas distritales. El 

estudio se materializó desde un enfoque 

cualitativo, de naturaleza descriptiva 

exploratoria y retomó características 
microgenéticas buscando modificaciones 

cognitivas en períodos cortos de tiempo; a partir 

de ello se construyeron experiencias de 

aprendizaje mediadas. 
Se observaron ganancias en la utilización de los 

procesos tras la implementación de las 

experiencias de aprendizaje mediadas, las cuales 

fueron guiadas a través de preguntas 

relacionadas con las destrezas de procedimiento 

de indagación y los procesos cognitivos 

Citas textuales 
Es importante señalar que la indagación puede 

abordarse desde los primeros niveles escolares 

aprovechando las inferencias que los niños suelen 
hacer sobre lo que ocurre a su alrededor, siendo desde 

su propio interés e iniciativa desde donde se generen 

sus aprendizajes. Fensham (citado por Garritz, 2006), 

señala que “[…] el principal problema de la enseñanza 
y aprendizaje de la ciencia es la falta de interés de los 

estudiantes; y que la solución requiere una especial y 

vigorosa atención a los aspectos actitudinales, 
afectivos y emocionales del currículo de ciencias” (p. 

129). Esto sugiere que la enseñanza no solo de las 

ciencias, sino de todas las áreas disciplinares, está 

llamada a propiciar la curiosidad, permitir la 
motivación y generar interés hacia el conocimiento, no 

sólo para el período escolar sino para la vida cotidiana. 
(Página 65) 
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 creativos, resultando de esto que los 
participantes alcanzaron un avance positivo en el 

uso de los procesos generativos y exploratorios, 

consiguiendo resolver las tareas cognitivas 
planteadas de manera eficiente y creativa. Se 

concluyó que el aprendizaje por indagación 

puede ser empleado como mediación de los 

PCC. Todo lo anterior se propuso a partir de los 
planteamientos de Finke, Ward y Smith (1992, 

1995) acerca de los PCC en su modelo 

Geneplore y los de Harlen (2007) sobre 

aprendizaje por indagación. 
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Resumen 
Esta tesis da cuenta de un proceso vital de 
escritura que busca trascender en una propuesta 

pedagógica y didáctica provista de sentido, que 

inspire a todos aquellos docentes y estudiantes 

que se quieran acercar a la tarea de conocerse a 
sí mismos y a la par entrar en el profundo mundo 

de la escritura, la lectura y la literatura como 

experiencias. Por este motivo, se encuentran 

aquí textos de diversa naturaleza, que fueron 
construidos en el proceso de la investigación, 

para que el lector pueda sentirse parte de la 

indagación que se construyó y de esta manera, al 
llegar a las conclusiones pueda tejer no sólo el 

sentido asociado a la propuesta, sino múltiples 

sentidos adicionales, que le permitan 

comprender la complejidad que abarcan la 
escritura y la lectura, y la necesidad que tiene la 

literatura de la vida y los seres humanos para 

existir, en este caso materializada en el texto 

autobiográfico. 
 

Citas textuales 
Las reflexiones de esta investigación están 
relacionadas con las razones por las cuales es 

pertinente el desarrollo de tareas autobiográficas y el 

valor de este tipo de proyectos. El trabajo inició con la 

construcción de una línea de tiempo que recordara 
incidentes para que sobresalieran temas que pudieran 

ser importantes. De la selección de algunos temas que 

emergieron, de la reflexión sobre ellos y de la lectura 

de Literatura relevante, se formó lo básico de la 
autobiografía con sus complejidades, planicies y 

rizomas conectados, que influenciaron la estructura del 

trabajo. Este trabajo, tenía el propósito de asumir la 

tarea incluyendo: La comprensión de sí mismo y de 
otros, la comunicación de experiencias y la 

exploración de nuevas posibilidades y conexiones. 

Con este objetivo lo importante era la resonancia de la 

escritura. En su totalidad la autobiografía fue vista 
como dueña de una naturaleza nómada y emergente 

más que una misión planeada. Con esta visión se 

esperaba que otros vieran nuevas alternativas para el 

trabajo de la autobiografía. (Página 16) 
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Resumen 
La presente investigación se funda en el 
paradigma cualitativo adoptando un enfoque 

fenomenológico y tiene por objetivo presentar 

una nueva propuesta para la didáctica de la 

literatura que pueda posibilitar nuevas 
perspectivas para los diseños de enseñanza de la 

misma desde la tertulia literaria. Se opta por el 

enfoque fenomenológico una vez reconocidas y 

explicadas la características de la realidad que 
indagamos (social y cultural) dando paso a tres 

meditaciones, en tanto la escritura y la 

Citas textuales 
De tal manera, nuestra intencionalidad investigativa 
está orientada en volver a reconocer el concepto de 

literatura desde la tradición clásica para desvelar, en 

tanto poner de manifiesto, las implicaciones de 

considerar las nuevas miradas de la sociología literaria 
en las prácticas didácticas literarias de los profesores 

con el fin de presentar una propuesta para la didáctica 

de la literatura que pueda posibilitar nuevas 

perspectivas conforme a diseños de enseñanza de la 
misma desde las tertulias literarias. Siendo este el fin 

de nuestra investigación, discurrimos necesario, 
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reescritura favorecen las reflexiones que realizan 
los investigadores y que los 

, el mundo vital, la 

. De un paso al otro se salta por la epojé y la 
reducción para concluir en la comprensión 

fenomenológica. De igual manera se realizan 

metarreflexiones en términos de 

intersubjetividad con el objetivo de evidenciar la 
construcción de una investigación 

fenomenológica para otros investigadores 

interesados en desarrollar este mismo enfoque. 

 

clarificar el saber literario para luego meditar y 
posibilitar nuevas prácticas de enseñanza de la 

literatura. Por lo tanto, consideramos que si bien 

nuestro paradigma metódico de investigación es el 
cualitativo, el enfoque a adoptar es el fenomenológico, 

por nuestra intencionalidad, la cual se ocupa, «por los 

problemas teleológicos metafísicos, los éticos, los de 

la filosofía de la historia, no menos que, los problemas 

de la razón » (Huserrl, 1992, pág. 70). (Página 9) 

 

 

 

 

 


